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LLamó là venerable Àmigiiedàd I!^ 
bros de Reyès à las Historias ^ é 
pòrquè se éomponen de sta ac-ii 
éìott€6 ^ y sucesos , ó pprque su pritrd^ 
psì ensenaasa mira dérechametitc à la» 



i 



r. 



i^f tes del reynar ; pues se cólige de laT 
^^ri^dad d^ sus exèmplos^ lo que pue« 
de récelàr la prudeocia , y lo que debe 
ab^g^^ la imitacion. De cuyo princi- 
piò nàce 5 que la noble osadia de Ics Es« 
critores que dedicao sus Obras à Ics Gran* 
des Reyes sea menos culpable , ó mas ge- 
nerosa en Ics Historiadores , que sin dis^^ 
putar su estimacion à la demds Faculta« 
des ^ tienen por suyo el magisterio d« 
los mayores oyentes. 

Estas cpngruencias , Seiior , me han 
sido necesarias para vencer el miedo re* 
verente con que pongo à los Reales piet 
de V. M. està primera Conquista de la 
Nueva-^£spana ^ que andaba obscureci** 
da ) ó itaaltF2(tada en diféténtes Autores: 
siendo una empresa de inauditas circuns- 
tancias , que admiró entonces al Man* 
^|y dura ) sin perder la noveddd ^ en 
Èai^m^QVÌià de los hombres 5 ballando* 
it tan aplaudida ^ ó tan satbfecha de su 
fame > qué'se atreve hoy à no desmere- 
ciBt la^eal proteccioQ de V« M, corno 



no dèsmereció entonees los favores del 
Cielo, que alguna vez dispenso , en su 
defénsa , los fueros del poder ordinario; 
mitigando , al carecer ^ lo imposible eoa 
lo milagroso. 

Los sucesQs de què se compone so 
narracion , dan motivo a dtfercntes Re- 
ilexionea Poiiticas, y Militares: una Co» 
quista que importo à V.M. no menos qué 
4in Imperio ; y se consiguió , dexando é 
la posteridad varios exemplosde lo qae 
puedeo eontrà las difìcultades , el valor, 
yeléntendimientó : una Monar^juia di 
jPriiacipes Barbaros ^ que se dilato siq 
«tro derecbo que el de la Guerra, y sé 
perdio i fuerza detyranìas; cuya deso«<i 
lacion, mirada corno castigo de atrocida-^ 
deiS|tncUna la voluntad a las virtudescom^ 
trairias^.pues hjabla tambien con los Reye$ 
justo^;, la ruina de los ty ranos. T no faU 
tan oiQtivos , que ioducen à la imitaeion^ 
para mayor enercicio de la prudenqiaj 
pueA hjiliarà Yi. M* ;en la Historia 4e 
Nl»y»7l&$PAnìa;^ i^pnpomuy^dilatado^ 

. Ti ^ S ^^ 



tn.quQ seguir las huellas 4e sus glorio* 
60S Progenitore^ , que miraron siempre 
la coDservaciop de aquellos Jndios ^ y 
la conversion de aquella Gentilidad , co* 
iBo la principal rique^a que seppdo es^ 
perar de las Indiai, ' 
. Pero no es mi animo, que V, M* se 
digne de conceder el oido à las adver^ 
lenclaf die una leccion , que habrà per«> 
àidò parte de su. grand^^a en las negU^ 
gencias de mi piuma : solo aspiro a qu« 
V. M, me permita SII Nombrc , para iius: 
tràr la freme de mi Libro ; y no sin al^ 
gùn %k\iio , que da bastante razon i mi 
disculpa, pees ^e debe 4 V. M. quanto 
escrtbeu $us Crooistas ^ y yo pago, con 
espi corto caud^l de inis estudio$ , la 
deuda de nii profesion : Deuda., eii <^u- 
yo reconocimieoto . de$ea tnanifestarse 
mi humtldad 9 y puede mal .encubrirs^ 
mi ambicioR , pues busco , para su des- 
empe^o la gloria d^ 'tan alto patroci* 
Pio , y h^ilo en la sombra de V* M» to- 
do el 68plendor:9i« folta 4 ifiUs;£«^rt- 
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tÓ9.' Quarte Bto9 làR,eal Catòltca Per* 
aonà, (ie V. M. corno la Chrìstìaadad lui 
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AI. EXCEJL.BNTXSTMO S]&5J0I<. 

Condir de 0ropìps(i , &c. mi S^fior i Getìtit^ 

M^àpii^ de là C^iniif^ de su Maj^estad , de 
suCppsejod? ^stado, y Pr^sideote d^ 

Castìlùt 



^1^1 Vt Exc. debc nepar la benfgnldad de 
XN sus eidos i un Cnado andguo de su 
Casa ; ni yo 9 que reconozco $ està dicha el 
car$(ter de mi primer^ estimacion » puedo 
colocar mejor la bumildad de mi ruego» 

3pe donde puse la obligacion de n^l ob^'^ 
iencia. ^ 

£ste libro I que mereció tal vez algunos 
reparos de V, Exc. quedando con la vanidad 
de que se aprobaba lo que no se corregia ; 
(i) Jf^ ^w^ magis cre^am aetera tibi place- 
Tf 9 ti ^Uiidatn aispicuissf c^gnovero. Este 
libro pues , tan favorecido entonces , nece- 
sita boy de V. Exc i>ara Uegar con algui) 
decoro i los Keales pies de su Magestad, 
cnmendada tambien a la so^nbra de Yf Exc» 
la corta suposicion de su dueno* 

No dexo4e conocert que busco a V. Exc, 
desde mas lexos ^w solla ; porque los nego-^ 

cioa 






ìAifiée ttsyor pesò , i qtió V^ E%cl rlndié 
ci bombro , me ban puesto su atenciondc 
V; Exc. cn otra Ragion, donde apenas quo* 
dar$ perceptible mi ^^ortedad; pero los gran^ 
des cuidados mmca Uegan é|estrecbar loi( 
términos de la Providencia , y en ella tienen 
^u lugar determinado las cosas menores. 

Dixera lo qiie siento de sus meritos d^ 
V. Exc (y d)xera lo que dicen todos) pero 
solo està verdad es intolerablc & sus oidos 
: de Vt ^}ic. Gallare , pues , contra la razon, 
y eontrra el voto comun, por no contradecir 
i um modestia, que amena^a con su indig^ 
nacion, y se defìende con mi respeto: (i) Ne^ 
minus consideraba , quid auns ejus pati pos* 
fìntf quàm quidnjiirtutibusdebeatur.DclM* 
me V. E]KC. en obsequio suyo està violenda, ^ 
ynortific^cion de mi silencio ; y seame licito 
decir al origen de nuestra feUcidad , cuya sxxm 
ma prudencia supo mandar » lo que pedia la 
causa piìblipa, y lo que deseaban todos. (2) 
felix arbitrii PrincfpSf qui congnia mundo^ 
Jtidif^t&frimus sentii quod cernimns omnes^ 

Guarde Dios à V. En:. muchosanos, co# 
mO d^sjpìmos, y bemos menester sus Criados# 

Don ÀtitQnto 4t S(^lif^ 

(0- Idem M Aimg. Tìfttfamijf '- ■ ■ ■ - 
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CENSURA DEL ÈXCELENTISIMO 

SeUor Dòn Gaspdr de Mendo%a Ibanezdi 
Segtrvia , Cahatlero de la Orden de A(eanta^ 
ra j Marqués de Monde jat:^ 4t Valhertnosò; 
y de Agrofolii Conde de Tendina^ Senorde la 
Provincia de Almogueray Ale ày de de la Al* 
hambr^f General de la Ciudad de Gra- 

nada , ò^. 
Enior mio/ A grande «mpcno me expone 
la confianzz con que V. md. me remite 
$u Historia de Nueva*£spana i -para que la 
censure, quando no ignora V.md. la acepta- 
don conique^ladesea elanticipa^otiiboròzo 
de quanto^ se hallan con la noticta de su in- 
mediata: publicacioh ; aunque me recoin« ' 
pensa, ventajosamente'^ste pejigro con la 
colmada utilidad » que de logrado en su lec* 
cidn; sio que me.escust^u modestia de V.md. 
i, que exprese aquel-^cmcepto , que he fbr« 
fDado-t despues de^4ìfli»erla corrido con tanto 
rep9ro », ^mo -gusto. ^'Jtizgando està obra 
{sin competencia, ni ^ifsa de quahtais hasta 
^orase faan trabajaìtio en nuestìl'a lengua) 
por la /que mas la ef^andecè ^ y demuestra 
la hermosura , la copia ^ yel ornato <le qua 
cs capà^/sin mendigar^ otras las voces mas 
ciUt^s;, que introducen afectadamente algu- 
nos cn ofensa suya^ con gue no. solo manchaa 
fa'^pun^zi del estilQ CQft terminos estraiìos. 



6 por no^et^nerse i ; buscar con- diiigencia 
los propios» ó pbr dvsesdaiarlos inadvevdét^ 
mente , sino le dexan de ordinano aspero , y 
desabrido ; con està licenciosa libertad, afecr 
tada con demasiado abuso dealgunos Escri? 
tores modernos, que juzgan le enriquecen 
con lo mismo que le aesautorizan. 

Bastante desengano puede ofrccer su His* 
toria de V. md. à quantos siguieren ese erran- 
do dictamen» pues habicndola leido, ninguno 
dexari de confesar la excelencia con que. se 
aventajaen la pux^reza delas voces, que tanr 
to desean ob^rvada los Maestros de la £Io- 
qiiencia^ entre las primeras virtudes dei esr 
tilo , à los que basta ahora han corrido cele* 
brados por mas excelentes; Pero corno nasc 
debe hunca limitar solo al deleyte del oldo^ 
multiplicando peripdos » jque aunque alinai* 
dos, y hermosos, sueneo mas que digan, para 
evitar el comun vieto en que incurrieron 
Ics Asiaticos, ^ne V» md« los suyos contaa 
kliz de$tre«a, <^ue apenas^ballarà ningunot 
que no se temune en concepto , tan nacidó 
de la narracion antecedente » qu^ pueda ca«> 
lumniarle el pias rigido Censor , por supera 
fluo « ó cstrano del intento , jì de la notici^ 
que le precede, enriquectendo toda liObn 
de nerviosas^ y lólidas sontencias^que ouant' 



MJS vlausulas « pai» pètdhìrht som aprove<« 
~^ ' ^' ' ' documcntos 4 
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la ensenanza de los que se dedicaren i leer* 
la 5 deseando percibir Io que quiso expresar 
su Autor , por no ser de la clase de aquellas 
que se buscàn solo para diversion i estando 
fan entretexido ^ y mezclado el fruto de Ics 
reparx» , que de paso ofrece advertidos , con 
el dieleyte de la Historia » que refìere conti* 
nuada , y seguida , sin digresion impropia, 
6 agena del asunto » que es impòsible hà« 
cerse cap^z de los suceso$ que contiene , sin 
penetrar las eiìsenazas, que d^ ella fesultan 
r a las. mas acertadas , y seguras Maximas « asi 
Morales ,.que corri jan las costumbres espe- 
ctalés de los individuos., corno Militares^ 
que diri Jan las decernunaciones de la Guer- 
ra , £ la jastificacìon> y aderto de que ne- 
cesitan , y PoKtieas i que prevenjgan los pe« 
Jigros, a que se^exponen las fesoluciones 
nènos cautas del Gobierno CiVil. 
. £1 asunto de està Obra demuestra su gran 
«juicio, y discrecion de V^md. pues no solò es 
el mas gloriosQ entre quan(;<>s ofìrecen lui 
desoibrimieptos» y Gonquistas de las Indias 
Qpcidentales , (uya Historia" se le cometiò 
£ V. ind. conio empieo preciso de su minis* 
teriov sino comparalble alàias h^royco de los 
^w fdcbah iàtfài ^ mas dignos de ad^- 

tei* 



felicidad cn Asia ^ Europa, y Africa,' pof sus 
inas valerosas Kadones. Pero sin embargo 
4c qUé se halla prevenido por tanto» Gomo 
han esento, asi en nuestra Icngua , opmo en 
las estranas , las primeras Conquri^tas, 7 des-^ 
^ubrimientos de tpdas las Previncias de quei 
te compone aquel vasto, y dilatadp Imperio, 
ei desaliào de ticios , la senciJléz de otros^ 
y la maìignidad de nluchos , que solo tiraron 
m deslticir la gloria de tan heroyéa empresa^ 
la tiene basta ahora^ si no enteramente ob- 
curecida , menos perceptible de lo que se 
.reconoce en està Obra; donde, sinfaltar èia 
Terdad, ni anadir circunstancia notable, que 
no se ofrezca en los mismos qué la deslucen^ 
.lada V« md. toda laclaridad ^ y ludmiento 
ide que es capaz ^ haciendo demonstracion 
del valor, y politica de tantas Naciotìes beli- 
icosas , corno venderon las Armiss Espanolas 
en su porfiada resistencia, y Conquista; y à 
<uyos rendidos se procura envilecer con losr 
vicios de pusilammes , y Barbaros, para de- 
Kar nienos apredable el triunfo. Mezclando 
quantas noticias se necesican de la Topo* 
graphia de los sitios , de qae se Jiace memo* 
ria en la narradon de lascostumbres , y vo* 
ces espetiales de cada Pròvindade su Qor 

hkvtiQMlt»r,x Politica , y de V^ ivk^et^vv 



cidsd Religiott qm profesatiati etigatì^a^é^^ 
no solo paradexarla perceptible con entera 
daridad ^ sino para que se sétisfàga tambien 
el curioso desco de los Lectores, de manera^ 
qiie no tengan que echar menos» observando 
siempre el primor de que no se diiate nhi« 
guna de estas adverténcias ^ ó pfevencioneSf 
de suerte ^ que obscurezcan ^ ó interrumpati 
el hilo de la Historia, que continuando siem- 
pre don ignal compàs , y contextura , corre 
seguido comodo el aderto que desean los 
Maestros y en las pocas que de justicia han 
merecido este nombre ^ entre tantas corno 
siempre se han escrko en todas £dade$, 
y Naciones^ Y porque el mas desconfiado 
reselo no puede tener à V* md. tan enage- 
màó , que dexe de conocer en su obra làs 
aciertos que celebra en otras , me escuso de 
T^roseguir en ponderar los que alcanzo, y ad- 
miroen ella, esperando del aplauso comun^ 
tan seguro, corno debido à su j usto mereci- 
miento , supHrà los defectos de la rudeza de 
mi estilo, a quien no fio sepa expresar aquel 
mismo concepto , que he formado de està 
Historia con el segitro de que Ics perdonara 
V. md. con la merced que me hace , y cuya 
Vida guarde Diod corno deseo. Madrid^ 
y Noviembre 17- de t óSyr. 

' El'Matqtiisde Mtmdejar. 



. A LOS QUE LETEREN/ 

PU$e ai principio, de La Historia su tntro*» 
ducciQnj 6 Proemio , comò Io estilaroti 
los AnttgupSry donde tuvieron su lugar los( 
motivoSr que ine obligaron 6, escribiria^ 
pata de^enderla de algunas equivocaciones 
que {ladeció . en -sìis primeras noticias està 
Empr^s^ f tf atada en k verdad con poca 
re£iej(ion,de nue§rro$ Historhidores , y per* 
segnicU. siempre d^ los Estrongeros , que no 
pueden sufrir la^ gloria de nuestra Nacion^ 
ni aicaban de conocer lo que obran contra si 
en estas cabilaciònes ^ pues descubren la 
ilaqueza de su emulacion , y ordinariamente 
queda mefor el envidiado* ) 

£,s la Conquista de Nueva-Espaiia uno 
de los maypres argumentos que celebra 
elMuDdoea sus Anales; peto esca gran^ 
deza pedia igual Historrador , y me des^ 
allenta boy ,poniendomeà vista los peli^ 
grosde mi piuma. Contentaréttie con qu« 
no pierdain lo admirablé , y lo heroyco loi 
sucesos que refiero f y- fen la demàs dexó 
roda la libertad a la censura y pues me halld 
en.^dad y que pudiera temer los apiaiisos^ 
corno enemigos de los desengai^^os. 

Lq$ adorno^ .de la etoqiiencia sia accv^ 

dtat:c».:,ea la Jiistoria y. ouya 4u\^^^uc^ ^ ^ 



la verdad, quedichit domo lue, se dice ÌAetìp 
siendo la puntualidad de la noticia la me* 
jor elegancia de la narraciotii Con esiè 
conocimiento he puesto en la certidumbre 

' 4e lo que refiero mi principal cuidadó : 
cÈamen, que algunasveces me rolvio ilz 
tarea de los Libros^ y Papeles } pofque 
hallandoen los sucesos, ó eii ^us cìrcunsran« 
cias discordai! tes con notable oposicioa 
4l ivuestros mismos Escritores ^ me ha side 
necesario buscar la verdad con poca lux; 
6 congeturarla de lo mas verisimile pero 
digo entonces mi reparo ; y si llego d fbr« 
mar opinioni conozcò la flàqueza de imi 
dictàraen , y dexo lo que afirmo al arbitrio 

,delarazon. 

Està discordancia de los Autofes , me ha 
puesto. enei empeno de impugnar a los 

; de contrario sentir ; pefo solo en aquella 
parte , que no se pudo escusar , dexandolos 
en lo demàs con toda la estimacion ^ que se 
debió & su djligencia ; porque nunca fui tan 
ingenioso en ageno libro , que me pareciese 
bastante un descuidp 4 paradestruir un Ar-* 
tifice, particularmente quando en las pri- 
meras noticias , que vinieron de las Indias^ 
anduvo la verdad algo achacòsa, y poco re« 
catado el credito de las Relacioncs : siendo 

wcjro, ^wdpDdésalió unNuevo Mundo^ 



paio abra2arseloriifiéncl!s<:reibIe /sin' dema'* 
siada ccedulidad; 

• £n quanto al estilo que deben seguir los 
Historiadores (consistia su fabrica, ó su ader- 
to jen la eleccion de las voces , ó «n la cólo- 
cacion de las palabras , 6 én la formaciou de 
Ips periodos ) he deseado gobernarmé por Io 
que observaron los Autoces de mayor nora, 
ciiiendome d los térounos mas rigurosos de 
la J^engua Castellana ». capaz , en mi. sentir, 
de toda la propiedad , que cor responde £ la 
esenciardelascosast, y de todo: el ornato» 
que alguna vez esnecesariapara enduLzar io 
util de ia OracioOc . . . . 

: A tres generosi de .darse ^ entender con 
las ipalabras , reduc^n los £raditi>$ el carac- 
$er 9 Ój el estilo de que. se puede usar en di- 
£crentes Facultades , y tódos caben;, ó soti 
permitidos en la Hbtoria. £1 bumilde , ó fa« 
miliar (que se usa.ea las cartai » ó en la con- 
versaciod ) pertenece i la nari-acion de los 
suceeoSé £1 moderado (que se prescribe 4 
los Oradores ) se debè seguir en los razona- 
mientos ^ que algunas veces se iatroducen, 
para dai;; é, enteadejr ^ fìindamentp de las 
resolucidnes. Y ei sublime , ó mas elevado 
(que soloQs4 peoqliar.ilosPoetas)se puede 
iotroducir. con la debida moderacioa et^,. 

InécsoAfKàeack, :qi^fi9n ^qsaq ut^^% ^vw^' 
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OZAN iiimortaH4ade$ tn 
el Tempio de la Fama, 

Gì los que con feliz destino 
I nacieron para siigetos de 
^ singular categoria. Los de- 
mds hombres mueren , quan^* 
do mueren , los Varones 
insignes » aun quando mueren , viven: 
mueren i la rida , que recibieron de 
la Naturaleza ; y viven con la vìda, 
que se fàbricaron con sus heroycas Obras» 
4^/rm/j?ando su Fama : Prerogativa grande» 
ivir à pesar de la muette. Puede està 



desatar eh elfos aqiielfa lazadà , de que 
està pendiente la vtda ; pero no pucde 
romperle su sonoro Clarin i la Fama , en 
cuyo metal noble nunca pudo hacer me- 
]la , ni el golpe fatai de la muerte , à 
quien ninguna vida se resiste. No acabaii 
con el ultimo allento ^ los que duran en 
el inmortai retrato de sus hechos, y de 
sus escritos. Asi viven adn, y viviràn lo$ 
Aristoteles , los Senecas , los Detnostenes^ 
los Tulios , los Livios , los Homeros , ios 
Virgilios , los G^cilasos , los Lopes de 
Vega , los Góngoras ; y asi tambien vi- 
ve nuestro D. Antonio de Solis y Ri- 
badeneyra , i quien no tuvo ehvidia , por- 
que no le conoció la antigiìedad. Vive^ 
y vivirà corno aqueUos en los Annale« 
de los siglos , sin. tener qije envidiar i 
ninguno de los qùe pasaron , pues ve>* 
nerarà la posteridad un portento en ca- 
da ayroso rasgo de sus discretisimos es- 
critos/ 

Tuvo el Oriente de sus resplandòres en 
la nunca* bastantemente alabada Universi- 
<t<id de Alcalà de Henares., entoncesVilI^ 
Ciudad ahora. Enel Emporio de lasCfèii- 
cias habia de nacer , el que mas generosa 
y mas gloriosamente , que Apolo ^ h^kya. 

49 Iximì^ació catte SabiQs »; jbVa^^ ix'^^v^ 
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para ser admiracion de Discretos. Salid 
i lux entre doctos, el que habia de alutnbrar 
con la de su discrecion & los entendidos. 

Su nacimiento fue i i8 de Julio del ano 
de ti6io. Sucedió Jueves , dia .consagrado 
i Jupiter. Dispuso el Cielo que naciese ese 
dia , para que partlcipase de los benevolos 
infiuxos de Pianeta tan noble. No tiene 
Qcasos la Proyidencia Divina. Los ^ccidentes 
para los hombres » son para Dios preveni- 
das disposiciones. Preparóle la grada con 
los Reyes , y Prìncipes , aun ahtes que se 
colocase en la cuna. 

Estaba el Sol cercano & su exaltacion, 
én la Casa de Leon , Quando nació Solis. 
Mostraba el Cielo , que aquei nino recien 
macido , habia de sei: en las primeras Gasas 
del Real Leon » de dos Mundos altamente 
estimado. 

Jueves nacieroil el Prìncipe de los Poetas 
J^yricos de està gran Monarquia ( y bien 
pudiera decir del Orbe) el famosisimo D* 
Luis de Góngora , y nuestro D. Antonio. 
Mysterio fue , que conviniesen en el dia 
de nacer , los que habian de ser tan pare* 
eidos en lo "florido , y lo delicado del dìs« 
currir. 

Fiie^Géngòra prìfflero en el tiempo ; pero 
1^^ ^Jo^éùe CD «1 Ifigcmo* £d. muchas 



MS» fberòn igualiSl- Eli muchas le excedió 
I>. Antonio. Dudo si fue cxcedido en al- 
guna. Lo numeroso no/fue en él menos, 
pero Iq agudo quizi fue mas : Fue Góngorà 
en lo Lyrico sumo : Solis lo fue en lo Lyrico, 
y Cóhirco. Aqoel fue grande para solos 
los Versos. D. Antpnio lo fiie para los 
Vérsos , y para la Pròsa, Està comparacion 
con Yaron tan sublime , sea su mayor 
elogio. 

- Fueron sus PìMres de calidad conocida, 
D. Juan Geronimo de Solts , naturai de 
Al vaiate dejas Nogueras, Villa del Obis- 
pado de Guenca ì y Dcma Mariana de Riba- 
deneyfa » naturai de la Impetial Ciudad 
de Toledo : pudo {lustrar a muchos Lugares, 
el que fue gloria de mvchos Reynos. Ilus- 
tió Espana a D. Antonio con lo claro de 
su noble Nacimiento/Uustró D. Antonio d 
Espana con el resplandor de su Piuma, 
que fue un lucidisimo rayp. 

Desde qiie comenzó^à pronunciar -, co- 
meo26 4 suspender. Sus dìchos sazonados 
de xiiào f eran sentencias grayes de anelano: 
Antes de haber aprendido, ensenaba : Antes 
éc hàbct estudiado ; sabia. En las Escuelas 
6e adelantaba i todos . sus Condiscipulo$, 
y aua admiraba. i sus mìsmos Maestra^. 

Sali6.'CflDJnr«redj|d gii9a Leaoc «.^ 'g.sccv- 
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Btno > ' jr «upo Wcfl li "(E^ti^a Latina. N«^ 
tardò el Sol en resiplandecer. A un tiempó 
empitòa £ ser , y a lucir. Otroi en muchos 
anos alcanzan poco. Sélts ed pocos , pene- 
trò mucho. ' 

Ya buen Latino , j éxcdente Rhetorico^ 
Se resolvió £ entrar por la ptierta^ de las 
Facultades mayores » qne es' la Dialectica* 
Con està Cìencia tanraciònat v perfeccion6 
la propia razon , y adelantó no poco el dis- 
curso. La Logica naturai le facilitò la ad* 
quirida, Guiado de las clarìsimas luces de 
està, se introduxo en las Leyes , y en entra*» 
bos Derechos , y en los dos hizò grandes 
progresos. ' * , . 

Lucio en la celebradisima Academia de 
Salamanca , là tintoitha resplandeciente de 
su capacidad ; donde tòncurren tantos , y 
tan emineiltes Ingenios , $e hìzo observar 
de todo^ el suyo. Tan grande luz , mal pu- 
diera ocultarse : en qualqàier parte qua 
alumbra el Sol , se-répata : en todalfue muy 
admiradò /y muy admtradb SoHs : sobresa^- 
lia entre los mayores AstrcB de £$pana , està 
lucida Estrella. v.'. 

No solamente ìt^^iraSMn cofì dgradable 

mostro las CienciàSi Tratabanle i&ìi carino 

Jas Musas. Parece qiEie- pàsé èìì^ niiieces iia- 

blando, y c5cucÀdndt>.stìs&«tà^i^ini»^oces4 
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yrafiiralmente se hàlIó Poetavi Dohdfe- q« 
llcgan grandes Varones > despues de largos^ 
y perseverantes trabajos » entro D. Anto-? 
nio de Solis sin desvelos. Bebió » sin tasa«; 
de la Fuente Helicona , casi sin conocer sus 
cristales , ni destinguirlos de otros licoreSé 
Quando no fuera poca fortuna haber to«- 
cado en la falda del Findo , se descubrlór 
còlocado en su cumbre. 

Quando cursaba en aquellas DoctàsEs** 
ctielas , las admiraba con sus no menos 
bien limadas, que ingeniosas Foesìas. Siendo 
aun Oyente , lucìa ya Autor : sus diversiones 
eran liciones ; y sus descansos , sabias taréas: 
solfa escribir para descansar : sus ocios , eran 
cruditos negocios. 

AUi , de edad de diez y siete anos, com^ 
puso la Ingenìosa Comedia de Amor^y Obli^ 
gacion. Asombra , que hayan cabido en tan 
pocos lustros tan grandes discreciones » y 
tantas. No se pulio Solts con el curso del 
tiempo , siempre brillò Diamante piilido* 
Mereciera està Obra los gloriosos àplausos 
de la ultima , i no haber sido la primera. 
Otros aciertan , habiendo erjrado ; mas D. 
Antonio acertó » sin pasar por los yer^ 

T0$. 

_ * 

Nódexó de estudiar , acabados sus CurstìSv 
hLxkd&Solisj no ohìàó. los lj|bx»%- S^v^i^^. 



ée edad de veinté y^ seis diìos , se d!6 i tal 
Bticas ^y àlas Pòliticas. Salió gran hombré 
de estado en breve. Todo lo pueden genio, 
é ingenia. Imitò a Tàcito en la agiid ez^a, 
però no le siguió en la impìedad. Fue su 
colitica sabiamente Christiana. Supoel cat 
mino de mandar en la tierra , sin ofender, 
m irritar al Cielo. ^ . 

f Era Maron : buscò sus Mecenas. Hallóle 
grande en todo el Excelentisinìo Sefior 
Conde de Oròpésia D. Duarte d« Toledo 
y Portugal , Virrey , primero de Na varrà , y 
despues de Valencia. Fue Sol de D. Anto- 
ilio su sombra. Debaxo de ella esparció mas 
sus rayos. Dióle honra , y Fama su patro- 
cinio. En él lojgVó la mayor fortuna. Ganó 
infinito , consiguiendo su agrado. No tiene 
precio ci favor de un gran Principe. Vir- 
gilio fue inmortai , por Augusto» Solìs lo 
tue , por Patron tan insigne; 
' Con todo le sirvió D. Antonio , con sus 
consejos , con siié escritos : era un oracuU 
quando hablabà » era un prodigio quando 
^cfibia. Sabia juntar lo breve , y lo claro; 
lo ingenioso , y lo terso ; lo util , y lo sua ve: 
fiadase oir porque no se èia : aconsejaba 
cùn humildad : advertia con respeto : era. sa- 
ril, pero no era vaiìo : era discreto , no pre- 
sumido : supo^CtYÌX iVX «W»« • gran pruden* 



Tòdos dotaron cn ©• Antonio de Filo^ 
sofo el trato , y de Poeta el grado: hablaba 
bien 9 y no decia mal : sin murmurar » le es- 
cucharon con gusto : era pincél, no punal 
su Piuma : recreaba osando de ella , no 
heria. 

Para festejar en Pamplona el Nacimiento 
del Excelentisimo Seiior Conde de Oropesa 
D. Manuel Joaquin Alvarez de Toledo 
y Portugal , que ahora vive , escribió ea 
aquella Ciudad el ano de 1642 la gran Co- 
inedia à^Eurodice^y Orpheo, que se ha ala^- 
bado , y se alaba tanto : . no tendrà fin su 
merecida alabanza. Escribia para la eterni- 
dad D. Antonio , corno pintaba el famoso 
Zeuxis. 

Son sus escritos pocos : son su$ aciertos 
muchos : uno no mas , le ganàra gran Nom^- 
bre. Sus discreciones se han de medir por 
sus clausulas. Qualquiera arguye eminente 
Ingenio. 

No es venerado en sola Espana Solis: 
estimante muchas otras Naciones : con sus 
Comedias se ennobleció la Francesa. Franf* 
cés se ha vuelto su Amor al uso. Las mas es<- 
tranas , le desean propio. Por él envidiai^ 
y con razon , & la nuestra. Es gran honor de 
una Nacion tan gran hombre. ^ 

, La tììaofìa del Qr^ Cpstb > t^ ^^ ^^ 
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suertp Pàncgirìfco i qiic no dcxa de scr^Histo- 
Tia : prini(^r , que solamente le pudo al* 
canzar iu piuma. £n ci pecho magnànima 
de Ale^àludro cupo la noWe envidia , que 
"tuvo & Aquiles por su Homero. Qué envi- 
dia no tuviera el. Gran Cortes por nues* 
tro D. Antonio ? Quando Cortes cn sus 
Conquistas no tuvo que envidiar i las de 
Alexandro. 

Honrólc ci Sciior Rcy D. Felipe IV., 
estimador de los grandes Sugetos , con la 
merced de Ofìcial de la Secretarla de Estado, 
y de su Secretarlo. Buscóle , corno se de- 
be hacer , para el cargo , porque le cono- 
ciò habil , y digno. Mejor merece las dig- 
nidades ci que es buscado , que el que las 
busca. Agradeció , y admitió està gran hon- 
ra ; pero la trasladó & un su allegado > sin 
disgustar a S. M. , ni enojarle. Supo te- 
ner , y dexar D. Antonio , sin ofcnder, 
teniendo , ó dexando. La discrecion lo sa- 
zona todo. 

La Reyna Madre , nuestra Senora , le re- 
pitió la merced antigua , y le hizo la de 
Chronìsta Mayor de las Indias. Clamaban 
por i)» Antonio sus meritos, sin que ni 
hablase , ni pidicse su lengua. Tanto subió la 
rf7J? de su Fama. 

Vicadoso'^y^rén ^«4 muy crccìda. 



«lejoró & un riempo vida, j estado. Portosi 
corno Sabio , y Discreto. Dexó Io buenó^ 
por lo mejor. Desengaiiado de las vanida- 
des del Mundo , se consagró totalmente 
al Cielo j sirviendo à Dios en el Sacerdocio: 
M no le dio sus anos fioridos , le dedicò 
sus aiios maduros » pues se ordenó de 
cinqiìenta y siete. 

Dixo en el Noviclado de la Compania 
de Jesus de està Corte* su primera Misa^ 
con grandes muèstras de devocion , y pier 
dad. No la mostrò menor en las otras: 
preveniase con diligente atencton para to« 
das : daba despues espaciosas gt'acias : su^ 
confesiones eran freqiientes : era rendido 
£ sus Confesores : sus advertencias le eran 
preceptos. Fuelo , basta que murió 3 el Doc* 
tisimo Padre Diego Jacinto de Tebir ^ de la 
Compania de Jesus , a quien amo , y venerò 
juntamente , asi por Padre de su Espiritu^ 
corno por Consultor de sus discrecioones: 
negabase i su propio juicio » para sujetarsc 
humilde al ageno* 

Fue circun&pecto > modesto , y grave« 
Quiso , corno hijo tierno , à la siempre Vir* 
gen y y Madre de Dios, su especial Abogada» 
'Maria , y la sirviò , corno diligentisttno JEsf 
davo y en la devota Congregacion de Nues» 
f ra Seaora del Pesti«^9> cju^ Wt^^^^t^ 



grande edifìcacion en el muy Religiosa 
Convento de Santa Ana , de la Gran Keli- 
gion de S. Bernardo de està Corte. 

Como en la edad precedia en el exem- 
plo , era el primero en todas las edificati vas 
funciones. No habia trabajo d que no acu« 
diese » ni pio exercicio à que se negase: 
coliase dar i la Oracion fervorosa , y a la 
leccion de Libros devotos, hablando a Dios, 
y oyendo sus voces. Vivió , sin ser regular, 
con Regia : no estaba ocioso , ni perdia 
tiempo. 

Nò se acordó de Io que habia sido ^ mas 
que para dòlerse , y arrepentirse. Del todo 
abandonó las Musas profanas : quiso borrar 
iius Còmedias con Ilanto , aunque tan cuer- 
das , y tan decentes. Hallan los ojos de la 
virtud gue llorar , donde los otros solo vén 
'que reir. No se inclinò por ruegos algunos, 
Tii' aun por preceptos muy soberanos , £ 
componer los Autos Sacramentales , muerto 
JX Fedro Calderón de la Barca , el nucvo 
Apolo de nuestro siglo. , el vencedor de Te- 
fendo , y Plauto ; porque ni con pretexto 
tan religioso , quiso deponer el firme pro- 
^sito de dar de m^o d quanto pudies^ 
tonducir i representaciones del Teatro: 
pót eso lio acabó , ni aun la primera Jor- 
^4i tfi ti 4juit€tìàxà, 9 y artificlMisima 



Comedia : Amor es Arte de Amar ^ Con gran 
dolor de Ics entendidos. 

Llegó el gran Sol Solìs « i su Ocaso* 
Dexó de rcsplandecer temporalmente en 
la tierra ,> para lucir , corno piadosamentc 
te cree^ eternamente en el Cielo. SintiósQ 
acometer de los soldados irresistibles de la 
muerte , que son los accidentes mortales^v 
y conoció ; que se le acababa irremediable* 
niente la vida. 

Prcparóse christianamente para la E ter* 
nidad. Armóse para la pòstrera batalla cod 
las fortisìmas armas de la dolorosa Peni* 
tenda , del Viatico Sagrado, y de la Uncioa 
Extrema. Acrecentó los actos fervorosos 
de las Virtudes Thcologales , y de otras. 
Y ya dispuestas , sabia , y piadosamente su$ 
cosas , cntre ternisimos coloquios con Dios, 
y con su Madre , con gran quietud exhaló 
su espiritu. Espirando a la tierra , suspiró 
por el Cielo. Supo morir , porque supo 
vivir. 

Fue el transito de D. Antonio de Solfs 
y Ribadeney ra , Vierncs 19 de Abril del ano 
de 1686. Vivió setcnta y ocho anos^ ocho 
meses , y un dia, Dióse reposo a su yerto 
Cadaver , adonde descansó D. Antonio, 
cn la devotisima Ca pilla de la Santa. Cow* 
jrcgacioii éeipcstktto. Procui6 ^«tcv^* 



iiecer debaxodelapròtecdon poderosa do 
la Etnperatriz del Empireo , muerto, el quch 
anhelo por estar siempre debaxo de la som*- 
bra de su poderoso amparo , vivo. 

Pudo apagarse la llama caduca de su vida; 
]>ero arderà perpetuamente la luz inextia- 
guible de su memoria. Se aplaudirin susi 
discretos Escrìtos , mientras el Mando tun 
viere Sabios : bay hombres » que no de- 
bieran nacer ; y hombres , que no debieran ', 
morir. De; cstos postreros tue nuestro D* 
Antonio de Solis y Ribadeneyra. 
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H léjO a I A 

I>E , lA, CONQUISTA , POBL ACtON. 

Y progresoS'de.ia America SeptentrionaV 

.congcida por el nombre^ 

I>E NUÈVA-ESPAfJA, 

LIBRO PRIMERd 

■ '., CAPrnjLO PIIIMEKO, 

UarmìSQUE om-igana tene». 

por Tietesario , que te divida ih diftrentis 

fartéi'là Historìa de las Indias^para qu» 

■ - pueda cottiprehenderst. '■- 
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'Ur6 algunos dias en nuestra ìt^ 
■«li nflà a n «1 ìntento-dc continuar la UU* 
toria Guienl de fan India» OcòÒAVca.- 
Tm./: '■ A V»i 



f ,^fz^wquisfa de la Nurvà-Bspaf^a. 
les'; (i) que dexo el Cbronista Antonio de 
HeiTjcra en cT'àiio de' Ì55l#. '"de Ia**I^parà- 
cion Humana, Y perseverando en csf^ ani- 
moso diptamcn , Io qùc tardo én do^dibrir- 
se làdificultad , hemos Utido con iMgente 
obseftf^itìÉlion , lo quc«fite$^ y desp^e^e sus 
Décadas, e9icribìeroii^\Jb.ì:Jl<|u^Ios Descu- 
brimientoSjgiy Conquistasi diferentcs Plu- 
mas namralls ,. y é^ràngefas t p^to corno 
ks Redones de aquel Nucvo Mundp ;$on 
^i^h tifstaiitès ^e nuèrtfa''^misphe(ia , ' f:s^ 
hà^lamosen los Avttìi'éé Eistriingeróg grande 
osadia , y «& menor -tnftlfgnidad , para in- 
v£n«r \p 8V« quisier^oQ ^qiyra.ijuesrr^, ]Na- 
^ùn ;: j^sf^o libdbs ei)tèto>s e/pulp9r(lD 

que err^rpn. algunos , para deslucir lo que 
acerta^'òn'todQs ; y-khr \oi jfàtìirilel poca 
uniformìdad, y. concordia en la narracioa 
de los sucesòs j tònòciendoie cn està diver* 
iqc^a^dr>ne|i^asaqu^peli|;ro ordinamp^de 
vii^i ¥^4ri(Ì»d » que suele. destigifrarse ^quandó 
XÌ^«.4e lexos, degenerando de. suange^ 
nufdad , tp^dQ aque^lq qu^ se apàrtà de su 

erige n. 

La obligacion de redarguir a los 

ros , y el desco de conciliar i los sejj^n^s. 



^ , Lihrù Pfìmerù. Cap.L > g 

perar Rdacioncs (0 ^V^ ^^^ funcl%mentO|^ 
y razon 4 nuestros es(;rìtps, Trabajo dcslu-^ 
cido^ pue.s sii) 4exar$c ver delMuodo, con- 
sume obscuramente el tiemp(\ y el cuidado; 
peroJtrabaio aecesario, pucshade s^lir de 
est9 confusion , y/mezcU de noticias pura^ 

£$encilla la verdad i que es ci alma de la 
isteria : siendo este cuidaao cQ 4os Csgrir 
tfìres^eitìejantig al de los Architc^tos , oue 
ampiQtDnan primero que fabrìqcipn ; y fLr« 
man d^spues la ^^xecucion de su$ ideas, 
del.embrión de ios materiales ; sacandp. 
ppcQ i poco dercntre :el polvo ^ . y la cout 
fùsion.de la Ofìdoa, la bermosurai y la 
ftfopdrpion del Edificio, , 

. fero Uegando a lot estrecho de U Plumo^ 
fon' mejores noticias , ballamos en la His- 
toria General (:^) tanta multitud de cabos 
pendientes y que nos parecio poco, menot 
quc impo^ible (culpa seri de nuestra com« 
pr^e;n$ipn ). el atarlos , sin . confundirlos* 
f^ofi^ta la Historia de lasindias de tres ac« 
Mooesgrandes , que pueden competir con 
la mayores que h^ visto los Sigios ;. por^ 
QUeliPs heichos.di^ Cbristoval, Colon en^ su 

A 2 ad« 
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4 Conquista de là NuAÒ^Èspa^a. 
admirable' Navegàciort, y eh lìas priitiera* 
Empreisasdé aqiiel Nueva Mundo : lo que 
obró Hprnah Cortes con el cònsejo , ycoa 
las ar.itias, eri la Conquista de Nueva*' 
Espana , cùjras vastas Regiones duràn tod»« 
^ia cri laincèitìdiimbre de sus terminos : 
y lo qùc se débió a Francisco Pizarro, y tra- 
ba jaron lòs iqtie le sucedieron cn sojuzgar 
àqucl dilàtaldisimo Imperio de la America 
Meridional, theatro de varias tragediaSir 
y extraordiharias novedades; son tresargu^^ 
mentos de Historias grandes, coitipuestas 
de aqnellas ilustres hazanas '^ y admirables 
aòcidetites de ambas fórtùnas , que dan ma- 
tèria dl^HS* los Ande$|, agradable ali- 
mento a la memoria , y utiles exemplos al 
cnrendimiéritó, y al valor de los hombres» 
Pero énli Historia General de las Indias, 
corno se hallab mezclados entre si los tre* 
argumentos *, (i) y qiralquiera de ellos , con 
inlinidad dtì èmprésas menores, no es facU 
reducirlòs'al contexto de una sola narra* 
cion , hi guardar la sèrie de los tiempos; 
«in intcrriimpir , y despddazar muchas veci't 
io prihcipal con accesoriOi 
- Quieren ^os" Maes^ros del Arte» qde«(i 

Jas 
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Tv ^ndg^/a ^^ fygj arpijpfnt9$ granhi* 



libro Pritneré. Cap. L f 

JaiTransicion^s (i) de la.Histgria ( asi ila; 

man ci paso que s^^ hace de unos sucesqs 

i[otros) se guarde tal conforipidad de 1^ 

ptertescon el rodo, que dì se haga mons^ 

truoso el euerpo de la , Historìa con la de* 

niasia de los rpi^mbras , ni dexe de tener 

losque son necesarios« para conseguir la 

-bcrmosura de la variedad ;.pero dcbcn estai? 

(segun su doctrina) tan unk(os entre s)^ 

:que ni se yean lasataduras, q; sea tanta 

la diferet) eia delascosas , qu,e &e dcxe condr 

cerla deseme jsanzar,,ó sentir Jii confusion^^ 

Y estc primor . de, entretexf f .Ics succso^ 

sin que parez^an lo^ unps ;^digresiones de 

los otros, es la m'^yor difìculcad de los His* 

toriadores : porque u se dan muchas sefias 

del suceso que se.5lex6 atrasado, quando le 

vuelve i recoger la narracion , se incurre ea 

el inconveniente d,e la repeticioiiv y de la 

prolixidad ; y si se dan pocas, se tropieza en 

la obscuridad , y en la desunion. Vicìos, 

quesedebcn huircpn igual cuidado , por^ 

que dèstruyen lo$. demas aciertos del Es:r 

aìtor. 

^ Este peligro comun de todas las Historias 
GreiieraleSp (2)esmayor, y casi imposible 

A3 : .de 
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15. . CMquifffilie tà'I<tufhd^ìispatia, 
yit vthèef en'h nuestra : porque las fndiji 
<)ccidentalés ^ componen de dos Monatt- 
^i)uiàs muy dilatadas ; y estas de infinidad 
'de Provincia», v de ionumerables Islas.^ 
'dentro de cuyos limitès fnandaban -difereiv- 
tes Hegulos , ó Caciquès ^ unos dependiefn- 
^es V y tributarios de lo$ -dos" Emperadores 
'ide Mexico , y del Perd-: y ótros , qiie ainpà^ 
radòs en ia distsincia , $e defendian de la sii- 
Redoli. Todas estas Provincias , 6 Reynos 
'^equeiios , eràn diferenreif^ Conqulstas ^ eoa 
diférentes Gojfiquistadores; Trahianie emre 
lasmaAos ttiiichas' emprésas 'd un tiempa: 
'^aliati iéllas diversos Capttaiies de muéfao 
Valor ^ pero de pòca^sefia^ t Itevaban^ sa 
targo tinas Tropas de Soldàdo^^ ~ qite ise Uà* 
maban Exercitos, y nò siri alguna propie^ 
dad , por Io que intentaban ^ y por Io qire 
tonsegUian : peleabase eti estasexpedicio^ 
ibes con ufìos Principe!^ ) y en uhas Próvfn*; 
eias , y Lugares de nonvbrès eii^qlii^itos , rìd 
solo dificùlro6Òsd la memoria^ ^ino d h proh* 
IfAindàcion v de que nacia el sér freqiientés; 
y obscuras las Transìciones ♦ y el peligtar 
eh su aburidabda la nàrfacìon : hdlalidosc 
èl Historiador obligado i des^OT/, y fdcogcV 
muchas veces lo^sucesos menores, y el Lec- 
uvr -i. voi ver sabre losjquc jdexó .pendiéUtfiSp 
óàtcDcx en pcsado osstwsbtU meamxi^i ) 



ir ^^o negaiDos , que Atitonb et ffeitém; 
([y) Escritor diligente ( i quie» do solo prò» 
turarémos seguir « ( pero querrìanios imitar) 
trabajó con aderto , una ve2 elegido el ecn^ 
peìfìo de la Historia General ; pero no halla>- 
mos en sus Decadas todo aquel desahogo^ 
y daridad de que neccsitan para compre- 
fienderse ; ni podria darsele niayor , habiea- 
do de acudir con la piuma i tanta muche^ 
slumbre de acaecinrìentos ^ deiandolos , y 
«rol vicndo ^ ellos segun el arbitrio del tiem- 
|H> t y sin pisar alguna Ve^i la linea de loi 
jrnos. ì 

CAPITCLO IL 

TOCANSE LAS RAZONES, QUB 
iian olpligado tìCtscribir con separadon la His* 
ì toria de la. An%erica Septentthnal^ 6 Nue^ 

wa- Espana* > 

N^Uestro incento es, sacarde este labe* 
rinto , y poner fiiera de està obscurl*^ 
cfad i la Historia de Nueva-E!ipanà^(2)para 
poder escribiria separadamente^ franqueaiir 
dola ( si euplere tanto en nue^tra cortedad ) 
de modo > que en io admirable de ella se 

A4 . de- 
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M Ctm^iiisfifde la Ntì^na^'Bspa^a. 
dexc hi^Ut sin violencia la suspensian, yen 
io utii se logre sin desabrimiento la . en^ 
Mnanza. Y nos hallamos obUgados i elegtf 
rst^ t ^0 1^^ ^^^^ argumentos que propusH 
mos : porque los hechos de Christoval Co^ 
^ón, y Jas primeras Conqujstas de las Islas^ 
y el Darien , corno no tuvieron otros sùce^ 
MS en que mezclarse ^ estin escritas con feli<^ 
cidad, y bastante distindon , en la primera^ 
y segunda Decada de Antonio de Herrera; 
y laHiftoriJidel Perdanda separadaen io8 
(dos Tomos, que escribió Garcilaso Inga : 
(i) tan puntual en las noticias , y tan suave, 
y ameno en (1 estilo (se^un la etegancia de 
su riempo ) que culpanamos de ambicioso 
11' que intentase mejorarle : alabahdb hiù- 
dio al que supiese . imitarle , para prose^ 
guirle, Pero là Nueva-£spana, (2). 6 est£ 
sin Historia, que merezca este nombre, 
ó necesita de ponerse en defensa contra las 
Plumas , que se encargaron de su pòsferi* 
mas* . 

i EscribióU primero Francisco Lopez de 
Gomara , (3} con poco examen , y puntua« 
lidad 9 porq»f>dichò lo que oy ó , y Io àfirma 
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/O ^^^^«uttimc9mÌ0L Biffala i§ Hma'Siffila* 



.• '": V Ubfù Pfimefo. Cap. II. ^ . 9 
p0n sobrada credulid^d , fiandose tanto de 
sus eidos, comò pudiera de sus ojòs, sin 
lialiar dificultad en lo inverisimil ^ ni resisi 
tenda e|i lo ìmposible. 
- Siguióle cn el tiempo , y cn alguna parte 
de sus noticias Antonio de Herrera : y a este 
Bartholomé Leonardo de Argensola , (i) in- 
curriendo en la misma desunìon : y con 
menor disculpa ; porque nos dexó los pri- 
meros sucesos de està Conquista entreter 
xJdos , y mezclados en sus Anales de Ara-* 
gon y tratandolos comò accesorios , y trahi- 
dos de lexos al proposito de su argomento. 
Escribió 1q mismo que hallo en Antonio de 
ferrerà , con mejor caracter » pero tan ini- 
terrumpidoy y ofuscado con la mezcla de 
otros acaecimiisntos , que se disminuye en 
las digr^siones lo beroyco del assunto ; ó no 
jse conocc su grandeza , corno se mira de 
XDUchas veces. 

Salió despues una Historia particular de 
Nueva- Espana < obra posthuma de Bernal 
Diaz del Castillo,(2)que sacó àìuz un Re* 
ligioso de la Orden de nuéstra Seiìora de 
la Merced » habiendola hallado manuscrita 
cn la Libreria de un Ministro grande, y eru« 
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p) BarfMgmè Lefnsrth de Arg/tmtl** 
f») ifnui Diéc del C»$tUÌ9^ 



fo Cofìifutn^dftal^ufva'TRipalid, 
dltc^v'ddndtr cstuvo imichos anos retiradar; 
quizi por Ics inconvcnientes» que al tìempd 
q<ic seimprìmió y se perdonatoli , ó no sé 
conocieron. Pasa hoy por historia vérda* 
dfem;, tfyudandosre del mismo desalifìo^ y 
poco adorno de su estilo' t para parecerse 
i h verdad , y acredirar c<mi algunòs la sin« 
cerìdad del Escritor ; pero dunque le asiste 
là circunstancia de haber visto lo que escri«' 
bió'i seconocedesu misma Obrd que né 
t^uvo la vista libre de pasiones ; para que 
Hluese bien gobernada la piuma t mtiestrase 
tan satjsfecho de su ingetiuidad • corno quej^ 
!KOso de su fortuna : andan cntre su^ ren« 
^lònes ttìuy descubiertas la envidiaV y la 
umbicion : y paron muchas véccs estos afec^ 
Vòs de^templadoft en quexàs con tra Hernaft 
Oortés « principai Heroe de està Historìà; 
procurando penetrar sus designios » park 
dfslucir, y enmendar sus consejofs » y dì- 
tiendòmuchai vecèS) tomo infalible ^ no 
lo que ordenabia ^ y disponia su Capitan^ 
^nò lo que murmuraban los Soldadps : en 
cuya K^epublica hay tonto vulgo corno 
en lardemds i siendo en todasde igualpeli- 
gro^ que se permita el discurrUvft los que 
IMcie; on para obedecer. 

_ Por cuyos motiros jxos iiaUamos oblU 



gados Centrar cn cste argiimento , (i) pror 

curando dcsigrdfviarle de* Ics- embarazos, 

que se encuentran en su contexto , y de las 

-òfensàs que ha'padècido sii vérdad. Valdr^r- 

monosdelos mismos Àutoi'es» que de)ca« 

mos referidoS) en todo aquello, que no 

hubiere fundamento , para desviarnos de lo 

aùue e*$cribieron ; y nos serviremos de otras 

JLelacioties , y Papeles parriculares ^ que 

jiemos juntado » para ir (ormando ( con 

cleccion desapasionada ) de lo mas tide-^ 

dignò nucstra narracion , sin referir de proJ 

posito , lo que se debe suponer , 6 %c balla 

reperido; nigastarel tieftipoenlascircuns^ 

tancias menudas , que 6 iniànchan^ el papel 

con lo indecente; 6 le llenan de Io menos 

digno; atendicndo mas al volumen , que 

< la grandé^a de la Historia. Però ahtes^de 

Jlegar i lo inmediato de nuestro empefiés' 

sera bien que digamos eh <]àe postura- st 

hallaban las cosas de Espaiia'; quando se dio 

principio i la Conquista de aquel Nuevo 

Mundo , para que se vea su principio > pri-- 

mero que su aumento ; y sirva està notìcia 

de fundamento al Edificio que * empten^ 

demos. • ^ 

< ; CA- 
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[c "CAPITULO ilL ^ 

REFIERENSE LAS CALAMIDA^ 

des que sepadecian cn Espafia ^quando se 
jpmo la mano en la Conquista de .Nnewa^^. 

Espana» . 

COrria el ano de mil y quinientos y diez 
. y siete, digito de psirticular .memoria 
ffiesta Monarquia, (i) no menos por sul 
turbàciones^ que.por sus felicidades. HalJa* 
base i la sazon Espana combatida por todàs 
partesde tumultos^ discordi^»^^^ y pardalir 
dades ; congoxada su quietud con los males 
internos , que amenazaban su mina ; y du^ 
rando en su fidcUdad ,^mas corno reprimida 
de su propria obligacion ^ que corno enfre^ 
nada , y obediente a las rienda$ del gobier? 
Qo; y al mismo^ tiempo se andaba dispo- 
niendo en las Indias Ocddentalest su mayor 
prosperidad con el descubrimiento : de otrà 
Nueva-Espana ^ en que no solo se dilataseli 
sus terminos , sino se renovase , y duplicale 
su nombre, Asi juegan con el Mundo la for-«. 
tuna , y.el tiemppj y asi se $uc,eden , 6 so 
mezclan , con perpetua alternacion Iqs bìp> 
nes j y los males. 
' r Mu- 
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^^-''iìbrVPrìmèìró^CM^ IIL ' ì% 
: Mono ^n los prindipios dèi ano antece- 
dente el Rey Dòn Fernando el CatholÌGOj 
(1)7 desyàneciéndo , con la falta de su Ar* 
titìce ,• las liiieas que tenia tiradas para la 
eonserv^cion i^ acrecenfafmento de sus £s* 
tadòs /'se^^aé iconocièndò ^òco i poco , en 
la turbaciòti' ;; 7 descocteietiro de las cosas 
pdblica&i la-gran pérdida óiie hicieròn estos 
Re7nos :<'a^mtìdoque sutie rastrearse , por 
el tamano de los efectos , la grandeza de 
lascausffsrn ■ ') ••'''-'■' '- ' 
i Quedó la isónfia del Gobierno d cargo del 
Cardenal iAWtobfepo de Toledo D. Fra7 
Francisco IKiàfienezde^Cisìie^os, (2) Varoni 
de espitirtf iésùèlto , dd superior capacidad» 
de coralcon toiiignanimò; y. en el mismo 
grado religiósa V prudente , y^ufrido : Jun* 
tandose en=^ , sin embarazarse con su diver- 
tidad estasi \4rtùdes moralés, 7 aquellos 
atrìbutos heroycos ! pero tdn amigo de los 
aciertos ^ y rati aerilo en la justifìcacion de 
sus dictamenes, que pèrdia mucbas veces 
lo conveniente, por esforzar lo mejor; 
y no ba^tuba.su zelo £ corregir los animos 
inquietòs ;' tanto corno àirritarlos su inte*^' 
gridad/ . - ■ 
• La 

• //> Afìffr/e éki Ae/ Catbolìco^ 



vada ae U «^ i^^^imoso , .^a»^?!. del so- 
la ar monta de «J > truxo À^n<» d»^ ^ 

■^ i hJWba ( f» .t à«abrido . 4e q' 



. r Zihr9 agundo, Cap: Uh : > %$ 
fVUcy P,. Fernando, su Abuelav «a I« 
^ex9se eo su ultimo Testamento nqx^xf^o 
por princjpail Gobernador d« es(o$ fvi^ynps 
corno 1<^ (Bsiuvo ep èl anl^ccdentig :^ • qu«. se? 
Qtorgó:^ a^ Pvrgos : y; aupque se esf^^r^ab^ 
4 confefiCJrse dentro de tu propia obliga^ 
pon , pooderab^ muchai vece$, (y p\a p^n-^ 
^er'f^rlo. Olismo a los qve le ^sìstian ) quc el 
no nqmibr^rle « pudierai paisar por . di^^avor 
)ie(:ho.i siifRQca cdi^d i^p^ro que el ej^cluirie 
despu^, $ie nombradQ era otro. genero de^ 
incpn^d^PQia , que to«aba en ofens^ de $m 
Persq9a,;y Qignidad t con que se vino a de^ 
,cUrar ipogr* inai satisfj^oho del nuevo Gor 
bieroQv s^cfiido stimai^ nte peligroso para 
llescoQt^njtQ , porque andaban los anin>o$ 
inquietasi 9 7 por su afabiHdad, y sernaddo, 
Tcriadb^ci) Castilla, tenia de su parte la 
ahcliniicionidel Pueblo, que (dadq.el caso 
4c U-f:Qrbacion» corno se rezelaba ^ le >abi4 
da segMir ; :sir viendose , para sua yiolenciasy 

fifsl movimiento naturala . 

S^tf 9 vino i este embarazo otro de no 
meiìpjT i;Herpo en la. esrimacion del!; Car- 
dienaJ»:p^rque el Dean de Lobayna Ad/iano 
Florcpdq j^i) que fuie despues Sum? Ponr 
tificc, oexto de estè nombre ) habla venido 

dcs- 



1^ Conquista di là NTie^à^'Ès^ana. 
desde Flandes con titulo , y a|>ai1èn<ik$ de 
Embaxador , alRejD. Fcrnandoj y luegò 
que sucèdió su mucrte , maniiestélois: po4 
deres qu^ tenia ocultòs del Ptincij^e Dì 
Carlos t para que en llegdndo e^e'^t^ tcM 
ihase posesion del Re^o èn su noimbr e , y 
se eilcargase de su gobierno ; die que resultò 
una controversia muy; renida , sòbire ìi estcf 
poder habia de preJiràecer , y stfrdt tnc'fot 
calidad, que el que, t^ehia el <^rdèÀalv £fi 
cuyo punto discuff tran los Politico^ dé^quet 
tiemp(>tìon poco recito, y no sinialgunà 
irrevercncia , visfiendòse en *tódòs^itfl dis- 
curso del color de là- ihtencioiìV D<f|ia)i los 
apasionados de là novedad, tfue-ei'Car^ 
denàl era -Gobernador ^lombrtaò^•|W>^otro 
Gobernador , (i)^j>ucseIReyD. Fonando 
solo tediti e^ste titulo- eh Castilh ; ÀMpnés 
qiìe itHirìó la Reynor Dona Isabél; Repli«* 
caban otros de na menor àtreTfthientò 
( perque'caminaban a la exclusióii *dè en«- 
trambos) que el noifìbramiento de -Adriano 
padeciael mismó defecto; porqué' et Prin- 
cipe D. Carlos , aunque éstaba asistfdò dò 
la prcrfogativa de lieredero del Reyh<^i solp 
podia y viviendo la Reyna Dona Jlìàha sii 
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r libro priffi^ro. Cap, IH. i/ 
Madre , usar de la facultadde Gobernador^ 
de la misma suerte que la tuvo su Abuelo: 
con que dexaban i los dos Principes inca-» 
paces de poder comunicar i sus Magistra- 
dos aquella suprema potestad que £alta ea 
ci Gobernador , por $er inseparable de la 
persona del Rey. 

Pero reconociendo los dos Gobernado- 

res,{i} que.estasdisputas se iban encen** 

diendp con ofensa de la Magestad , y de 

«u misma Jurisdicion , trataron de unirsc 

en el Gobierno : sana determinacion ,sise 

conformàran los genios ; pero discordaban^ 

6 se compadecian mal la entereza del Car* 

df nal con la mansedumbre die Adriano: 

inclinado el uno a no sufrir companero ea 

sus resoluciones ; y acompanandolas el otro 

con poca actiyidad , y sin noticia de las 

leyes y costumbres de la Nacion. Produxo 

cste Imperio dividido la misma division en 

Ips subditps, con que andaba parcial U 

qbediencia , Y desimido el poder : obrando 

està diferencia de impulsos en la Reptl^ 

hlica , io que obrariap en la Nave dos Ti* 

ipones , que aun en riempo de bonanza 

fprmarian de ^u ^prgpio ^novimiento la 

tempestaci. 

Tom. /. B Co- 
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i8 . Conquista de la Nne^a-Espa^a. 
. \i) Conocleronse muy presto- los efettps ' 
de està mala constitucion , destemplaiidosé , 
cnteramehte los humores mal coWcgidos, 
df .que abundaba la RepilbUca. Mando el 
Cardénal (y neccsitó de poca persuasion 
para que vinicse en elio su Cpmpanero) 
que se armasen las Ciudades y 'Villasdel 
Re) no-,' y que cada una tuvìese alisrada sa 
Milicìa , esercitando la gente en el maneu) 
de las. Àrmas , y en la obediencià de lus 
Gabos, para cuyo fin seiialó sueldos a lo$, . 
Capijtanes , y concèdió esenciones à losSoI- 
dados. Dicenunos, que mirò a su :propia , 
seguridad ; y otros , que a tener un nervio 
de gente con que reprimir el prguUó délos^ 
Grandes. Pero la experiencia mostrò breve* 
mente , que en aqpella sazon no eira còrivc- 
niente esté movimiento ; porque lòs Gran- . 
des j y Senores herecteros (brazo dificultòso . 
de moderar en tiempos tan revueltos) se 
dièfoh por òfendidos de que se armasea 
los Pueblos ; (2) creyendo , que no carecia 
de algun Tundamentp la voz que habia cor« 
rìdo de que los Gobernadores querian exa- 
miniar con està fuerza reservada el orìgen 
de sus Sefiorìos « y el fundamento de sus 

Alca. 



(i) Armami las Cìudadei M BieyjwC 



* Libro, prìmero. Cnp. 777. if . 
Akavalns. Y en los mi<*mos Pueblos se expc- 
rimentaron diferentes efectos , porque algu- 
nas Ciudades alistaron su gente , hicieron sua 
alardes, y formaronsu Escuela Militar; pero. 
en.ptrasse mlraron estos lemedosdela Guer- 
ra corno pension de la libertad , y corno pe- 
ligros de la paz , siendp en unas , y otras 
igU^l el inconveniente de la novedad : por- 
que iàs Ciudades , que se dispusieron à obe- 
decer , supieron la fiierza que tenian para 
resjstir ; y lasque resìstieron, se hallaron con 
laquehdbian menester, para llevarse trassi 
& 1^ obedientes , y ponerlo todo en conf u<- 
Mon. 

CAPITULO IV- 
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ESTADO EN QUE SE HALLABAÌf 
los Jieynos dìstantes ^y las Islas de la Amc^ 
; fica , que ya se Mamaban Indids 

Occidentales.. 

s ■ . . ■ ' 

No padecian a este riempo menos qu# « 
Castitla los demàs Dominios de la Co- ' 
ronade Espana, (i) donde apenas hubo pie** 
dr9 que no se moviesie , ni parte donde no so. 
temiese , con alguna razon » el desconciertQ. 
de;;(todo él^ edificio. ^ r» . \ 

B à Kxv- 
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so Conquista de la Nuèva-Espàfia. 

Andalucia, (i)se hallaba oprimida , y^ 
asustada con la Guerra civii , que Dcasionó 
D. Prdro Girón , hijo del Conde de Urc* 
fia , para ocupar los Éstados del Duque de 
Medioa-Sydonia , cuya succesion pretendia 
por Dona Mencia de Guzmàn su muger: 
jponiendo en ci Juicio de las Armas la in- 
terpretacion de su derecho , y autorizando 
la violencia con el nombre de la justicia. 

En Navarra (3) se volvicron à encender 
impetuosamente aquellasdos parcialidadet 
Beamentosa , y Agramentosa, que hicieron 
insigne su nombre i costa de su Patria. Los 
Beamonteses , que seguian la voz del Rev 
de Castilla.9 trataban corno defensa de la 
razon , la ofensa de sus enemigos. Y los 
Agramontcses , que muerto Juan deXabrity. 
Y ia Reyna Dona Cathalina » aclamabaa 
al Principe de Bearne su hijo , fimdaban 
su atrevimiento en las amenazas de Fran« 
eia , siendo unos , y otros dificultosos de re« 
dticir , porque andaba en^ ambos partido 
el odiò j envuelto en apariencias de fìdeir 
dad : y mal colocado el nombre del Re 
servia de pretesto à la yenganza ^ y à ' 
sedicion. 

£n Aragón (i) se movieron qiiestioc 

I 
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Libro prìmero. Cap.TV. ir 
poco seguras sobre el Gobierno de la Coro-* 
na , quc por Testamenio del Rey D. Fcr- 
naiido» quedó encargado al Arzobispo de 
Zaragoza D. Alfonso de Aragón su hijo, 
a quien opuso « no sin alguna tenacidad» 
ci Justicia D. Juan de Lanuza , con diq- 
tamen (6 verdadero , 6 afectado)de que 
DO con venia para la quìetud de aquel Rey* 
no , que residiese la potestad abSoluta en 
persona de tan altos pensamientos. De 
cuyo priDCÌpio resultaron otras disputas» 
que corrian entre losNobles, corno suti- 
lezasdela fidelidad.: ypasandoila rudeza 
del Pueblo , se convirtieron en peligros de 
la obcdiencìa , y de la sujecion.^* 
. ; Cathaluna , y Valencia (i) se abrasaban 
en la naturai inclepicncia de sus Vandos; 
que.no contentos con la jurisdiccion de 
*Ìa^ Campana, se apoderaban de Ics Pueblos 
meaores , y se hacian temer de las Ciuda- 
des .« con tal insolencia y seguridad , que 
tuthado.el orden de la Repdblica,^e escon- 
dian los Magistrados , y se celebraba la atro- 
cidad , tratandose corno hazanas los delitos^ 

corno fama la liiiserable pòsteridtid de 
OS delinquentes. . 1 / 

En Napoles (2) se oyeron con aplauso 
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(i) CéfèaluMaj Falmcid. {C) N^polcK 



' 5Ef Conquista de la JNftie^va-Espa^a. 
las primerasaclamacionesdelaReynaBéna 
Jiiara , y del Principe D. Carlos; pero èli- 
tre clla^ mismas se csparció una vczsedicio*- 
6a , de incicrto origen , aunque de conocida 
iBàKgnidadi 

. Deciase ^ que el Rey D, Fernando dexa- 
.l>a noirnforàdo por betcdero de aquél Reyno 
al Dbqué de Calabria » detenida entonces 
' en el'Ca^tilIo de Xarivà. Y està voz ^ qxiese 
. desesnmójiiignamenleà.losprincipìos,bai5Ó 
corno de^preciada a tds,oidosdel vùlgo^dòn- 
de corr'ió.ajgunos dias con recato de mur- 
. muracign.y basta que ,. tornando cuèrpoen 
ci mcisterio. con que se fomentaba ; >vicrai à 
romper eri.aJHarido popular , y en^ tuhtulto 
r^echwóo y que puso en congoja, mas ^ue 
vulgar', àJa-Nobléza V y àtòdos:quc téntan 
la parrei de. la razon , y de la venda d'^»j^ 

ì4p Sicilia (i) tambien tomo' el* Pueblo 
ias Àrthas -. contra el Virrey D.. Hugo. de 
. Moncada t con tanto arrojamiento y que 1« 
oblig6,4,dexar el Rdyrio en manos d« la 
ipiebe , cuyas inquietudes Uegaron & echar 
mas ondas raices , que las de Napol^s , pbr* 
queias fomentaban algunos Nobles ^ to- 
rnando por pretesto el bieh pdbtfco (c[ue es 

' * ■ ■ ■■■ • ci 

,OJ Sicilm^ - , . . 



;'^' libro pritniro'.Cap.ìl^/ ^ ^'ij 
èl primcr sobrescrico de las sediciones ) y 
per instriunento al Pueblo , para executar 
sus venganzas , y pasar con el pensamicnto 

' à Ics mayores precipicios de la ambicion. 
No por distantes se libraron las Indias 
Y lì de la mala constitucìon del riempo^ c]|ue 
tt nier de influencia universal , alcanzó tam- 
bien àlas parrei mas remotas de la Monar- 
quia. Reduciase cntonces todo lo conquis- 
tlado de aquel Nuevo Mundo l^flas quatro 
Islas ,d^. Santo Domingo , Cuba.,. S. Juan 

' de Pueko Rico , y Jamay ca , y> i una pc- 
quena parte de Tierra- Firme , quesé hubra 
poblado en el Darm ,. i la entrada del Golfo 
de Ur^ba , de cuyos terminos const.nba lo 
que, se comprehendia- en estc -mombre de 

' las Iiiidias Òcddlent^les. Llamaronlas^ asi 
los primiere 8 Conquislsadores ; salo porque 

' ^e parecian aquellas Regiones en la riquéza, 

" yen la dlstancla à..la^Orientales.! qv» to- 
maron cste nbmbre d:et rio Indo ; que Jas 
bana^ Q2) Lo demas de aquel Imperio ton- 
sisfU^no tanto en la ve^rdad ; ccìmò en las 
csperab^as , que se habiao concebido de di- 
ferèntiesi dcscubriirueiitos , y entrada^ qiic 

■ hidctm HAiestrios Cépìtanes , con Vàrios 
• t su- 
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914 Conquista ^de la Nùewa-lSspalia. 
sucesos , y con mayor peligro , que Utilida4; 
peroen aquello poco que se poseia , estaba 
fan oividado el valor de los primeros Con- 
quistadores ,y tan arraygada en los animòs 
Ùl Godicià » que solo se trataba de enrique- 
x:er , rompiehdo con la couciencìa , y cok 
Ì2 reputacion : dosfrenos , siti cuyas riendas 
queda el hombre a solas^con su liaruraleza, 
y tan indòmito , y feróz en ella , corno Ics 
brutos mhs.enemigos del hombre« Ya solb 
Ternari de àquellas partes lamentosa yt]u^ 
rellas de. la; que allise padecia. £1 zelo de 
la Relgion , y la causa pdblica , cèdian eiv- 
teramentesn lugar al interis^ y al ahtojo 
.de los particulares : y al mismo paso se iban 
acabando laquellos pobres Indios , que gè* 
toiati debaxodel peso, anhelàndo por el orò 
para U avaricia agei^a , oblìgados 1 busoàr 
.con eLsudoTide su msicroJomistrto miedes- 
4>reciaban; y i pagar con su esclavit^j la 
ingrata fertilidad de su Patria. 

Pusieron en gran cuìdado estos' d^esor- 
idenes al Rey D. Fernando , y panicular- 
mente 14 derensa ; y iconversion de los In^ 
dios, (i) (que fìie^siempre la prìncipal 
ateocioade nuestros Rèyes ) para cuyo fin 

for- 
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formò instrucciones, promulgò leycs, j apli* 
co diferentes medìos , que perdian la fiierza 
en la distancia ; al modo que la flecha se de« 

'xa caer à vista del bianco, quando se aparj^ 
sobradamente del brazo , que la encamina- 
ba. Pero sobreviniendo la muerte del Réy, 
antes que se lograse el fruto de sus diligen^ 
cias , entrò el Cardenal (i) con grandes ve- 

*ras en la succesion de este cuidado , desean* 
do poner de una vez en razon aquel Go- 
bierno ; para cùyo efecto sé vallò de quatro 

■Religiosos graves de la Ordende S. Gero- 
nimo, enviàndolos con titulo de Visitadó- 
res; y de un Ministro de su eleccion, que lòs 

: acompanase^ con Despachos de Juezde Re- 
sidencia / para que unidais éstasdos Jurisdic- 

^ciones , Io comprehendiesen todo : pero 

^apenas Uegàron i las Isfas /quando hàllaron 
desarmada teidala severidadde sus ìnstruc- 
ciones,/ con la diferencia que hay entreta 

^practica, y k especulacion : y obraron poco 

-mas , que'conocer , y experimentar el dano 
de aquella Répdblica ; poniendose de péor 
condicion la enfermedad , <on la pocaefi^ 

- cacia del remedio. • < 
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{rj i'racura itmi farle en este cuidado el Gardena^ 



4i6 Conquista de Li Nu€^a^Espana. 
CAPITÙLO V. 

CESANLASCA14MIDADESDELA 

Monarquiacon la ruenida del Rey £>. Caxios: 

àdse principio en est e ticmpo dia Conqùis^' 

ta de Nue^a- Espana. 

ESte estado tenian las cosas de la Monar- 
quìa, quando entrò en la posesion de 
pila el Rey D. Carlos, (i) que Ilégóà Espa- 
fia por S(?ptiembrc de este ano : con cuya 
venida , empezó à serenar la tempestad , y 
. se fue poco à poco, introduciendcel sosie- 
gp, corno influido de la pre^nck.delRey; 
sea por virtud <)culta:de la,CQroi]a.i 6 por-* 
. que asiste Dips :COi\,igual providencia , (2) 
. t^nto i la Mag^st^jdf del que giQbkrna* cotno 
£ la obligacion j,4ì4 temor n^trurbl del que 
^ obedece. Sintieran^, los pdmerofi efectos 
,de està felicidà4:CnCastilla,,^^uya quietud 
^se fue comunicando i ios demasKeynos de 
-.Espan^ , y paso a. los Dominios d;e:afuera, 
.i^ono suele enei cii^po humano distribuir^ 
se ei calor naturai , saUendo/del Qot^zon en 

be^ 
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Lfbro prìfherì>. Cap. V. . -27 
bei«efició de los miembros mas distanies. 
(r) Llegaronbreyemente à las Islas de Ame* 
rica las influencias del nuevo Rey , obran- 
do en.ellis ^u nombre , tanto corno en Es- 
pana su preseocia. Dispusieronse Ics animos 
a mayores empresas , creció el esfuerzo en 
los Soldados y y se puso la mano én las pri« 
meras operaciones , . que precedieron a la 
Conquista de Nueva-Espana, cuyolmperio 
tenia el Cielo destinado para engrandecer 
los principios de este Augusto Monarca* 

Gobernaba enronces la Isla de Cuba el 
Capitan Diego Velazquez , (2) que paso à 
ella , corno Temente del segundo Almiran- 
tedelaslndias D.Diego Colon; contati 
^buena fortuna , que se le debió toda.su Con- 
quista, y la mayor parte de su poblacion, 
Habia eh aquella Isla ( por ser la mas Occi • 
dentai de las descubiertas , y mas Veciiu al 
continente: de la America Septentrional) 
.grandes. jìóticias de otras Tìerras , no muy 
.distantes, que se dudaba.si.eran Islas ; pero 
sehablaba.en sus riquezas con la misma cer« 
f idumbrè , que si se hubieran visto : fùese 
por lo qUe prometian las experienciàs de lo 
•descubier to hasta' entonces , ó por lo poco 

' que 
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irS ConqmstaWeiì^Nuén)a'Espafia. 
^ue tienen que andar las prosperìcfactes en 
nui^tra aprchensiòn , pari pasar de imagi^ 
nadasà creidas. 

Credo por este tiempo la noticia,y U 
opinion de aquella Tierra , con Io que refe* 
* rian de ella Ics Soldados , que acompanaron 
> i Francisco Fernandez de Cordova en el 
.'descubrimientodeYucat^n 9 (i) Peninsula 
sitiufda en los confines de Nueva-Espana: y 
aunque fue poco dichosa està jornada , y no 
se pudo lograr entonces la Conquista ; por* 
que murieron valerosamente en ella el Ca- 
pitan ,y la mayor parte de su gente , se lo- 
fró porlo menos la evidencia de aqueltat 
Lègiones: y los Soldados que iban Uegandò 
à està sazon, aunque heridos , y derrorados» 
trahìan tait poco escarmentado el valor, 
que entre los mismc^ encarecimientos de lo 
que habian padecido , se lesconociael ani- 
mo de volver en là empresa , y le infundian 
en los demas Espanoles de la Isia ; no tanto 
conia voz , y con il exemplo , comò con 
mostrar algunas joyuelas de oro, qx)e trahiaa 
de la Tierradescubierta ; baxo de ley , y ed 
corta cantidad; pero de tan crecidos quila* 
tes en la ponderacion , yen el aplauso , que 
se empezaron todos i prometer grandes ri- 
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quezas de aquella Conquista : volviendo ^ 
Ifvantar sus f.ibricas la Imaginacion, fua«: 
dadas^ya sobre està verdad de ìos ojos. 

Algiinos Escritores no quiérén pasar esto 
primer oro , ó metal , con mezcla del que 
vino entonces de Yucatan: fundanseen qu# 
no le hay en aquella Provincia; ó en lo poco^ 
que es menester para contradecir a quiea 
no se defìende. Nosotrosseguimos a iosque 
escriben lo que vieron , sin ballar gran difi- 
cultadenque pudiese venir eloro de otra^ 
parte à Yucatan : pues no es lo mismo prò- 
ducirle » que tenerle. Y el no haberse ballan- 
do , segun lo refieren , sino en los Adorato'- 
rìos de aquellos Indios , es circunstanciai^ 
que da à entender que le estimaban comò 
cxquisito y pues , le aplicaban solamente al 
culto de sus Dioses , y à lòs instrumentosde 
su adoracion. 

Vicndo , pues, Diego Velazquez tan bìen 
acreditado con todos el nombre de Yuca* 
t£n, ( i) empezó a entrar en pensamiento de 
mayor gefarquia : corno quien se h;abia em^* 
barazado y con reconocer por Superior en 
aquel Gobierno al Almirante Diego Colon: 
dependencia , que consìstia ya masen el 
nombre ^ que en la substaacia ; pero que à 
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visra de su condicion, y de sus buenos succ-: <- 
SOS le hacia interior disonancia, y tenia co- 
nio desayrada su felicidad. Trató con este 
fin., de que se bolviese i intentar aquel desr- 
cubrimiento , y conociendo nuevas cspc« 
raqzas del fervor con que se le ofrecian los . 
Soldados , se publicó la jornada » se alistó la- 
tente , y se previnicron tres baxeles , y un. 
►eirgantin , con todo lo necesario para la 
faccion,y para el sustento de la gente.Nom- 
bró por Cabo principal de la empresa a Juan , 
de Grijaìya,.(i) pariente suyo ; y por Capì-, 
tahès a Pedro de Alvarado, Francisco Mon-^ 
tcjo , y Alonso Dàvila , sujecos de calidad . 
Gonocida , y mas conocidòs en aquellas Islas< 
por su valor y proceder; segunda , y ma-> 
yor nobleza de los hombres. Pero aunquc ^ 
se juntaron con facilidad basta doscientos, y ^ 
cinquenta Soldados, incluyendose en este 
numero los Pilotos , y-Marineros , y anda- 
baiì todos sólicitos contra la dilacion, pro« 
curando tener parte en adelantar el viage^ 
tardaron finalmente en hacerse à \z mar 
hasta losocho de AbriMel ano siguiepte de 
mi! y quinientos y diez y ocho. 

Iba» con animo de seguir la.mismaderro- 
ta, que en la jornada antecedente;^ pero deca^^ 

yen- 




d€ Grijalvs k ZVcf^o*. 



/Libro prìmerd. C^p.V. ' 3»v .^ 
y^4o*^Igynos grados por el impulso de lag' 
corricntes, idieron en fa Islade Cozumél, ^ 
(i)(prtmer descubriiuiento de esrc viage) 
dond^ se repararon sin contradiccionde lor 
Naturales. Y volviendo a su navegacion;' 
cobraron el rumbo , y se hallaron en pocos 
dias a la vista de Yucatàa , en cuya deman- 
da dpblaron la Punta de Catoche , por lo' 
mas orientai de aquella Provincia : y dando 
lasProas al Poniente , y el Costado izquier-' 
do à ta tierra , la fueron, cósteando , basta 
que arribaron al parage<Ìe Potonchan,(2) ó 
Champoton , donde fué desbaratada Fran- 
cisco Fernandcz de Cordova ; cuya vengan- 
za , mn mas que su necesidad , los obligó &^ . 
saltar en tierra, y dexando vcncidos, y ame- 
drentados aqùellos Indioà , determinaroii 
seguir su descubrimiento. 

Nàvegàron de (Tbmun aciierdo la vùèlti 
del Poniente , (3) siri apartarse de la.ticlrra 
mas de lo que hubicronr menester , para no 
peligrar en ella, y fueron descubriendo ( ea 
una Costa muy dilatada,y al parecer deli- 
dosa ) diferentes Poblaciones , con ediificios 
de. piedra , que hicieron novedad , y que i 

vis* 

(i) Ditcubrete la Islade Cotiumél 
l'i) Éiara Grìjalva en Potancban. 



^ Conquista d^ la Ntie^a-Espana. 
Vista del alborozo con que se iban observap* 
do, parecian grandes Ciudades. Senalaban- 
sé con la mano las Torres, y Capiteles , que 
sé fingian con el deseo ; creciendo està vez 
los objetos en la distancia : y porque algu* 
lio de io$ Soldados dixo entonces, que aque- 
Ila tierra era semejante à la de Espana, agra- 
dò tanto i los oyentes està comparacion , y 
quedó tan impresa en la memoria de todosi 

alieno se balla otro principio de haber que** 
ado aquelias Regiones con el nombre de 
Kueva-Espana. Palabrasdichas casualmen- 
te con fortuna de repetldas , sin que se halle 
la propiedad , 6 la gracia de que se valieroo» 
para cautivar la memoria de los hombres. 

CAPITULO VI. 

ENTRADA QUE HIZO JUAN DE 
Grijalwa en eìrìo de T abasco ,/ suce^ 

SOS de ella. 

Slguieron la Costa nuestros Baxeles , hasta 
Uegar al parage donde se darrama por 
dos bocasen el Mar ci rio Tabasco, (i) uno 
de Jos navegables, que dan el tributo de sus 
aguas. al Golfo Mexicano. Llan^ose desde 

aquel 



I«MMI4 



i ■ 



\S 



T 



'-' Libro Prinierù. Cap. VL 3 j' 
aquel descubrimiento Rio de Grìjalva ; pero 
dexó su nombre i, la Provincia ; que bana su 
(:orriente , situada en el principio deNueva* 
Espaiia; eJQtre Yuicadn, y Guazacoalco. Des^ 
cubrianse por aq nella parte grandes Arbo^ 
Udas .4 y tantas Poblaciones en lias dos rìbe-^ 
rai ,'que no sin esperanza de algun progresò 
considerable , resolviójaan de &rijalva Tcoa 
aplauso de los suyos) entrar por el Rio a rè- 
coóocer la tierra ;:y sballando » con la sonda 
en la mano, que solopodia servirse para este 
iotentodelos dosNaviòsménores, embarcó 
en ello^U gente de Guerra ^ y dexó sobre las 
ancòraSf con parte de la Marineria, los otrós 
dos Baxeles. 

Empezaban d vencer, (i) no sin difìcultad^ 
el impulso de la cbrrtente , quando recono? 
cieron^ poca distancia , considerable nume- 
ros ' de Canoas , guarnecidas de Indios ar- 
mados^ y en la tierra algunas quadrillas in« 
quietas» que al parecer in tinuibah la guèr- 
ra : y con las vocés , y los movimientos , que 
y 9 se distinguian , daban a entender la difi- 
cultad de la entrada : ademanes , que suele 
prpducir^el temor en los que desean apartac 
ci peligrocon la amenaza. Pero los nuestros» 
«susenadus à mayores intentos , se fue- 
Tom. I. C toTL 
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S4 Conquista de la Nueva-EspaHa 
rùQ acercahdo en buen or4éii , basta poner-» 

, se en parage de ofender \ ;y: ser ofendidos. 
Mandò el Cenerai , qiie :mnguno disparase, 
ni hickse demònstracuon ^ quc no fuese paci- 
fica : y d ellosles debió de prdenar4o misitao 
su admiracion ; porque.estranandcf la fa« 
brica de las^Naves , y la- diferencia-de los 
hombres , y la de Tràge^^^quedaron sin mo« 
vimiento :». ampedidas ^ • violentamente ^las 
manos en la suspen^n naturai de los-ojos. 
Siryióse Juan. de. Gri jalvà de està oportuna» 
y casual diversion del JBnemigo , para saltar 
cn tierra isigwóle partetde^u gente, con mas 
dilsgeBci^^.qtiepeligco.Busola en Ei^quadron, 
arbolóse la VanderaReal; y hechas aquellas 
prdinariàis ^ulentnid^es ^^ que siendQ- poco 
mas que cèjremoivas ^. je. llamaban Acfos de 
Posesioniv'trdtó de que entendiesen aquellos 
Indios qu'e venia de:paz, y sin animo de 
ofenderlosj Ji.levaron este mensage ^os In^ 
<lios muchaohos , que sehicieron prisioneros 
€n la primera entrada de^Yucatdn , y toma- 
•ron en el Bautismo los nouibres de Julian « y 
Aielchoi;. JBi>tendian aqucUa lengua^de Ta* 
-basco , por séme; ante ala de su Pàtria^ y 

. ^abian gprendido la nuestrà ; de 'mànera» 
<\ìxc se dabani entender con alguna- dìfìcuU 
itad; pero donde se hablaba por senas, se te* 

^'^ p or cloq ucacì'à su corta cxpUcacìon. 



* KcHìItó de èsra ^mbaxada ci acercarise, 
con tecatada osadìa , hasta trcintd Indios en 
quatra Canoas. (i) Eran hs Canoas unas 
Émbarcaciones » que formaban de lòs tron-* 
cos de sus Arboles : iabrando ea ellos el va- 
so, y ia quilla con tal disposidod , que cada 
tronco era ^nBaitéls'y los habia capaces de 
qUincevy de incinte bombres. Tal es la cor- 
pnilenciàideaqtieUoS Arboles , y tal la fecun- 
didadde la tìdfi^ j'que lòs producè. Saluda- 
ronseunos, y òtitiscòrtesknenteyy Juan de 
Grijalva , (yt) despues de asegurarlos , con aU 
giioas dàdìvas V le$ hizò un breve -razona- 
mieoto yd^ndoles^ entender, por medio de 
sùsIntecpErete&v corno él, ytodos aquellòs 
Soldados eraa .yastillos de un podetosio Mo- 
iiiarcà>, que ténia'€tt Imperio' donde sale el 
Sol : enxuyo' ndmbre veniali -k^ ofrecerle la 
^az^^iy^ grandes feikidades ^ -sitrataban de 
reduciiise d su* obediencia. (3)^OyeFon està 
•ptropòskioii con i^fìales'de atencion desa- 
brichiì T>y. iho:'es do otnirir la naturai discre- 
donde ùno'de aquellòs Barbàros^ que po^ 
niendo silencio a los demas v respondió i 
GrxjaLva ^ con étttcreza, y resóhicion: Que n$ 

Ca le 

(x) SftdrarcactopKs fuè Uaméban Cmnéiti 
(x) JuM 'dt'Qnfélvs pMfHmi là P«k« 
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le parecia buengenero de paz laque se querta 
introdM&irwvuelta en ta.sujecion^y en el'vasa* 
Uage; nipodia dexar de estranar^ conio cosa in- 
tempestio a^,el hablarles eimufvo Senor^ kart a 
sabersie$tab/M desconteniasMon el quetentéini 
jpero quejen ripunto de lapazio laguerta (pues 
alli no habia otro en qtfeJUct^rir) habiarian 
con sui mayofesjy ^olfverìAn con la re^puestUé 
' ; Despìdieronse qpn qstaciktsokicion , y que^ 
daron Iqs nuestros igujal^nefìte admiiiados^ 
que cuidadosos : (i) mcÀclahdose el gusto de 
haber haUido Jndio^de iii4$Ta:;on , y mtyot 
discurso / cQi^Ja imaghiacijOQ^de qus seriali 
mas dificulir^sos de ycnScer'.t.pués sabriaii 
pclear^: Ioià.;ì^ue $ahianì.discumr;6t:por Io 
ineaos se4elHft:t:eoier ^t^lro genero diet vàlor^ 
tn otro : genero, de entetitdjimento : stendo 
cierto i qpQ &i )a Guerra |wléa mas kircabozà; 
que lasm^iiQS. (2) Peroéscas; consideracia'- 
nes del^pcjigtp (en q*ue:.discilrrian:;yaria«- 
tneJlte Iqs. Capitanes ^ 7 Jo& Soldados ) pasa- 
ban como^.avJsfiis.dè.U priidencia, quc, 6 
no toc^ban \,ù tocabah {iQco:.en la .regiòa 
del animo/i(3) Desenganaronse brevìémeiU' 
te, porqiiè y.olvieron kts.ladioa. con sd^Idis 
•i V. do 
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(i) Ducursotdé los Seldàdou 
(z) Lo que hn^ùrta la cabtt^M en ktGmrrAm.: . .. r. ) 
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de paz , diciendo : Que stis Càdiques la admi^ 
tìanjtioporqui temiesen la guerra ^ ni por que 
fuesen tanfacìlesde 'vencer cùtno los de Yucd- 
tdh, (cuyo suceso habia Uegadoya dsiinòttcid) 
•sino porque dexàndo los nuestrós en su arbt* 
bitrìo lapazio lòguerra^se halìabanoblìgadot 
deligir lo mejorTf en senas de la nueva arois- 
tad , que venian i establecer, truxeron un re- 
galo abundante de bastimentos, y frutos de ta 
ticrrn.Llegó poco despues el Cacique ptincipal 
con moderado acompanamiento de gente de* 
sarmada : dando i enrender la confìanza que 
hacia de sus Huc^pedes, y que venia seguro 
en su propia sincerrdad. Recibióle Grijalva 
con demos traciones de àgrado, y coi*tesìa;(i ) . 
y él correspohdió con otro genero de sumi* 
siones & su modo , tri que no déxaba de re* 
conocerse alguna gravcdad , afettada , 6 ver- 
dadera; y despues de los primcros cumpli- 
mientos , mandò que llegasen sus criados 
con otro presente , que trahian de diversas 
alhafas de mas artificio , que valor , pluma^ 
ges de varios colores , ropas sutiles de algo- 
dòn ^ y algunas figuras de animales para su 
adorno , hechas de oro , sencillo , y ligero» 
6 fbrmadas de madera primorosamente, 
con engastes , y laminas de oro sobrepuesto. 
• ■• C-3. ■.._ X 



3» Conquista de la Nue^a^Espaìià. 
Y sin. esperar ci agradecimiento de Grìjajvav 
le dio i entender el Cacjque , por medio de 
Icslnterpretes; Que su fin €ralapa%\yd 
intanto de àquel regalo , despedir nCìos^Hues^ 
pedes^parapoder mantenerla. ( i ) Respondió- 
le : Qtié hacia toda estimacion de su liberali-- 
dad^ y que su. animo er^pasar adelante ^ sin 
detenerse, ni hacerles disgusto: Kesoludon^.i^ 
que ya 3€ hallaba inclinadOt parte por corres* ^ 
ponder generosamente à la confìanza, y bi^en 
termino de aquella gente ;.v parate « por la 
conveniencia de tener retiracia ^ 7 dexar ami- 
gos I las espaldas , pana qualquier accidente 
oue se pfredese ; y asi sedespidió , y voivió 
a embarcar 9 regalando ptimero al Cacique, 
y i sus criados , con algunas fauxerias . de 
Castiiia , que stendo de cprtisimo valor » ile- 
vaban ci precio en la Aoyedad ; menos lo 
estraiìar^n . hoy los Espanoles., hechps a 
comprar comò diamante; ^ los/ vidrios. es- 
frangeros. 

Antonio de Herrera » y los quelle siguen» 
(2) ó los que escribieron despues y afirman» 
que este Cacique presentò à Grijalya unas 
Armas de oro fino » con todas. la$ piezas, 
de que se compone un cumplido Arnés, 

' que 

^'^— ■ Il ■ ■ I I MM— — — — — — i>— — ^1i^ 

. (i) RespuestM de Grìjalv». 

(z) jtrmas del C^ttp^ jittillie^K!^^^ 
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(i) <\x\t le armò con ellas diestramente^ 
y qu& le vinieron tambien , corno si se hu« 
bieran hecho . a su medida : circunstancias 
notables , para omitidas por los Autores 
mas antigiios. Pudo tornarlo de . Francisco 
Lopez de Gomara , a quien suele refutac 
en otras noticias; pero. Bernal. Diaz del Cas^ 
tilio, que se hallo presente , y Gonzalo Fert» 
nandez de Oviedo , que escribió por aquel 
tiempo en la Isla de Santo Domingo > no 
hacea mencionxie estas Armas , refiriendò 
meniidamente todas las alhajas , que se trt^- 
xeron de Tabasoo. Quede i discreciòn del 
Lector la fé , que-se debe & estos Autoresy 
y $eanos permitfdo «1 referìrlo , sin hacec 
desvio a la razoa de dudarlOé 

CAPITULO VII. 

PROSIGUE JUAN DE GRIJALVA 

su nawe^acion^ y entra en el Rio de VanderaSp 
donde se hallo la primera notk ia del Rey ' 
. de Mexico Motezuma. 

PRosiguieron su viage Grijalva , (2) y sus 
companeros , por la misaia ^errota^ 
descubriéndo nuevas Tierras , y Poblacio- 

C4 tìCSf 



■^p — ' ■ '■ 



(ì) L9fUféi/àfifiifèfuoéleHerrerài(ibr€ì\Uu 
O) S^e/aQsfaJuandeGrìiaiva. 
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nes , sin suceso memorable^ ha$ta que ffó- 
garon Ìl un Rio , que llamaron de Vande"-* 
cas ; (i) porque en su margen , y por la costa 
cvecina d él » andaban muchos Indios òon 
Vahderas blancas , pendientes de sus hastas ; 
y en el modo de tremolarlas , acompanado 
con las senas , voces , y movimìentos , que 
se distinguian , daban a entender que esta« 
ban de paz , y^que Uamaban , al parecer^ 
•mas que despedian , & Jos Pasageros. Ordenó 
4Srijalva , (i) que el Capitan Frandsco de 
lifontejo se adelantase con alguna^ gente, 
Jrépartida en; dos Batelés , para reconocer la 
ientrada , y examinar el intentò de aque- 
Uos Indios : el qual hallac^do buen surgidero» 
y poco que recelar en el modo de la gente, 
avisó i los dem^s que pod/an acercar- 
se. (3) Descmbarcaron todos , y fìieron reci- 
bidos con grande admiracion , y agasajo de 
los Indios ; entre cuyo numeroso òoncursò 
jse adelantaron tres , que en el adorno pare*- 
Clan los Principales de la tierra ; y detenien^ 
dose lo que hubieron menester , para ob« 
servar , en el respeto de los otros , qual era 
,el Superior , se fueron dercchos i ^rijalva^ 

ha^ 

(x) Ko de Vandersi, (i) Entrs per ute. Rh Frmw 
^/y de Mmiijo. (f ) fr$posUÌ9n ^ / Banfuut di to 

.... -, -N i 
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haciéndole grandes revercncias ; y él loi 
rccibió con igual demonstracion. No cn^ 
tendian aquella lengua nuestros Interpre- 
tes , (i) y asi se reduxeron los cumplimien - 
tos i, seftas de urbanidad , ayudadas con 
algunas palabras de mas sonido , que signifi-* 
cacion. 

Ofrecióse luego i la vista un banquetc^ 
que tenian prevenido de mucha diferencia 
de manjares , puestos , ó arrojados sobre al^ 
gunas esteras de palma , que ocupaban las 
isombras de los Arboles: rustica , y desalinada 
•opulencia ; pero nada ingrata al apetito de 
los Soldados : despues de cuyo refresco , (2} 
mandaron los tres Indios i su gente , que 
manifestase algunas piezas de oro , que te* 
nian reservadas ; y en el modo de mostra r<- 
las , y detenerlas , se conoció , que no trata- 
ban de presentarlas , sino de comprar con 
ellas la mercaderìa de nueitras Naves , cuya 
fama habia Uegado ya i su noticia. (3)lPusì&' 
ronse luego en feria aquellas sartas de 
vidrio , peynes , cuchiilos , y otros instru* 
mentos de hierro , y de alquimia , que en 
aquella tierra podian Uamarse joyas de 

mu- 



( e ) Hahlanse for ft^ai. 

( %) Vìenen k tritar rus Mèrcaiur\at% 
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jmucbo preciQ , pues cL engaiio con qu^ se 
OHiiciaban , era ya verdad en lo que valian* 
FueroBse trocando estas buxcrias i diferen- 
tes alhajas^ y preséasde ora: no de muchos 
quilates^ pero en tanta abundandà , que en 
seis dias que se lietuvieron aqui.los Espar 
noles, importaron los rescates mas de. quinci 
ynilpesos* 

No sabémos con qué propiedad se di6 
el nombre de Rescates i este genero de per,- 
inuj:aciones , (i) ni por qué se Uamó resca- 
tado eLoro , que en la verdad pasaba a mar. 
yor cautiverio , y estaba con mas libertad, 
donde le estimaban menos ;. pero usarémos 
de este mismo termino , por ballarle intro» 
ducido en nuestras Historias , y primero en 
las de la India Orientai ; puestò que en los 
modos de hablar , con que se explican là$ 
cosas , no se debe buscar tanto la razon^ 
corno, el uso : (z) que segun el sentir de Ho- 
racio /es arbitrio legittmo de ios aciertos 
de la lengua , y pone , ó quita , corno quiere^. 
aquella congruencia que Jialla el oìdo entre 
las voces , y lo que significan. ' 

Vlendo , pues, Juan de Grìjalya , (3^} que 

ha** 

(r) llamanse Rescates Ut permtitscfones* ^ 
(z) Sejiiih eljuo enlot modót dtbMar. 
O) Fr0ffgue tu Navegoiiùnjutìn et GriiAkuu 
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hàbian cesado ya los rescates , y , qae las 
Naves estàban con algun ' peligro , drescw. . 
bicrtas a la travesìa de los Nortes , se d^spi*. • 
di6 de aquella gente , dexandola gustosa^^ ' 
y: agradecida ; y trató de voi ver i sii.des* ? 
cubrimiento' , llevando entendido , à fuerza : 
de pregunjtas , y de senas , que aquellos tres ^ 
Jndios prìncipales eran subditòs de un Mo^ ': 
Jiarca , que llamaban Motezuma : (i) qiie las 
tiierras.^ en que dominaba , eran muchasr^ ) 
y muy abundantes de oro , y de otras rique- • 
^as^ y que Tiàbiarì venìdo , de orden suya , i 
«xaminar pacificamente el intento de nues*- . > 
tra gente , cuya vecindad le tenia ^ al pà* 
recer , cuidadoso. A otras noticias se iaJaV^ I 
garon los Escritores ; pero no parece posibte - 
que se adquiriesen entonces; ni fue po(ro 
percibir esto , donde se hablaba con las ma^ 
nos, y se entendia con los ojos^ que usurpa- 
ban necesariamente el oficio de la len^^ua^ , y ' 
de los oìdos. 

Prosiguieron su Navegacion sin perder 
la tierra de vista ; (z) y dexando atràs dos , ó 
tres Islas de poco nooibre , hìcieron pie eii 
una , que llamaron de Sacrifìcios ;• porque en- 
trando & reconocer unos edificios de cai; 



^y ,Erìmer£j^f/P4ÀfJkfaUxjma. 

(V ^'^I^ (rr/ja/va d la Illa de SiKfìfim^ .^ 
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f canto , que sbbresalian i los dem^s ; hàlla* 
ron cn cUos dtferentes Idolos de horrible 
figura , y mas horrìble culto ; pues cerca de 
|as Gradas donde estaban colocados , habia 
scis , 6 siete cadaveres de hombres^ recien 
sacriiicàdos , hechos pedazos , y abiertas las 
rntranas : miserable expectaculo , que dexó 
4[. nuestra gente suspensa, y atemorizada, 
9iracilando entre contrarios afectos, pues se 
jcompadecia el corazon , de Io que se irrìtaba 
ci entendimiento. 
v Detuvieronse poco en està Isla , (i) por- 

3 uè los habitadores de ella andaban ame* 
rentados , con que no rendian considera- 
bié fruto los rescates ; y asi pasaron. i otra» 
que estaba poco apartada de la tierra firme» 
y en tal disposicion , que entre ella , y la 
Costa , se hallo parage capaz » y abrigado 
para la seguridad de las Naves. Llamaronla 
Isla.de S. Juan , por haber Uegado i ella 
dia del Dantista , y por tener su nombre ei 
General , en que andarla la devocion mez- 
dada con la lisonja ; y un Indio ^ que se- 
iialando con la mano àcia la Tierra firme, 
y dando i entender que la nombraba , repe- 
f fa mal pronunciada la voz , Celda , Celiia: 

dio la ocasion del sobrenombre , con que 
h 



OJ S.Jtsan de VM. 
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la diftirenciaron de S. Juan de Puerto-Ricò^ 
llamandola S. Juan de Ulda , Isla peque&a 
de mas arena , que terreno ; cuya campaiìa 
tenia sobre las aguas tan moderada superio^ 
ridad , que algunas veces se dexalia* dominar 
de las inundaciones del Mar ; pero de estos 
humildes principios , paso despues & set el 
Puerto mas freqiìentado , y mas insigne d« 
la Nueva-Espana , en todo lo que mira al 
MardelNorte: ^ ' ^ 

Aqui se detuvieron algunos dìas j (i) por- 
]que los fodios de la tièrrà cercana acudiàh 
con algunas piezas de oro , creyendo qut 
enganaban con trocarle i cuenta de vìdrìo. 
Y viendo Juan 4eGrìj'alvav que su instruc- 
don era limitada , para que solo descubrìese, 
j lescitate^ sin hacet Pbblacion , (^ciiyo 
4ntento.8e le prohibia expresamente ) trató 
4e d&V'Ouenta à Diego Velazquez de las 
•grande^ Tierras , que habia descubierto» 
para que en caso de resolver; que se poblasb 
:cn ellàs^ le enviase la orden , y le socorr^ese 
con algiina gente , y otros pertrectios ''i de 
que necesitaba. (2) Despachó con està- noti* 
rcia al Capitan Fedro de Alvarado , en uno 
:dc 1q6 quatto. Navios , >ent^regandole' todo 

el 

(j ) Dtses fMsHjaan de Grijaìva. 
(t) FaruàCubaPtd9^itA*V9t,fàà». 
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• ^1 èro , y las demàs alhajas , que basta ehtón- 

i;es. se:habian adquirido , p^a que con la 
.rouestrajde aqu^llas riquezas, fuese tnejor 

rccibida su Emba^ad?^ y sefacilitase Ja prò- 
.iposicion de ppb.lat:* a que estuvo siempre in- 

jclmado , por m^^.qae lo niegue Francisco 
; Xopez de <jom$u:a, que le ciilpà en esto de 
Tpysiia&ime, 



'ir. 



CAPiTULO yiir.' 

iPJROSIGUE JÌUN DE^J^^^ 

guiiescubrimimtfls b^iiìa cQjttof ht Provincia 
.! d^jBaniiC0.SHfssQ»4fi Rio di^CaKoaSiyre^ 
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Beoas tpmó Fedro de Alvaradaia vuel« 
tad^Cubìii ». quando par tiecoa^lósde'- 
;irias Navios de. $. Joian de Uiiia enè'fegui- 
^ento de su derrOta ; y dexandose guiar de 
tlaXierra, (i)fueron volviendo coneila-^cia 
Ja. parte de Septcìntrioo , lievando en- la vista 
'Jas (to&Sierrasde Tuspa , y de Tusta^que cor- 
.reiif largo ttecho eatre el Mar , y la Provin- 
^ciadi^'Jlascala : (a) despues de cuj^a travesia 
«eotraroa en lai-ribera de Panuco^ ultima 

Re 
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(i) Fros/gue su deiumbrhniertiù Juan de Grtjaiva. 
(i) Toca tn U .GfitMdt FjMueo. 
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Region de Nueva-Espalìa , Dor la parte qtie 
mira al Golfo Mexicano^ (ì/y surgieron ea 
el Rio de Canoas^ que tomo entonces este 
nombre ; porqiie i paco rato que se detuvie« 
ron en reconocerle , fiieron asaltados de 
diez y seis Canoas armadas y y guarnecidas 
de Indios guerreros , (iz) que ayudados de la 
corriente y embistteron al Navio, que gober» 
naba Alonso Dàvila , y dbpararon sobrtf él 
la Uuvia impetuosa de sfis flechas , intenta** 
ron ilevarsele ; y tuvieron cortada una de 
las amarras : barbara resolucìon , que si la 
hubiera favorecido el suceso , {iudiera mere- 
cer * el nombre de hazana ; pero acudieron 
luego ai socorro los otros dos Navios , y la 
genteque se arrojó apresuradaménte en los 
bateles » calcando sobre lasCanoas con tanto 
ardore que sin que se conociese el riempo 
que hubò» entre el embestìr , y ci vencer, 
qnedaron algunas de ellas echadas k |>iaoe» 
mucrtos muchos Indios , y puestos en tuga 
losque fueron mas avisados-en conocer elpe- 
ligro» ó mas diligentes en apartarse de éU 

No oar^ció conveniente seguir està vieto* 
Tia , (3/por el poco fruto que se podia espe- 
rar degente fugitiva, y escarmentada; y asi 

le. 



(x) Kh decantar. (2) Hwlta rciiitencta en 4I. 
0) /WSfAw /fi/ Baxtlts al deh l or un proìmntorw. 
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levantaron las ancoras , y prosiguieroh sii 
yìage , hasta que llegaron a un promontorio^ 
ó punta de tierra , introducida en la jurisdic* 
don del Mar, que. al parecer iie.enfurecia 
con ella , sobre cobrar lo usurpado , y esta« 
ba en continua inquietud, poriiandQ con la 
resistencia de los penascps. Grandes diligen-* 
(ì'às se hicieron para dqblar este Cabo ; pero 
siempre retrocedian las Naves. al arbitrio 
del agua , no sin peligro de zozobrar , ó em- 
hQstir con la tierra ; cuyo accidente dio oca^^ 
^n i losPilotos, para que hiciesea sus prò- 
t€$i;^Sr9 y i la gente • para que las prosiguiese 
con repetjdos clamQres » melancoiica ya de 
tan prolixa navegacion^ y mas discursiva en 
la aprehension de los riesgos. (1) Pero Juan 
dc: Gri)alv;a , hombre en quien se daban ias 
manos la prudencia, y el valor , convocò i 
los Pilotos , y 4 los Capitanes , para que se 
discurriesQ èn lo que se debia obrar , segun 
el est^do en que se hallaban. (2) Consideró- 
se en està Junta , la difìcultad de pasar ade- 
lante» y la inccrtidumbre de la vuelta : que 
una de las Naves venia maltratada^ y necesi- 
taba de repararse : que los bastimento^ em- 
p^zabaQ a padccer coaupcion : que la gen^ 

te 
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(s) CM/ulta Gnjalva i lot Capitana % / Fihtosm 
^tj Afotivos de la reùrnAa. 
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te venia desabrida , y fatigada ; y que el in* 
tento de poblar / tenia contra si la instruc-* 
don eie Diego Velazquez , y la poca segu- 
ridad de poderlo conseguir sin el socorro 
que habian pedìdo ; y ultimamente se re- 
^olvió , sin controversia , que se tomase la 
vuelta de Cuba , para rehacerse de los me^ 
dios con que se debia emprehender tercera 
vez aqueila grande faccion , que dexaban 
tmperfecta. Executóse luego està resolu- 
cion , y volviendo las Naves i desandar los 
rumbos que habian traido , y a reconocer 
otros parages de la misma Costa , con poca 
detencion , y alguna utilidad en los resca- 
fes , àrribaron ultimamente al Puerto de 
Santiago de Cuba ^ en quince de Noviem- 
bre de mil y quinientos y diez y ocho. 

Habia llegado pocos dias antes al mismo 
Puerto Fedro de Alvarado , (i) yfue muy 
bien recibido del Gobcrnador Diego Velaz- 
quez, que celebrò con increìble alborozo 
la noticia de aquellas grandes tierras » que 
se habian descubierto ; y sobre todo, los 
quince mil pesos de oro , que apoyaban su 
telacion ^ sin necesitar de su encarecimiea- 
to, . 

Miraba et Gobernador aquellas rique* 
' Tom. L D x^s^ 
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zas, (1)7 no acertando àcreer a siis ojoi. 
voi via à socorrersc de Ics oidos , pregun- 
tandó segunda , y tercera vez a Fedra do 
Alvarado lo quc lehabia refendo, y ballan- 
do novedad en lo mismo , que acababa de 
oir , (2) corno el Musico, quc se deleyta 
en las clausulas repetidas. No tardò mucho 
este alborozo en descubrir sus quilates, mez* 
clandose con el desabrimiento ; porque iue- 
go empezó ^ sentir con impaciencia , que 
Juan de Grìjalva no hubiese fundado algu« 
na Poblacion en aquellas tierras ; donde le 
hicieron buena acogida ; y aunque Fedro 
de Alvarado intentaba disculparse , (3) fue 
de los que sintieron , que se debia poblar eQ 
ci Rio de Vanderas ; y siempre se dice fio- 
xamente lo que se procura esforzar contra 
el proprio dictamen. Acusabale Diego Ve« 
lazquezde poco resuelto; y enojandose con 
su eleccion , confesaba la culpa de haberl^ 
cnviado, proponiendo encargar aquella 
faccion a persona de mayor actividad , sia 
reparar en el desayrede su Parienre.aquica 
debia aqueila misma felicidad que ponde^ 

ra- 



«ex* 



(i) Celebra sms notictat , / rescates Diego FeUx,qt 
X^ì Stente detpues que no se detuvhie à pollar Jumk 
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taba , (i)^^:pero lo pritnero que hace la JFor- 
^tuna «n los ambiciosos , ^s cautivar la ra^ 
zen , para que no se ponga de parte del 
agradecimicnto. Ya nada le hacia fuerza» 
sino d conseguir apriesa > y à qualquiera 
costa ^ toda la prosperidad , que se prome- 
tta de aquel descubrimiento , elevando a 
grafìdes cosas la imaginacion , y ilegando 
con las espéranzas , adondò antes no llega<^ 
ba con los deseos. 

•Trató luego de prevenir los medias para 
la nueva Conquista , (2) 'acrèditandola con 
el nombre de Nueva-Espaiia , que- daba 
grande recoìnèndacion-^^, y sonido d la em- 
presa. Corriunicó su^rèsóluiiòn é >los Reli- 
gi^ós de San Gerbnymo , que residian en 
là ìsia de Santo Ddixn'tìgc^jÀcorf^alabra^ 
qu6i: se inclmaban nias^4 >pÀédir apriìibftcioni 
que liceriitia ; y envió Pcrspn^ àia Córte 
con larga, relacion ^ y enfàrecidas^enas de 
lo descubierto, (5) y -urt. Meme rial , en 
qiie no iban obscurecidos , de mal pondera- 
do&i sus T^érvidos ji.pon/teuya recompensa 
pedia aJgunas merc^des-^y èl.Titulo^de Ade- 
lantado de las tierras que:cònqQÌst^seP ^ 
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(x) . La^filkidMd^ turba léL xìuum (x^.Tral«^ à* V^^ 
%tfnttit^^ffrd4a.r{^):, Milvia nmìé M «H *t*^*^^ 
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. Yà tenia compradòs algunos baxelcs » Y 
«mpezado el apresto de tiueva armada » (i^ 
quando llegó Juan de Grtjalva , y le hallo 
tan irritado , corno pudiera esperarle agra« 
decido. Reprehendióle con aspereza ^ y piH 
blicidad; y él desayudaba con su modestia 
sus disculpasv aunque le puso delante de los 
o|os su mismg instruccion , en que le orde^ 
Qaba , que no se detuviese i poblar ; pero 
estaba ya tan filerà de los terminos razona«* 
bles » con la nòvcfdad de sus pensamientos 
Que confesaba la orden , y trataba coma d«^ 
Ikto la obediencia. 

••Il ■ . 

CAPITULO IX. 

blFLCUlTADES QUE SE OFRM^ 

€iit0n en la elecci€^ di Cahopara la nuena 
Armada , y quien era Heman Cartesio . 
qut ultimamente la lle'và 
dm cargo. 

• 

# 

PEro conociendo entonces Diego Vt^ 
lazquez , (2) quanto importa la cele^- 
x\d:id en las reseluciones , y que si sé dexa 
perder ci tienipo » suelc desazonarsc la oca*- 

siont 



O)^ Recìde c^n detahr'màmo À Grii«l<^A. (^x^ Dt^/^ 
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tàòn^ ordenó luego , que $c dicsc carena i 
Ics quatro ÌBakeles » quc sirvieron en la jor* 
Dada de Grrjalva ; con Ics quales , j con los 
^ue se hafaian cotnprado , se juncaron diez, 
de ocbeiìta , basta cien toneladas ; y cami- 
nando al mismo paso con el cuidado de ar- 
Hiarlòs; pertrecharlos y y bastecerlos, se 
hallo brevemente indeciso, y receloso en la 
dificultad de nombrar Cabo, que los gober- 
nase. Era su intento buscar Persona tan re- 
suelta , (i) que siipiese desembarazarse de 
las dificultàdes , y tornar partido con los 
accidcntes ; pero tan apagada , que no su- 
piese dar unos zclos » ni tener etra ambi- 
don , que de la gloria agena. Lo qual, en 
9umodo dediscurrir, era io mismo, que 
buscar un hombrede mucho corazon , y de 
poco espiritu ; pero no siendo £K:iles de jun- 
tar estos extremos , tardò la resolucion al- 
gunos dias. (2) La gente se inclinaba i Juan 
de Grijalva » y la voz comun svele hacer 
justicia en sus elecdones ; porque la asistiaa 
sus buenas partes , lo que habia trabajado 
€fi aquel descubrimiento , y la notida con 
^Ific se hallaba de la Navegacion » y de la 
iaerra. 

D3 . Sa- 






54 , Cofu^uisfadflaNMVa^'Efpìifiaf 
SaHeron*'!, la pretensipn Antonid^ y Ber« 
Bardino: Vdazquez, (i) Parientes mas cer«r 
canos del Gobernador ^ Balthasar Bermu^ 
dez ,> Vasco Pòrcallo , y otros Caballeros^ 
que habia en aqueHa I^a , capaces de aspir 
rar a mayores empleos : y cada uno discur- 
ria en este , corno si estuviera sola su razon 
Que ordinariamente quien dilatada la pro-^ 
vision deJos Cargos , (2) combida preten-. 
dientes;, y parece que trata de atesorar 
quexosos.. l • 

Pero Diego Velazqucz duraba en su irre- 
solucion y ballando en unos que temer , y 
en otros que desear ; basta que aconsejan*t 
dose con Amador de Lariz , Contador del 
Rey , y con Andrésde Duero , su Secreta-* 
rio, (3) que eran toda su confìanza ^ y co-' 
siocian sucondicion , le propusieron à Her-^^ 
nan Cortes (4) (grande amigo de los dos) 
alabandole con moderacion , por no bacer 
sospechoso^l coQsejo : y dando i entender^ 
que hablaban porrei aderto de la eleccion^ 
mas oue por la conveniencia de su' amigo.- 
Fue*bien oida la rproposideni y ellos se con* 

ten- 



^ I 



(1) Varios pretendìtntes del carg$. (i) DaHosa la dUa^ 
^imffg/éffrovìsivn de los eargo/* ()) Acome jaie con Anuf^ 
^^^if Zar/x^jf Andrjts dtJDmro.^ - -i 
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tentaron con verle ìnclinado , dandole tictn^ 
pò para que lo meditase , y volviese per$ua« 
dido a la platica , ó mejor dispuesto para 
dexarse persuadir. 

Pero antes que pasemos adelante : seri 
bien que digàmos quien era Hernan Cortes^ 
(i) y por quantos rcxleos vino d ser de su 
entendimiento aquclla grande obra de la 
Conquista de Nueira Espana , que puse en 
sus manos la felicidad de su destino. Llama- 
mos Destino , (2) hablando christianamen* 
te, aquella soberana , y altisima dìsposicion 
de la prìmera causa , que dexa obrar a las 
segundas , corno dependientes suyas , y me-^ 
dianeras de la Naturaleza , en orden i que 
suceda con la eleccion del hombre , lo que 
permite , 6 lo que ordena Dios. Nacìó en 
Medellin , (3) Villa de Estremadura, hijo de 
Martin Cortes de Monroy , y Dona Caiha- 
iina Pizarro , Altaniirano , cuyos apellidos, 
no solo dice , sino encarecen lo ilustre de su 
sangre. Dióse à las letras en su prìmera 
edad , y cursó en Salamanca dos anos , que 
le bastaron para conocer , que iba contra su 
naturai ^ y que no con venia con la viveza 

D4 de 



(r) £Me»€rMHernsn Cortes. 
(S) Smrairk^flMleKM.^ 
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C$6 Conquista de la Nue^a-Espaf^a. 
de su espiritu aquellà diligencia perezof^ 
de los estudios. Volvió à su casa , resuelto £ 
seguir la Guerra , (i) y susPadres le enea*, 
minaron a la de Italia , que entonces era la 
de maspundonor, por estàr calificada con 
el nombre del Gran Capitan ; pero al tiem- 
pò de embarcarse , le sobrevino una enfer- 
dad, que le durò muchos dias, de cuyo accir 
dente resultò el hallarse obligado a mudar 
de intento, aunque no de profesign. In* 
clinóse i pasar a las Indias , (2) que corno 
entonces duraba su Conquista, se apetecian 
con el valor, mas que con la codicia. £xe- 
cutó su pasage con gusto de sus Padres el 
ano de mìl quinientos y quatro, y llevó car-* 
tas de recomendacion para Don Nicolas 
de Obando , (3) Comendador Mayor de la 
Orden de Alcantara , que era su deudo , y 
TObernaba en està sazon la Isla de Santo 
£>omingo. LuegQ que Uegó i ella , y se dio 
i conocer , hallo grande agasajo , y estima- 
cion en todos, y tan agradable acogida 
en el Gobernador , que le admitió desde 
luego entre los suyos, y ofreció cuidar de 
sus aumentos con partjcular aplicacion. 

Pe- 



O) Sa ine/indchn i la Guerra. ^ (i) . Ditermina pa* 
^^ ^ /of Indiai.', fi). Va recemenioil* d C^mcndader 
^« Ificalasde Obmdo^. 



Libro Printiro- Cap. IX. S7 
Pero no bastaron estos favores para diver- 
tir su inclinacion ; porque sé hallaba tati 
violento en la ociosidad de aquella Isla (ya 
pacificada, y poseida sin contradicion d» 
sus naturales) (i) que pidió licencia para 
cmpezar d servir en la de Cuba , donde se 
trahianporentonceslas Armas en las ma- 
Dos : y haciendo este viage con beneplaci- 
to de su Parientes , trató de acreditar , en las 
ocasiones de aquella guerra , su valor , y su 
obedìencia , que son los primeros rudimen- 
tos de està facuitad. Consiguìó brevemente 
la opinion de valeroso , (2) y tardò poco 
mas en darse i conocer su entendimiento; 
porque sablendo adelantarse entre los Sol- 
dados , sabìa tambien dificultar » y resolver 
entre los Capitanes. 

Era mozo de gentil presencia , y agrada* 
ble rostro , (3) y sobre estas recomendacio- 
nes comunes de la naturaleza , tenia otras 
de su propio naturai , que le hacian amable, 
porque hablaba bien de los ausentes : era 
festivo , y discreto en las conversaciones : y 
|>artia con sus companeros quanto adqui- 
ria ; con tal generosidad , que sabìa ganar 

ami« 



(z) H^ci pretenshn di pasar à U UU de Cub a% 
(«) ÀcrfMfaie de valerM en le gatte àt Aq[UtU« I»^ 
^ OJ SuJ fremisi fer$mÌMltu 



5^ Conquista de la Nue^va-Espafia^ 
tmigos, sin, buscar agradecidos. Caso en 
aquella Isla con Dona Cathalìna Suarez Pa« 
checo, (i) DoncclJa noble , y recatada; so- 
bre cuyo galantéo tuvo muchos embarazos, 
cn que se inezcló Diego Velazquez, y le tu-- 
vo preso , hastà que ajustado el casamiento, 
fue su Padrino : (2) y quedaron tan amigos, 
que se trataban con familiaridad , le dio 
brevemente repartimientojdelndios , y la 
Vara de Alcalde en la misma Villa de San- 
tiago : ocupacion que servian entonces las 
Fersonas de mas cuenta , y que solia andar 
entra los Conquistadores mas califìcados. 

En este paragc se hallaba Hernan Cortes 
qtiando Amador de Lariz , y Andrés de 
jDucro (3) le propusieron para la Conquista 
de Nueva-£spana,y fue con tanta destreza, 
que quando volvieron a verse con Diego 
Vclazquez , prevenidos de nuevas razones» 
para esforzar su intento , le hallaron decla* 
rado por Hernan Cortes , y tan discursivo 
en las conveniencias de fìarle aquella ern* 
presa ^ que se les convirtió en lisonja la per* 
suasion que llevaban meditada , y trataron 
solo de obligark 9 con asentir & lo mismo 

que 



O) Su/r/mer caténnìemo. (z) Staè cabìda.tuvo em 
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que descaba. Discurrióse en la convenien- 
cia de que se hiclese luego el nombramien- 
^^ j (i) para dcsarmar de una vez i los Pre- 
tendientes, y no se descuidó Andrés de 
Diicró cn pasar por diligencia de su profe- 
sion , la brevedad del despacho, cuya subs- 
tancia fue : Qiie Diego Velazquez , corno Go- 
bernador de la Isla de Cuba , y Ffomo'vedòr 
de los descubrìmientos de Yucatdn , y Nue* 
•va-Uspana^ nombraba cC Hernan Cortes por 
Capitan General de la Armada, y Tierras 
descubiertus , y que se descubrieseti^ con to^ 
das aquèllas extensiones de Jurisdicion , f 
cl^usulas honorifìcas , que la amistad del Se- 
cretarlo puede ingerir , corno primores de 
la fbrmàlidad. 

CAPITULO X. 

TRATAN LOS EMULOSDE CORTES 

n)i'vamente de descomponerle con Diego FJr- 

lazquez : no lo consiguen\ y sale con la 

Armada del Puerto de Santiago. 
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Ceto Cortes el nuevo cargo con todo 
rendimiento , y estimacion i (2) aàra- 

df 
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(i) Vali SU iwmbramìento de Gemrat jfata la tvttt'u« 



<So Conéfuista 4t la Nnewa- Espaìia. 
adendo cntonces la confìanza , que se hà« 
eia de su persona , con las mismas veras, que 
skitió despues la desconfìanza, Publicóse la 
resolucion , y fue bien recibida entre lòs 
que deseaban el aderto ; pero murmurada 
delos que deseaban el cargo : (i) entre los 
quales sacaron la cara , con mayor osadia^ 
los Parientes de Piego Velazquez ; que hi« 
cieron grandes csfuerzos para desconfìarle 
de Hernan Cortes. Decianle : Quéjìaba mu^ 
cho de un kombre poco arraygado eri su obli- 
gacìon : que si 'voMan los ojos dsu modo de 
obrar , y discurrir le hallarta de animo poco 
seguro ^ por que no solian andar juntas su in* 
tenciony y suspalabras : que su agrado , y lì* 
beralidad , tenian mucho de astucia , y le ha* 
clan sospechoso de los que no se gobìernan por 
las apariencìas de la 'virtud: por que cuidaba 
demasiadamente de ganar woluntades ; y los 
amigos , quando son muchos , suelen abuttar 
tomo Parciales: que se acordase de que le tu- 
n^opresp^y disgustadoj que pocas ^eces salen 
Buenos los con/identes, que se hacen de los que* 
xososiporque en las herid^s del animo quedan 
eicatrices corno en las demds , y suelen estas 
Mordar la ofensa^ quando se mira corno posi- 
hle la wenganxa. A que anadian otras razo- 

nes 
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nesde mas ruido , que substancia , sin acer^ 
tar con el camino de la sinceridad ; pprque 
querian parecer zelosos , para disimular quo 
lo estaban. 

Cuentan , que saltendo un dia à paseai:se 
Diego Velazquez con Hernan Cortes, y con 
sus parientes , y amigos, le dixo un loco gra- 
cioso, de cuyos delinos gustaba : (i) Buina 
ìa has hechOy amigo Diego, presto sercffnenes^ 
ter otra Armada^para salir i^caxa de Cortes. 
Y hay quien Io refiera comò vaticinio , (2} 
ponderando Io quesueien acertar loslocos, y 
la impresion que bizo està profecia (asi se re^ 
imelven i Uamarla) en el animo de Diego Ve- 
lazquez. Dexemos d tosFilosofos el discurrir» 
sobre si cabe el acierto de las cosas futuraSj» 
éntre lòs erirores de la imaginacioii, ó si es po^ 
sible i la destemplanza del juicio, el encon^ 
trar eoa la adivinacion: que ellos gastaran ci 
tngenio en fingir habilidades i la melanco* 
lia; y nosotros creeremos, que lo dixo el loco, 
porque le impusieron en elio los emulos de 
Cones,yque andaba pobre de medios la mali* 
eia, quando se Uega-ba à socorrer de la locura^ 
- iPéró Diego Velazquez mantuvo d ros* 
tró firme su resolucion ; y Hernan Cor« 
. :-. tés 
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{t) ' Grada de un loco > tn rfeicrcdi*© de Cwt«K 



\6% Confutò fa de la Nue'va- Espam^ 
tes(i)trató de.ganar el tiempo cn sus pre- 
venciones. Fue la primera , arbolar su Es- 
tandarte , poniendo en él por em presa la se* 
fìal de la Cruz ^ con una ietra latina cuya 
version era: Sigamos la Cruz, que en està se* 
Hai *venceremos. Dexóse ver con galas de 
Soldado , quc parecian bìen i su talle, y ve* 
nian inejor i su inclinacion : empezó a gasr 
tar liberalmente el caudal con que se lialla« 
ba,y el dinero que pudo juntar entrc sus 
Amigos , (2) en comprar vituallas , y preve- 
nirse de armas , y municiones , para ayudar 
al apresto de la Armada , cuidando al mis-/ 
mo tiempo de atraher, y ganar la gente, quo 
le habia de seguir : en que fue menester pò- 
cu dUigencia ; porque el ruido de las caxas. 
tenia suìiecos en el npmbre de erppresa , y 
en la fama del Capitan. Alistaronse ; en pò- 
cos dias , trekìentos Soldados , (3) y .entre 
f |Ios senraron plaza Diego de Òrd^z ^ cria- 
jdo principal del Gpbernador , Francisco de 
Morii vBernal Diiaz del Castillo , (Jbscritor 
de nuestrà Historia) y 9W0S Hidalgo? ^ quo 
se iràri nombrando ensb lugar. 

Llegó el liempo^de U partida , y ,se orde- 

416 
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- Ci) '^^ afa ^f Jtts frevencìone£Hernan Cortes^ 
(x) ^ Scffrrenloi Ics Amigos para ci jaito ^% U tmfr^9 
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Libro Primero. Cap. X. 6^ 
iì6 £ la gente , con Vando pdblico , que se 
cmbarcase: (i) lo qual se executó de dia» 
concurriendo todo el Pueblo; y aquella mis- 
ma noche fue Hernan Cortes , acompanado 
desus amigos, a la casa del Gobernador, don:^ 
de se despidieron los dos, (a) dandose los bra- 
zos, 7 las manoscon amigable sinceridad; y 
la manana siguiente le acompanó Diego 
Velazquez basta la Marina, y asistió a la em* 
barcacion. Circunstancias menores , que ha- 
cen poco en la narracion/y se pudieraa 
omitir y si no fueran necesarias para borrar 
la temprana ingratitud , (3) con que man- 
chan d Cortes , los que diceh que salió del 
Puerto alzado con la Àrmada. Asi lo refie^ 
ren Antonio de Herrera , y todos los que le 
trasladan ; afirmando con poca razon , que 
en el medio silencio de la noche convocò I 
los Soldados por sus casas, y se embarcó fur« 
tivamenre con ellos , y que saliendo al amar' 
necer Diego Velazquez en seguimiento de 
està novedadySe acercó a él en un Barco guar« 
necido de gente armada , y le dio i entetir 
der con despego, y libertad su inobediencia. 
Nosotros seguimos 4 Bernal Diaz del Cast 

ti- 
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(»)' Bmhircase Im gente ( (a) Detpidese Hir^^gv^ Cw*-- 
tès de Dieg» VeUzfuex: (5) Kefutan^t los Attorci ^^- A*» 
MTj fm ìoK di. Qiha cm shùesiru inlenc ita» 



64 Conquista de là Nue'va-'Èspana. 
tìllo, que dice lo que vió, y lo mas semejan- 
te à la verdad : (a) pues no cdbe en humanol 
discurso , que un hombre tan avìsado comd 
Hernan Cortes ( quando tuviera entoncci 
està resolucion ) se adelantase à desconfiar 
descubiertamente a Diego Velazquez, basta 
salir de su jurisdiccion ; pues habia de tocar 
con la Armada en otros Lugares de la mis- 
ma Isla , para recoger los bastimentos , y la 
gente; que le aguardaba en ellos: ni, quando 
dieramos en su entendimiento , y sagacidad 
està inadvertencia , parece creìble , que eri 
un Lugar de tan corta poblaclon corno tri 
cntornces la Villa de Santiago , se pudiesett 
embarcar trecientos hombres , llamados de 
inoche por sus casas , y entre ellos Diego de 
Òrdàz , y otros familiares del Gobernador, 
sin que hubiese une, entre tantos, que le avi^ 
sase de aquella novedad , ó despertasen los 
que observaban sus acciones al ruido de 
tanta commocion : admirable silencio en Jos 
tinos, y extraordinario descuido en loib 
òtros. No negaremos, que Hernan Cortes • 
se apartó de la obediencia de Diego Velaz'o 
quez , pero fue despues , y con la causa qui 
Veremos. 



CA- 
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JJbro f rimerò. Cap. JET. 6j^ 
CAPITULO XI. 

PASA CORTESCONLA ARMADA A 

la Villa de la Trinidad , donde la refuerza 

con numero considerable decente*, consiguen 

sus éfnulos la desconfianza de Velazquez, 

que hace 'vi'vas diligincias j^ara 

detener Up 
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Àrtió la Armada del Puerto de Santia^* 
go de Cuba èn diez y ochó de Nò- 
vie mòre del afiio de mil quinienros y diez y 
ocho } y costeando la Isla por la vanda del 
Korte , ^cia el Oriente , llegó en {>ocos dias 
Ìl la Villa de la Trinidad , (i) donde tenia 
Cortes i^i'gunos amieos,'que le hicieron gra-' 
fa acogida. Publico liiego su jornada , y se 
of reoieron à segaiHe ' cn ella Juan 'de' £sca« 
lante, Pcdro Sarichez Farsan, Gonzalo Me* 
xia ^ y òtrais pefsonas principales de àquella 




dadeJuiUv de Grì^alva '^ y quairro ^èrma« 
XiO$ de Pedro de Alvarado^que se Uamaban» 
Tom.I, E _ Gon-. 
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( j) Pmrn la ArmaéUtyy foca en U T^JU dt l«1rf%n\àttà« 
{ij C^Mcqai a alhii tn €sta Villa.. ' 



66 Coìt^rìStfl 4e. ìaJSfueva-Esfana. 
Gonzalo, Jorge, Gomez , y Juan de Alvara- 
do. Paso \jx noticia i la Vill^ de Sancti Spi- 
ritus, (i) c]ue estaba poco distante de la Tri- 
Bidad ,y de ella vinieron*, con el niisniò 
intento de seguir à.Cprtés, Alonso Hernan-. 
dez Portocarrero , Gonzalo de Sandovàl^ 
]^qdrigo.H^ngél , Juan Velazquez de Leon 
(Parientedel Gobernadpr ) y otras perso* 
nas de calidad: cuyos nombres tendran me- 
jor lugar , quando se refìeran sus hazanas, 
Qon wte: ^refuerzo " d:^ gej)tc Noblè , y oop 
otroscieo soldados , -q^ue se juntaron de am- 
bas Poblg^ioncs , ib^. tornando tonsidera- 
ble cu^rpo la Armada ; y;al misn>o;tt3empo 
^ cotnpriaban bastimentos, municioùes , ar- 
znas , y algi^nos caballps ayudando *tòdosl4 
Cortes ^onsM caudalyy cpn sus di/fgencias, 
porque sabia grang^ar Ic^ animos- con el 
agrado-9 y con las csperaiijias , y ser siUfic* 
i:ior, sin d^xar de s^r i:9mpanero.: -^ . 

Pero apenas voi vifS^ U^ ^spgldas pHi P.uerto 
de Santiago^ quandQéU^:ém(ilos.em{>ezaiioa 
i levaprar la voz. còntra. ii,\ Qi) habUndo ya 
en su |qpbe()ien^ia?rfif)ti :aqjLi.el atreyiofiiento 
cobarde i, que^ suelé f/aK;jjUtar los oafgos jdel 



..(i) Nue^iM KHluta de UV^iU de Ssnctl Spirhus. 
^'^ ^if Citta. \ • 



f.i)SCiùe.Qyólos Dilago Velazquez; y auhque' 
fue QQii des^grade , xeconocieron en su anir 
inq lina seguridad incIiDada al reselo , y fa^ 
4|14i?JUyari:ci%Jjdidesconfìanza^: para cu^ 
yp,£^ , se ayudaron de un yiejo « que llama« 
b^n JP^P de M^ao : bombre , que sin dexar 
de ser; ignorani:e ^ pcofesaba la Astrologia:-, 
(i) Ip^pT^^e pCiQ vgeoero , y locura de otra' 
t:.^^iq«2JEs^,e^;JQoluìd0 de los demàs, le di-' 
x^r cof) : grapdes <pre venciones. del secreto, 
MgiiPf}?. pal^l>ras juistcriosas de. la ìncierta 
s/;gv^jdad de aqueila Àrmada sedandole à- 
ej»(j^9dgr^qu,e.bablaban en sulengua las Es-- 
tr^l^^fL)^?^^^^ I^i^go.Velazquez tenia en- 
ij^dj^^tQ, p^raconocer lavaoU^ de es«. 
tq§pronosticos, pAidq tantp el hablarle i prò- 
p^jsifo d^;}oque:tèmia(, que el despreciar al: 
AstrologOyfue priotdpib de creer i los demas. 
, Pe tai> débiles principios , corno estos^ 
Dfició ]ia>pfimerg rcsolucion, que-tomó Die- 
go V^l^zquez de romper con ìHernan Cor- 
tési (^»} quitandoleel Gobierqo d'e^laiÀrma- 
da. Despaichó luegodos Correosi^la Villa 
de 1> Trinidad 9 con cartas (3) para todos 






(i) Valense de un Astrologi fora ppner en cutdado k T^\t^ 

£0 ÌTelakqueKm (t) Entra en dcsconfianiLapUffìVt\p^%€[yLtt^ 

(0 ^^/^^adffirentes wàtntiQQnXfA HernA»C«rt«t* 



68 Con^sta de la Nueva-Espafia. 
los Confidentesy y unaorden expresàpàrt 
que Francisco Verdugo i isti cunadò (que 
cntonces erxi su Alcalde Mayor en aquteUa- 
Villa) k desposeycsc judicialmente dr la' 
Capicania General : suponiendo qire jffi'és- 
taba revocado el Titulocon <|ue la servia^y 
iiombrada persona en sq Uigar. (i)*Llegó 
Gravemente a noticia-iid Cortèi eAe eoa- 
tratiempo ; y sin rendiv -el > anitho'i la -difi* 
cultad del remedio, se der6 ver de wi Ami- 
goSy y soldadoi para saber conio tomàban 
el agràvio de su Capitan ; y conocer i; ii po^ 
dia fiarse de sii razon-i en el juicio > que ha^* 
Clan de ella los denias. Hallólos à iddÓi, ixo 
solo de su parte , sino re&udtos {l dèfèridét*'' 
le de semejante injuria^ siV^negarseal lidCP 
iTìoempcno de lasarmas. (:?) Y aiibqii6 0fo;^ 
go de Òrdaz; y J^ian VélÌ2qUez de'leon es-' 
tu vieron algo.remiso&y conio mas depen- 
dientes del Gobernador ^ se reduxerdn facri'-' 
mentea lo.qiieno pudieflaniresl$tir>ki>n^cli*» 
ya segudidad ^ paso dèspués k verst* bbn el 
AlcaldclMayor : sabietido yà io que Hévaba 
en su quexf rj(3) Pomleróle quanto avdnkti^ 
xaba en ponense de parte de aqucUa sinra- 

zon: 






(r) Procura rtmedìarìo ìl^rnm CorUu 
f*/ Sh*nft>rsu ajrravìo Ics io/dadox* 






- • Zihrò prìhierù. Cap. 'Xì. ' j ^ 
ie0n:.di$gustanxlaj^f»ntagent^;principal co 
mò le seguia : y quanto se podia temerla 
irritacion de los soldadós , cuya voluntad 
habia gra.rtgeado|)ara.sèrvjrmèjór con ellos 
\ Diego Velazquez, y le embarazaba ya pa- 
ra poder obedeCet'te: Kal>Iandòéà ùnd» y 
otre con un gènero de resolucion , que sin 
dexar de ser modestia , estaba l^jos de pare* 
cer hùmildad , 6 falta de espiritu;;. Conoció 
Francisco Verdugo (i) la razon que le asis« 
tìa , y poco inclinado, por su misma gene* 
j'osidlid ^ & ser instrumento de se'mejantò 
vioiencia , le ofreció no tan solamente sus- 
pender la orden , stnorreplicar i ella , y es** 
cribir i Piego Velazquez , para que desisti e- 
se de aquella resolucion: que ya no era prac* 
ricable por el disgusto de los soldadós, ni se 
podia executar,$in graves inconvenientes. 
Ofrecìeron lo mismo Diego de Ordaz, y los 
dem£s , que tenian con él alguna autoridad: 
cuyo medio se executó luego , y Hernaa 
Cortes le escribió tambien , doliendose ami* 
gablemente de su desconfianza , sin ponde* 
far su desayre , ni olvidar el rendimien* 
to , comò quien se hallaba obligado i que- 
xarse , y deseaba no tener razon de pare- 

cer 
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^5^ Conquistale Iw 'Nuewa-^spiana. 
•cer iqiiexoso > ni ponerse ^n térmihdr ^ 
jagrayiado. . ■■-■[^ v •' '■''•[ 

t •...:.•■'•.' 

; CAPlTUtO XII. : 

• - . 

PASA HERNAN CORTES DESDE 

Jà Trinidad:/^ laHabana i ^dondfconHgtie 
ri tUtimorefuerzo de la Armada^ y faOece 
- segunda per seeutiofi de Diego ' ' ' • 
P. ;. / Yriiiz,que%. ' - 



HEcha està diligencfà ^ tjue parécié èi 
tonces bastante , para s^gàr èl ^ni- 
«IO dc.€)iego Vélazquézjtrató Hernah Gof- 
•tés de proseguir su Navegacìon i (i) y en^ 
viando por tierra à Fedro de Atvaradó; 
:coh parte de los soldados ^ para q\xi ctiidasé 
de conducir los cabaliosi y hacer algunà 
agente èn las estancias del camino , pàftìó 
con la Aroiada al Puerto de la Habania » iii- 
timo parage de aquella Iis:Ia, por donde érti*- 
pieza lo nias Occidental de ella > à dexarsò 
-ver del Septentrion. Salie!r^ón los Naviosde 
la Trinidad con vietito ifavor'ablé j pero so- 
breviniendo' là nóchè i «e desviaróft de la 
Capitana > (2.} dond^ iba Cortes » sin^obsef- 

var^ 
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^O l'f/^^ra ia Capitana dt Htrnan> Cortiu /" 



. Uhro prfmro.' Cap. TSJI. • 71 
TÌir, corno d^bian , su derrota^ ni echarie 
menos, basta que la luz del dia les paso d la 
vista el error de sus Pilotos : y empenado$ 
va en proseguirle, cominuaron su viage, y 
llegarou al Puertò ,* donde saltò la gente eci 
tierra. (i) Hospedóla Con agasajo, y libera- 
lidad Fedro de Barba , que d la sazon era 
Gòbernador de la Habana por Diego Velaz- 
quez:y andaban todos pesarosos de nohabef 
esperado à su Capitan , ó vuelto en su de* 
manda.; sin pasar entonces con el discurso à 
jnasque prevenir sus disculpas , para quan^- 
4o llegase. 

, Pero viendo que tardaba mas de lo que 
parecia posible^(2) sin haberle sucedido al^ 
gun fracaso, empezaron a inquietarse, divi* 
didos en varias opiniones: porque unos cla<*i 
roaban, que volvicsen dos» ó tres Baxeles & 
buscarle por las Islasde aquella vecindadt 
otros proponian , que se nom.brase Gober*- 
nadoren su ausencia : y algunos tenian por 
ÌDtempestiva,6 sospechosa està proposicion, 
y corno no habia quien mandase , resolviaa 
todos , y ninguno executaba. El que^mas 
insistia en la opinion de que se iiombra- 
se Gòbernador ,. era .Diego de Ordaii, 

E 4 que 
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yt Conquista di la Nia^a-Espaiìa. 
(x) que corno primero en la confianu de 
Diego Velazquez , qiierìa preferir à todos, 
y hallarse con ci inUtìtky para estar mas 
^crca de la propiedad. Pero despues de siete 
dias^queduraronestas diferencias , Ilegó i 
salvamento Hernan Cortes con su Capi- 
tana. 

Fue la causa de su detencion, que aquella 
noche , navegando la Armada sobre unos 
baxios , (2} que est^n entre ei Puerto de la 
Trinidad , y ci Cabo de S. Anton , poco 
distantes de la Isla dePinos, tocó en elios 
la Capitana > corno Navio de mayor porrei 
y quedó encallada en la arena , de suerte, 
que estuvo & piqué de zozobrar : accidente 
de gran cuidado , en que se empezó £ descu* 
brir , y acreditar el espiritu , y la actividad 
de Cortes: porque animando a todos » i vis« 
ta del peligro , supo templar ia diligencia 
con el sosicgo , y obrario que con venia, 
sin detenerse, ni apresurarse. Su primer 
cuidado fue , que se echase ei Esquife i la 
Mar : y luego ordenó , que en él se fuese 
trasportando la carga del Navio d una 
Isleta , ó Arrecife de arena , que estaba i là 
Tista : por cuyo medio le aligero , basta que 

pu- 
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OJ I>ie£9 de OfdàK pretende et GoWcmeunttttwVu 
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Libro pfimero. Cap\ XTl. . 75 
-pudo nadar sobre Ics baxìos : y sacandol^ 
daspues al agiia , volvió à cobrar Ja carga , y 
prosiguió su derrota : Habiendo gasradò cjì 
està obra ios diasde su detencion , y salido 
de aquel apricto con tanto credito , corno 
felicidad. 

Afojóle Fedro de Barba en su misma ca<* 
sa : (i) y fue notable la aclamacion, con quo 
le fccibió la gente , cuyo numero empf z6 
luego à crecer , aliscandosepor sus soldado^ 
algunos vecinos de la Habana , (2) y entrò 
ellos Francisco de Montejo , que fue des^ 
pues Adelantado de Yucatan , Diego de So* 
to elde Toro, Garci Caro, Juan Sedeiio , y 
otras personas de calidad , y acohiodadas, 
q|ue autorizaron la empresa , y ayudaron 
con sus haciendas al ultimo apresto de la 
Armada. Gastaronse en estas prevencioncs 
algunos dias ; {3) pero no sabìa Cortes per- 
der el tiempo que se detenìa ; y asi ordenó 
que se sacase i tierra la artilleria : que se 
limpiasen , y probasen làs piezas , observan- 
do Ios Artilleros el alcance de lasbalas ; y 
por haber en aquella tierra copia de algo- 
dòn, mandò kacer cantidod de armas defen- 

si- 



( i) LUgaC^rfétÀ laHabMpiéiy/ ìt bornia Fedro 'àt Bat\>ci< 
(2) Sfi dàdfff , ftu je alistar0Min la Hàbana. 
O) J'rtvemc/mef, ^e se bìiUr^ en U HabtfM* ' " 



f^ CoftiJUtsti^ Ai la Nue^va^Es^afia. 
«irvas , de unos colchados, en forma de oh* 
sacas i quc llamaban Escaupiles : (i) invea^ 
pion de la necesidad , que aprobó despues la 
lexperiencia ; dando à conocer , que ud po-^ 
CQ de algodón , flox^meate punt^ado, y su-» 
jeto entre dos lienzos , era mejor defcnsa» 
que el acero , para re^istir à las flechas , y 
liardos arrojadizos ^ de que usaban los Iq^t 
dios : porque perdian la fuerza entre la misi 
pia floxedad del reparo , y quedaban sinac-r 
tividad , para ofender i otro eoo la resulta 
del golpe. . 

Al mismo tieiiipo bacia que los soldadof 
se habUitasen en el uso de los arcabuces , y 
lasballestas^ (a;)y.se ensenasen i manejarJa 
pica , à formar , desfilar un Esquadron : i 
dar una carga ^ y à ocupar un puesto; adies*? 
trandolos él mismo con la voz , y con el 
exemplo, en estos ensayos,órudimentosde| 
Arre Militar; (3) corno lo observaban los 
antiguos Capitanes, que fingian las batallas^ 
y los asaltps , para ensenar i los vlsoiìos Ifl 
verdad de la guerra : cuya disciplina, pracf 
ricada cuidadosamente en el tiempo de la 
Faz, tuvo taata ^stimaciou eatre los JR.oma* 

nos. 
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(z) Dhpone Corth qut leexcrcìen loi Sfi\da«i*u > 

'T0fnaron iimmhnUki ExercUw del e«w4uw% . . \ 



" Zibro primiróJ Cap. XlL^- f j 
noi, qiie.cU eiste exercicio tomarond nbnt- 
fore los -Exercitos» - 

: Af mismò paso > y con ci mìsmò ferVor hi 
ìba caminando en las demas preyencione$ì 
pero quando- estaban- tocfos^ Àasf gustosos 
con la vecìndad del dia senalado para la 
^partldi , llègò a fa Habana tjasparcfé G^^^ 
nìca , (i) criado de Diego Velàzquez, con 
ìfiuevos despachos para Fedro de Barba , ten 
qué-laordenaba, sin dexarlò arbitrio ,.que 
quitase luego la Armada 6, Cort4s , (5) y se 
le enviase preso con toda seguridad; ponde- 
randole qiian irritado quedubà cfor^'Frdn dis- 
co Verdugo, porque le dexó pasar de la Tri- 
Didad ; y dandole i entender con este enò^ 
jo , lo qule aventuraba en noobedecerle con 
mayor resoluclon. (3) Escribió tambien à 
Diego, de Ordiz, y Jiian Velazquez de 
Leon , que asistiesen a Fedro de Barba en la 
execucion de està orden; Pero nòfaltóquiett 
avisase i Cortes, con el mismo Gamica , de 
tòdo lo que pasaba, exhortandole à qiie mi- 
rase por si , pues el què le hiio el beneficio,' 
de fiarle a^uella empr^sia » tratabà de qùi^ 
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(1) Gaspar de G Arnie a viene con nuevaj crdenes de Fe- 
Unr^eK (%) Ordenà Vtlax,qu€iL i Fedfb tt ITàr^à V ^ 
prendala Cortèi. 



7<5 Conquista ie la Kuewa-EsfaHa. ^ 
tarseh , con tanto desdoro suyo^ y lejibri» 
ba dei riesgo de ingrato , arrojandole tìo* 
lentamente de kobligacion en que le habia 
puesto. 

CAPITULO XIIL 

KESUELVESE HERNAN CORTES 

dnodtxarse atropellar de Diego Velazque%: 

motìruos justos de està resolucion ; y lo demcCs 

que paso , hastA que llegó el tiempo de 

partir de la Habana. 

^ A Unque Hernan Cortes era hombrc de 
J^ gran corazon^ (0 "^ pudo dexar de 
sobresaltarse con està noticia , que trahia 
de mas sensible , todo aquello que tuvo de 
menos esperada ; porque estaba creyendo, 
que Diego Velazquez se habia dado por sa* 
tisfecho 9 con lo que le escribieron , y ase- 
guraron todos en respuesta de la primera 
orden , que llegó à la Villa de la Trinidad* 
Fero viendo, que està nueva orden venia va 
con sejìales de obstinacion irremediable, 
cmpezó à discurrir con menos templanza, 
en el modo de volvcr por si. (2) Considera- 
base por una parte aplaudido , y aclamado 

de 
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(i) Diseurre Cwtit en veÌTtr f¥t %% rtfutéi§!9flim, 
(*) M0fiv§s de fu fis$lucì$n* 



^ Libro prtmero. Càp. Xllt 7^ 
de todos los que le seguian; y por otra, aba« 
tido , y condetiado à ima prision ^ corno de^^ 
linqiiente.Reconocia^que Diego Velazquez 
tenia empteado algun difìero en la primera 
formacion de aquella ìArhiada ; pero que 
tambien era suya , y de sus amigos , là ma^ 
y or parte del ^asto , y todo él nervio de la 
gente. Revolviaen su imaginacion^rodasias 
circunstancias de su agravio : y poniéndo los 
ojos en los desay rès qqò habia sufrida ha^a 
entonces, se volvia contfàt si : Iterando à 
enojarse con su paciencia>^i):y no sin àlgu^ 
na causa; porque està vir-^udte dexaifrkAr^ 
y afligir dentro de los litnitcs de la razon; 
pero en pasando de ellos , declina en baxe-' 
za de animo , y en falt%i de sectiido. >Còrfgo- 
jabale tambien el mallògro de iqùella em^ 
presa ; que se perderla enteramente; si 61 
volviese las espaldas \ y sobe tbdo.W'«pre*« 
taba en lo mas vivo del cotazon , el vdv 
avènturada su honra t %uyos rìesgos (en 
quien sabe lo que vale)t>dmn el.primer la> 
garen ladefensa natur^al. > v .-^ ? t-i.-.v; 
Sobre estos discursdv^^ecrlcnipo; y eon 
està irritacion , tomo Hernan Cortes la pri- 
mera resolucioQ de romper con Diego Ve* 
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(iXTdrm/msìie la padeneU. 



;p8. Coftj^uiìta d€ta Nue^a-Espdna. 
l^zqùez(i) dequesecoiivence lopoco^que 
le- favoregp Antonio de Herrera , (2) po- 
9kndQ $ste rompimiento en la Ciudad de 
Santiago, y. eh un hombre acabado de obli- 
gar. Estamosà loqucreficre Bernal Diaz 
dei Gastillo en està i)oticia ; y no esel Au- 
tor ttias fayorable, porque Gonzalo Fernan- 
^ez de Qviedo ;isienita , que se mantuvo en 
la dependiencUidal Gobernador Diego Ve- 
}aizque^ ^ basta que ya dentro de Nueva- 
£lspàiìa> licgó d caso de obrar por. si, dando 
cpenta.ai Enrif^erador de los primeros suce*? 
^QS:dje!isu Conqiju$isa^ / 

; No patezca digresion agena deliisunto, el 
habemos d^tienido ea perservar de estos pri* 
meros; de^UoVnientos à nue^troHerpan 
Górté$. (3) T^o iejps tenemos las causas de 
U lisonja, en lo que defendemos ^ corno las 
del odio, en lo qUe impugnandosi péro quan- 
<(u Ift verdad abre camino para desagraviar 
los |)rincipiós.de un hombre , ^que. supo ha? 
4:ei'9e, tan grande con sus obras, debemos se* 
guir sus pasos, y complacernos de que sea lo 
raas icieriio » lo 4jue estià mejor à su £ima. 

1 Bien 
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(^i) Uegael caso de negar a Diego Felax^uex. la obedietè* 

W-, _ _. . 

) Juie Jmifa^jf rafLonabU la rcJo!ttc\on dt CoriU% 

C^àr la defensa de ìaraMn cn U Hntorta% 



Libro primero. Caf. XIIL 7^' 
' Bien conocemos ^ que no se d«be callap 
en la Hìstòria « (i) lo que se tuviere por 
cuipable ; ni omitir lo que.fuere digno de 
reprehension , pues sirven tanto en ella lo!^ 
exemplos, que hacen aborrecible el vicio, 
corno los que persuaden à la imiracion de 
la virtud; pero esto de inquirir lopeorde^ 
las acciones , y referir comò verdad ^ lo qùe^ 
se imaginó, es mala inclinacion del ingenio/ 
y culpa conocida en algunos Escritores, que 
leyeron à Cornelio Tacito , (2) con ambi^f^ 
cion de imitar lo inimitablb : y se persuadere 
à que le deben el espiritù , en lo que mali« 
cian , ó interpretan « con menos artificio^ 
qjueveneno. 

Volviendo, pues, à nuestra narracion , (^y 
resuelto ya Hernan Cortes & que no le con- 
venia disimular su quexa , ni era.tiempo de 
consejos, medios , que ordinariamente sdnf 
enemigos de las resoluciones grandes , trató 
de mirar por si , usando de la fuerza , con 
que se hallaba , segun lahubiese menester: y 
antes que Fedro de Barba se determinase à 
publicar la orden que tenia contra él puso 
toda su^ 4iligcncia en apartaf de la Habana 

à 



(t) Ctilps de dìgunoi Hi$t§rt^dort$ t\ incrmarieà lot iiiv^ 
msfgvréÀhf. (t) yan À imìiacion dt Cornelio .TocUo. 
(fj ^ ^s timjfo dt ébrar con #i3oif racion. •- 



8o Conquista de la Nùrva-Espana. 
£ Diego de Ordàz , (0^^ quien se rezèlaba 
mas y dèspues que supo ios iotentos, que tu*^ 
vo de hacerse nombrar por Gòbernador en 
su ausencia : y asi ieordenó, que se embar-* 
case luego en uno de Ios Baxeies^ y fuese à 
Guanicanico ( Poblacion situada de la otra 
parte del Cabo de' S. Anton ) para rccoger 
unos bastimentos , que se habian encamU 
vado por aquel parage^ mientra^ él ilegaba 
con el resto de la Armada ; y asistiiendo à 
la execucton de està orden ,. con.sosegada 
qctividad , se hallo brevemente desembara* 
za4o del sugete ,.què podia hac^erie ìalguna 
9posicioii : y paso à v^rse con Juan Velaz-» 
quez de Leon, (2) à quien rediixofaciimen-' 
te à sjj ^arrido , porqu'e estabà algoidesa- 
brifdo cbn su partente , y era konibre de mas 
dociiidad, y menos artifìcio , que. Diego de 
Ordàz. i 

Con estas prevenciones se dexó ver de sos 
soldaflos » publicando la nueva persecucion,' 
de que estaba amenazado : corrió lanioz , j 
vinieron todos i ofrecersele , (g^scoo&rmes 
en la resolucion deasistirle, aunque dìferen* 
tes en el modo de darse a entendlei::!' porque 

Ics 



CV Apartà Hernan Cortes de la Hahana a Diego de Of 
/<*c- (z) JffJuce dJuahVtlat.intiLdnljtw^ 

) Ofrecenéitistìrlt taàotX^i N^ble? ÒA su sequVo/ 



W Nobles mànifestaban su animo, comor 
efectos naturai de su obligacion; pero los de* • 
tiias comaron su causa con sobrado fervor^^ 
rompiendo en voces descompuestas , que- 
llegàron 4.poiler en cuidado al mlsmo que 
favorecian: (i) verifìcandoseen su inquìe- 
tiid , y en sus amenazas , lo que suele per-: 
der la razon , quando se dexa tratar de la 
muchedumbre. 

Fero antes que tomase cuerpo este primer 
movimiento de la gente , conociendo Pe-: 
dro de Barba lo que aventuraba en la dila- 
don ^ biiscó d Hernan Cortes , (2) y entro* 
desarmando todo aquel aparato ^ con decir 
i, voces , (3) que no trataba de poner en 
execucion la orden de Diego Velazquez; ni 
queria que por su mano se obrase una sinra-' 
2on tan conocida : con que se convirtieron 
las amenazas en aplausos , 7 aseguró luego 
la sinceridad de su animo, despechando pu-^ 
blicamente i Gaspar de Gamica con . una 
carta para Diego Velazquez , (4) en que le 
dacia , que ya no era tiempo de detenere 
Cort&, porque se hallaba con mucha gente, 
Tom. L .. F pa- 



XO Tel resto de su Exercito con mayor destemfluipufm 
(t) BmsCM Fedro de Barba à Hernan Cortcu 
0-)- Zomse de su parte publicamente. 
(4) /> ftti retfwdiò à Diego VtUv^ì/itT^ 



82 Conquista di U Nurva-Espana^ 
paradexarse maltratar» 6feducirse a t>bef 
decer; y Io ponderaba ^ no sin enqarecimieii* 
to 9 la inquictud que.ocasionó su ordeq ei| 
aquellos soldados» y el peligrQen que se-yió 
aqiiel Pueblo de alguna turbacion : copcÌu« 
yendo la carta » con aconsej^rle j que Ileva-* 
se à Cortes por el camino de la confianza^ 
cobrando el benefìcio pasado con nueyos 
beneficics , y se aventurase a.fiat de su agra* 
decimiento, lo que yarnose podia esperar 
de la persuasión , ni de la fuerza. 

Hecha està diiigencia , se puso todo el 
cuidado en abreviar la partida i (0 7 ^^^ 
necesario para sosegar la gente , que mal ha« 
Ilada , al parecer » sin la colera , que habia 
concebido , volvia nuevamente i inquietar* 
se , con una voz , que corrió ; de que Diego 
Velazquez trataba de venir i executar per* 
sonalmente aquella violencia , corno dicen« 
que lo tuvo resuelto ; pero aventuràra mu- 
cho , y no lo hubiera conseguido , porque 
suele ser flaco argumento el de la autori* 
dad , para disputar con los que tienen la ra« 
zon f Y ^ ^uerza de su parte. 



CÀ- 



^O Tratase di abreviar la partida» 



ZJbròTrimer&.Cap'.XlV, 9% 

^ . ti » 4 ■ ■ 

1 

CAPITULO XIV. 

■ ■ ■ J'. ■,'.. . . . .' 

DISTRIBUYE CORTES LOS CARGOS 

di su Armada : Parte de la flabana , y lle^ 

ga d la bla de Qs^ftméU donde pasa tnues^ 

tra , / antnia sui soldados d la 

^impresa. 

■ 

HAbiase agrcgadò un Bergantin de me- 
diano porte a'iòs die2 Baxeles, (i) que 
estaban prevenidos ; y asi formò Cortes de 
su gente once Còmpafìias , dando una i ca- 
da Baxél: (2)pdracuyo gòbierno nombró 
por Capitanes i Juan Velazquez de Leon, 
Alonso Hernandez Portocarrero , Francisco 
de Montejo , Christoval de CMid , Juan de 
Escalahte , Franca de Moral, Fedro de AI- 
varado , Francisco Saucédo, y Diego de Or- 
dd2 , que no le àpartó para olvidarle^ ni s6 
resolvió i tenerle ocioso , dexandole deso- 
bligado ; y reservando para si el gòbierno 
de là Capitana , éncargó el Bergantin à GÌ- 
nés de Norte^. Dio tàmbien el cuidado de 
ìz Artiilerìa à Francisco de Ofozco , (3) sol- 

F2 da- 



ti^ ffdUaseCcrtèt condkz Boxelts^y un Ber^«nuii|< 
OJ £ffcarga /a Jr/i/lcrìa à Frunctico Ac Or««o* 



04 Cpnqutsta.de laNuemi-EspaHa, 
dado de reputaciòn en las Guerras de Ita- 
lia ; y el. cargo de Pilotò Mayor à Anton de 
Alaminos , diestro en aquellos Mares , por 
h^ber téaido està misma ocupacion enlos 
dòs viages de FranciscQ Fernandez de Cor- 
dova j y Juan de Grìjalva. Formò sus Ins- 
truccipnes , previniendo con cuidadosa pro« 
lixidad las contingencia^j v llegadoeldia 
de la embarcacion , (i) se dixo con solem- 

, nìdad ùn^ Misa del Espiritu Santo, que oye- 
ron todos con devocion.: poniendo & Dios 

. en el principio y para asegurar los progresos 
de la obra que emprendian; y Hernan Corr 
tés, en el primer acto de su jurisdiccion, dip 
para el Regimiento de la Armada el noqir 
bre de San Fedro; (a) que fue lomismo, que 
in^vocarle , y recpnocerle por Patron dq 
aquella empresa ; comò lo habia sido de to« 
das sus acciones ,' desde sus prìmeros anos,^ 
Ordcnó luego & Pedro de Alvarado, qu? 
^delantandose por la vanda del Norte, bus- 
case en Guarnicanico à Diego deOrd^z, par 
ra que juntos le esperasen en ci Cabo de 
San Anton, y à los demàs , que siguiesen la 
Capitana ; y en caso ique el vìento , ó algua 
accidente los apartasc» tomasen el rumbo 

de 
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OJ JSmèarcate la gentt. ' 



libro Primero.Cap.XTf^: S^ 
de la Isla de Cozlimél , ( i) que descubrió 
Juan de CJtijalva , poco distante de la tierra 
que buscaban ^ donde se habia de tratar , y 
resolver lo que ctìnv intese , para entrar ea 
ella , y proseguir el intento de su jornada. 

Partierón ultimamente del Puèrto de la 
Habana en diez de Febrero del ano de mi! 
guinitfntós y diez y nuéve , (z) favorecidos 
al principio del vientò ; pero tardò poco cn 
declararles su inconstancia ; porque al caet 
del Sol , se levante un recio temporal , qué 
Ic^ppso en grande turbacion ; y al cerrar 
de la noché , fue necesapio que los^ Baxelès 
se apartasen , para' no òfenderse» y corriesen 
impetuosamente, dexàndòse llevar del vien- 
tò, y eligiendo comò 'Viòlun tana la^vdocii!' 
dad , que no podiàri i*esistir. El Naviò (3 ) 
que gòber naba Frànc^o-de MoraL , pdde^ 
CIÒ mas qiie todos ; por^ùe un «mbate de 
TMar lellevó de ttavés elTIrtión , y ledéxó 
4 pique!^e?* perde rse. ìììtò difenenres.llama« 
idas, con que pusd en ^nuevo cuidadò £ los 
Companèrbs , que atetìtos al peligraajgencs 
sin 01 vidàr el jprdpro ',; hicieron qudnto les 
fue pòsible para ihkiitenerse cerca> forcejant* 



(i) Encatmna su Armada à la IìIa de Coi^ttmtl».. 
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86 Cùtiquista de la Nurva-Espana. 
do i veces , y a vecescontemponzando con 
el vicnto. Cesò la tormenta con la noche; y 
quando se pudieron dlstinguir con la prime* 
ra liiz los ]^dxeles , acudió Cortes, y se acer- 
caron todo^alquezozobraba; y a costa de 
alguna detencion » se remedió el dano, que 
habia padecido, 

En este tiempo Fedro de Alyarado , (i) 
que (corno vimos) se adelantó en busca de 
Diego de Ordaz , se hallo ^ con el dia , arre- 
jado.dc Isi tempesr^d n)as dentro, del Gx)Ifo, 
que peDsaba.; f)o.rque ^1 ipismo cuidado de 
apartarsccde la tierra -,■ qup iba co$teando , le 
obligó a correr sin r^Sierya , . tprnando corno 
segiirldid el p:eUg.ro i^nor. Reconociò el 
Piloto , .por la br|ì\MlfL.,^y carta^de.marear, 
que habiaò decaldo tanto d^l rjuiaabo que 
trabian , y se hallaib.^ yatan di^tantes del 
Cabo de San AntQ^rrqu^ s^ria temeridad el 
voi ver atras; y pfbpiisp,, corno cbnvenien- 
tevcl'pasarde una vezalalslade.^ozymél. 
DeióJO'.àsu arbitfio/Pedro de ,Alvarado^ 
acoìdandole con Ji<>;¥edad , la prdcp que 
trahìa de Hernan Cortes, que fue lo mismo, 
^ue* dispensarla; yasii;;cAt:inuaron su viage, 
y ^urgieron en la ^slj[ dos dias antes qiie la 
Armada. Saltaron en tierra , con animo de 

alo- 
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UbroPrìfàero.CafrjXIV. 87 
a1ó)drse en un Pueblo , vecrno a la Costa, 
qu€ el Capitan , y algunos de los soldados 
conoctan ya desde el viage de Juan de Gri- 
fiìlta ; (1) pero le hallaron despoblado, por-- 
que los Indios que le habitaban , al recono- 
eer el'desembarco de los Estrangeros , dexa* 
FOD su&.casas , retirandose la tferra adentro 
con sus pobres alhajas , pequeiio estorvo de 
la fugia. 

' Ertf Fedro de Alvarado moza de espiritu^ 
y valor y (2) hccho d obedeoer con resolui- 
€Ìon-;'p^ero nuevo en el mandar ,- para to« 
marla por sì. Enjganóse, (3) creyendo, que 
liiiieotras llegàse la- Àrmada , seria virtud en 
ùn'sòldado , todò lo que no^fiiese ociosidad; 
yasiordenó,quemarchasen^la gente i re- 
confoeer lo interior de la Isla ; y à^poco mas 
defùnsi I^goa / hallaron otrd Lugar despo^ 
blàdo^'^ambien ; pero no taii desproveìdOp 
''éàìoÉSÓ el {>¥imer^ , jporque habia: en el algu^ 
jljb'ropa^ gallirùis, y otros bastimentos, que 
^tfjilicAron las soldados , corno bienes sin 
tliiènO', ócomàdespojos de la guerra, que 
no'hàbia j y entrando en un Adorarono de 
aqueHos sus Idolos abominables, hallaron 
Blgunas jòyuelas , 6 pendientes*, que servian 
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88 Cohqùfsta de la Nurt>k-Bipa^a. 
Si su adorno v y algunos insttumentos del- Sa? 
•crificio , hecnos de oro , con mezcla de cor 
4>re , que adn stendo valadì^ se les hacia lir 
-gero : jornada sin utilidad , ni consejo , qu^ 
•solo sirvió de escarmentar i los Naturale! 
de la Isla , y-embarazar el intento, que se 
llevaba de pacifìcarios. Conoció (aunquQ 
tarde) Fedro ade Alvarado ,. que era licen- 
eia , lo que tuvo por actividad ; y asi se reti* 
j-óconso'genteal primer ialojamiento..» Jia* 
oendo en ei camino tres prisioneros» dos 
Indios , y una India , desgraciados ea:huirj 
^ue se dieron sin resistenciav V 
i Llcgó la Ajtnada el <^iaiiigMk<> te , (i ) har 
2>iendo recogido elBaxél di? Piego de Or^ 
<làz ; porque^.Hernan GortésJeavJ^^ d^sda 
ééi Cabo de San Anton , què yiniese^iBCorr 
porarse con ella : temiendoU contipgend^, 
Ile que se hubiese descaminado cqn Jiar tefn^ 
pestad Fedro de Alvarado, (a.)que le tr^ljif^ 
cuìdadoso: y àunque se aìe^gró; . intcriorme^ 
tt de hàiiarie ya en salvamento, tnapdj^ 
prender al Piloto » y reprebendió asperar 
mente al Capitan , por^e no habìa guarda^ 
do, Y hecho guardar su orden^ y por el atre- 
vimiento de.hocer entrada ea k Isla , y perr 

mi* 
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Libro PritneròlCap. XIV. ^ 8^. 
mitir I sus sòldados, quc saqueasen el Liigafc 
donde llegaron : scbre Io quaì le dixo algu* 
710S pesares en pdblicd, y con rodala voz^ 
comò quien deseaba , que su reprehensìort 
fuese doctrinà para los detnis. Llamó luego 
a los tres Prisìonpros, (i)y por medio de 
Melchor , ci Interprete (quc venia solo én 
està Jornada, porque habia muerto suCom- 
|)afiero) Ics dio i entenderlòque sentia ci 
inai pasage , que hicieron a su Pueblo acjue- 
llos soldados , y mandando que se Ics rcsti- 
tuyese el oro, y la ropa , que ellos mismos 
digìeron , los puso en libertad, y lesdió aì- 
]gunas buxerlas , que Uevasen de presente 4 
sus Cacìques, para que i vista de estas sena* 
Ics de p^t, perdìesen el mredo , que habiaò. 
tpncebido. 

• Alojósc la gente en el Puerto mas vedriò 
i la Costa, (2) y descansd tresdias, sin pasar 
addante » por no aumentar la turbàcìon d« 
tos Isleiios. Paso muestni «n Esquadron «1 
£xerclto , yse hallaron qmniehtos y ochq 
fioldados , y diez y seis caballos , y dento |p 
^DUeve entre Maestros, Pilotos, y Marinerò^ 
dn los dos Capelhnes el LicendadoA Juaii 
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SjQ Conquista de la Nueva-Bspana. 
Diaz , y el Padre Fray Bartholomé de OI- 
medo , Religioso de la Orden de nucstra 
Se nera de la Merced', que asistieron i Cor?- 
tH basta el fin de la Conquista^ : 

Pasada la muestra, volvióa su iAlojamicn- 
to^(i) acompanado de los Capitanes, y sol- 
dados mas principales; y tornando entrc 
elios lugar, poco diferente ^ los habló en es- 
tà wbstancia : Quando considero , ^migos , y 
CompaHeros mios^ corno nos ha juntadoen està 
Jsla nuestra felìcidad : quantqs estofvos , y 
persecticianes dexamos atrds^ corno se nos han 
deshecM las di fieni tades: cono%coMmano de 
J>ios en estaòbraque emprendemos; y entien^ 
dti^queen sualtìsimapro'vtdtncia.es lomismo 
fjsfnjforeeer los principio s, queprometer los sur 
ce SOS. Su causa nos lle^a ,y la denuéstro Rey 
{que tavtbien essuya) dconquistafRegipnes no 
€onoQidas ; yellamisma nfol'verdporst^^ mir 
wandoiper nosofros. No es animo facilitar os 
la empzesa que acometemos i combates nos w- 
petan sàf^rientos^faccitmei inereìbles, batd^ 
1(a£ deii£uaJes , en- que haln-etSi menester so' 
forreros de todo wuestro n)alan miserias de U 
necfsidad, ijnclemencias del tiempo>,y aspere- 
Zdsi.Se la tierra, en que os serd ne cesarlo el 
sufrimiento ,que es el segundo ^alor de lo£ 

hofìi* 
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Libro Primero. Cap. XIV. - f t 
hombres , y tan hijo del corazon corno e! pri^ 
mero; que en la Guerra , mas ^eces sìr^e la 
paciencia qué las matios; y quìzdpor està ra- 
zon twvo Hercules el nombre de in'vencible, y 
se llamarontrabaJQS sus hazanas. Hechosé^^ 
tais a padecer , y liechos dpelear en esas Is^ 
las que dexais conquìsi ddas:may or es nuestra 
impresa , y debemos ir preuenidos de mayor 
osadìaj que siempre son las dìficiiltades del ta^ 
manode losjntentos. La Antiguedad pintó en 
lo mas alto di los montes elTemplo de laFatiia^ 
y su Simulacro en lo mas alto del Tempio: dan^ 
do dentender^ que vara hallarlay aun despues 
de 'vencida la cumbre, era menester el trabajo 
de los ojos.Pocos somos;pero la union multìplt^ 
ca losExercitoSyV en nuestra conformidad estif 
nuestra mayor fortaleza: uno^ Amij^os^ ha de 
ser il consejo en quanto se resol^viere : una la 
mano en la execucion : comun la utflidad , y 
comun la gloria en lo que se conquistare. Del 
"valor de qualquiera de nosotros se ha^ de fa^ 
bricar , y componer la seguridad de todos. 
Vuistro Caudillo soy , y sere el primero en 
arpintitrar la wida por el menor de los saldar 
dos;mas iendreis que obedecer en mi exemplo^ 
queif^mis ordenes; ypuedo aseguraros de mi^ 
qui mi basta el animò d conquistar un J^un^ 
do intero 9 y atin me lo promete el cwarum^ 

conìio^sf gue movimUnto wtraordtnartox 



pa Conquista de la Nue'va'Espamy 
que stiele ser el mejor de los presagìos. Atto^ 
pus , d convertir en obraslas paTabràs;y no 
OS parezcà temerìdad està confianza mia^ 
fues sefunda en que os tengo dmì lado^y de* 
xo dejiar de mi , lo que espero de vosotros. 

Asi los persuadìa , y animafoa , quando 
llegó noticia de que se habian dexadò ver al« 
gunos Indiosapequeiia distancia, (i)y aun- 
que al parecer venian desunidos , y sin apà- 
irato de guerra , mando Cortes , que se prc- 
viniese fa gente sin ruido de caxas , y que 
cstuviese encubierta al abrigo delmismo alo- 
jamiento, basta ver si se acercaban, y con qu6 
cteterminacion. 

CAPITULO XV. 
PACIFICA HERNAN CORTES LOS 

Istefìos de Cozumél : hace amisi ad con el COf 
tìque : derrìba los Idolvs: dd princìpio dia in* 
tróduccìon del Evangelio ; y procura cohrar 
^ unos Èspaiioles , que estaban prisìeneros 

en Yucatdn. 

EStaban los Indios en pequcfias trópas, 
(2) discurriendo (al parecer^ entrc sl^ 

corno quien observaba el moviniiiento , y 

•-se 
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«e ànima en la inquìetud de nuestra gente. 
Jban$e acercando los mas atrevidos ; y cb« 
mo estos no recibian dano , se atrevian I09 
cobardes , con que en breve rato llegaront 
algunos al Quartél j y hallaron en Cortes, 
y en los demas tan favorable acogida , que 
convocaron i sus companeros. Vinieron 
muchos aquel dia , y andaba entre los sol* 
dados con alegre familiaridad , tan hallados 
con sus huespedes , que apenas se les cono- 
cia la admiracion ; antes se portaban corno 
gente ensenada a tratar con forasteros. Hai* 
bia en està Isla un Idolo muy venerado en- 
tre aquellos Barbaros , (i) cuyo nombre teT 
nia inficionada la devocion de diferentes 
Provincias de la Tierra firme , que frequen? 
taban su Teqiplo en continuas pcregrina- 
ciones; y asì estaban los Isleiios de Cozumél 
hechos a comerciar con Nacioncs £stran<- 
geras , de diversos trages , y Icnguas ; por 
cuya causa , ó no estraiìarian la novedad de 
nuestra gente , ó la estranarlan sin encogt- 
miento. 

Aquella noche se retiraron todos a susca-- 
sas,(2)y el dia sìguiente vino el Cacique 
principal de la Isla i visitar a Cortes , con 

gran- 
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^4 Conquista de la Nùè^a-Espana. 
grande , aunque deslucido acompanamieti* 
to , trayendo él mismosu Embaxada, y sii 
regalo, Recibióle con agasa jo, y cortesia ^ y 
por medio del Interprete le aseguró de su 
benevolencia , y le ofrèció su amistad , y la 
de su gente : a que respondió que la admi- 
tìa , que era hombre , que la sabrìa mante* 
net. Oyóse entre los Indios , que la acom« 
panaban , uno , que al parecer repetia mal 
pronunciado el nómbre de Castilla ; (i) y 
"Hernan Cortes (cn quictì nunca el diverti- 
niénto Ilegaba 6, ser descuido ) reparó en 
rito , y mantió al Interprete que averìgua* 
te la significacion de aquella palabra ; ciiya 
^dvertencia , aunque pareció entonces ca- 
isual ,Xue de tanta consideracion para faci- 
litar la Conquista de Nueva-Espana , corno 
Teremos despues. 

Decia el Indio , (2) que nuestra gente se 
parecia mucho a unos Prisioneros , que es- 
taban en Yucatin , naturales de una tierra^ 
que se Uamaba Castilla ; y apenas le oyó 
Cortes , quando resolvió ponerlos en Jìber- 
tad , y tfaherlos d su compania, Informóse 
nrejor ; y haUando , que estaban en poder 
de unos Indios principales, que residian dos 

jor- 
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fornadas la tidrra adentfo de Yucatan , (1) 
comunicò su intento aLCacique , para que 
le dixese si eran Indios guerreros, los que 
tenian en su dominio aquellos Chrì^tianos, 
y con qué fuerza se podria conseguir el sa« 
Carlos de esclavltud. Respondióle con pron- 
ta , y notable advertencia , (2) que seria lo 
mas seguro tratar de rescatarlos à trueque 
de algunas dàdivas; porque entrando de 
guerra , * se expondria à que matasen los es^ 
clavos , y a no quedar ayroso con el castigo 
de sus dueiios. Abrazó Hernan Cortes su 
consejo , admiràndose de ballar tan bueM 
politica en elCacique, à quien debió deen- 
senar algo de la razon , que llaman de £sta<» 
do , aquello poco que tenia de Principe. 

Dispuso luego , (3) que Diego de Ordiz 
pasase con su Baxél , y con la gente de su 
cargo , à la Costa de Yucatan , por la partd 
mas yecina à Cozumél , (que serian quatro 
leguasdetràvesla) y que echase en tìerr* 
los Indios , que sellalo el mismo Cacique 
para està diligencia , los quales llevaron cara- 
ta de Cortes para los Prisioneros , con algu- 
nas buxetìas , que sirviesen de precio à su 
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(1) &ui residian en Tucatan. 
(t) K(aàUi.ff.ontitui. del Cacìqui. 



9(S Cift^itsfad^'la Nue^a-^spana^ 
re^cate; y Diego de Ordàz orden para espe?* 
rarlos ocho dias , en cuyo termino ofredc^ 
ron los Indios volver con la respuesta. 
^ . Entretanto Cortes marche , con sugante 
unida , é, reconocer la Isla , Ci) no porque le 
pareciese necesario ir en derensa , sino por^ 
qpe no se desmandasen los soldados , y reci- 
biesen algun dano los Naturales. Deciales : 
Que aquella era una pobre gente sin resisten-^. 
cia^ cuya sinceridad pedìa^como deuda^ elbueti 
iratamiento^ycuyapobrezia ataba las tnanos d 
lacodiciaxque de aquelpequenQ pedazo detier^. 
rUf no se habia de sacar otra riqueza , que la 
buenafama. Yno penseis (proseguisi ) que la 
opinion^ que aqui seganare , seestrecha dlos 
cortes limites de unalsla miserable;pues el con^ 
eurso de losPeregrinos^que suelen acudir della 
(corno habeis entendido) llevard'vuestro nom^ 
tre dotrasRegiones, donde habremos menester 
despues el credito depiadosos^yamigosde la ra* 
^qn^para facilitar nuestros intentos ^y tener 
menos que pelear donde haya mas que adquirìr. 
Con estas, y otras amigables platicas los Ueva*- 
ba contentos , y reprimidos. Iban siempre 
ocompanados del Cacique , y de muchos In-: 
dios, que acudian con bastiméntos, y pasaban 
cuentas de vidrìo por buena moneda , ere- 

yen- 
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yeiido , que hacian i Ics compradores ci 
itiismo engano quepadecian. ; > 

' A poco trechò^deJa Costa se haHaron cu 
el Tempio de aquel Idolo tan vener^do, fa- 
brica de (riedra , en forma quadrada j 3^ de 
no despreciable Arquitectura. Ei^a,el Idolo 
de figura humana ; (i) pero de borrì bli^ as*« 

Eecto'Vy espantosa fiereza , en que se deica«> 
a conocer la semejanza de su originah Ob** 
servósc està misma- circunstani:ia eo todos 
jbs Idplos, (2) que aldoraba aquelja Gentili- 
dad'^ diferentes eci la heehura » y en la signi^ 
iicacion ^ pero coniformes en lo feo » y abo- 
mìnable : ó acertasen aquellos Barbaros en 
Io queifingian : ó fuese que el Deniionio se les 
aparecia corno es*, yxlexaba en su imagina-* 
don aauellas especiés ; con que.seria primo-- 
rosa imitacion dei Artifìce la fealdad dei Si^ 
iimlacro. 

t Diceii que se Uahiaba este Idolo Cozu- 
idèi, (^)y que dio 4.1a Islael nombre que se 
conserva boy en etia ; mal conservado , si es'el 
mismo que ei Demonio tòmo para si : fai-» 
t^ de. advertencii que se ha vinculado 
cnlos Mapas ,- centra roda razon. Habia 
^ Tamt^Lr ..i;..-'--: ; .G • gran 
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Conqùtsta de luNueVa-Espana 
fan (tòhcurso de Indios » quandq lle|;àroft 
>s Espanoles , y cnmedio de eU^ e^tabak 
titl Sacerdote ^ (i) que se diferenciaba de/los 
demis én no sé qué oi ilamento ^ )6 media 
vestidura , de que tenia mai cubiertas Ju 
carnes^ y al parecer los predicdjba \{^ indù** 
eia con voces » y adeinaiie& dignck. de risa^ 
pórque de$variaba en tono de Sefmon ». y 
con tdda aquella gravedad ^ y pondcfacion» 
quécàbe en* un hombre desQudQ.Jnterr.um<» 

piÓIe€or»é^, y vueltoaiCacìque^(2}ledixo:. 
Que para mati tener la amistad « que ^éàtrtloe^ 
avs Petti an asentada ^ era necesarioqueidexast 
in fatta adorachn de sus Idolos y^y-j^tÉei d $ìt 
fxemplo h ìcìesen lo mìsmo sus n)asatlj9&à ¥ apart 
tandose con él ^ y con el Interprete »ile dio ^ 
entender su engaiìo, y la verdad de. ouestra 
Religion ^ con argumenlos manuale^ » acor 
modados d la rudeza de sus oidos { pero 
tan eiìcaces ^ que el Indio Quedó iisombradot 
sin acertar i responder » corno quie^ t^Uia 
entendimiento para conocer su ighoranda* 
Cobróse , y pidió Uceacia para ^^omoK 
car aquel negocio £ los Sacerdote^ »vpofn 
que en puntos de Religion ^les dèd^afai»i4 
les cedia la suprema autoridad. Devóiya 
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<doìlferencià resultò el venir aquel venera^- 
ble Predicador , (1} acompanado de otros da 
"SU profesion , y eL dar todos grandes voce^ 

3ùe discifradas porel Interprete , conteniaa 
iferentes prótestàs de parte del Cielo , con- 
tra qualquiera que se atrevieseà turbar el 
culto de sus Dioses : intimando , que se verta 
el castigo al mismo instante » que se Jnten^ 
rase el atreVimiento. Irritóse Cortes de oic 
ftemejdilte amenaza^ y los soldados , hechos 
^, observar su sembiante , conocieron $it 
d^terihiitacion , y embistieròa con el Ido- 
la» (2) arrojandole del Aitar hecho pedazos^ 
y executando lo mismo con otros ^ Idoldé 
ttienores , que ocupaban difereates hidios; 
Qiedardn atpnitoé los^Indios de verposiblo 
aqael diestrozo ; y corno el Cielo ise estuvb 
quedo , y tardò la venganza que esperaban^ 
sé' fue -convirtiendo ea desprecio la>adora-» 
cton, y empezaton a correrse de tener Dio# 
ses taa sufridos : siendd està vergiìenza el 
prìmer esfìierzo , que hizo la verdad en sus 
coraàsones. Corrieron^ la mlsnia fortuna 
otros Adoratorios ; y eh el principal de etlof 
^limpìóva.de aquellos fragmentos intfauoj 
aos ) se rabricò un Aitar , y se colocò una 
- G z Itosl^ 



(2) Froìestas del Sacerdete. 
(t) JM'tHéMse hi Id9,$r de <9fjuma. 
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«oo Citiquìstade la NHen)a-Bspana^ 
ìmagen de nuestra Seiiora : (i) nxa,Rcj04 19 
entrada una Cruz grande , (|ue lal^aron con 
piadosa diligencia , ios Carpif)tero$:de ìa^tr 
snada. Dixose Misa en aquel Aitar iel dia sjir 
pulente , (2) y asistier.oxii ella , oiezclados 
con Ios Éspaiiòles , el Cacìque , y inucho pur 
snero de Indios , con un $ilencio y^que pare- 
ciadevocion: y pudo 5er efecto naturai del 
respeto que infundiap; gquellas sai^us «ere- 
mohias , ò sobrenatural del misip9Jne£able 
Mysterio. . ^ t- ./ 

- Asi ocuparon el tiempo Corté$.» ]r;sus spi-* 
dados , hasta que pasaàdos Ios och<>:dlas > que 
llévó de termino Diego de Ordaji^^^ para es« 
peraf Ios JEspaiìoIes , que estab^n ^autivos 
en Yucatin » volvió i la Isla , sin, iraer no« 
ticia de ellos » (3) ni de.los Indios ,iqi|e se en* 
cargaron de buscarlps. Sintiólo n^uf hp Heir 
nan Cortes ; pero eo.Xa duda , de qù^ ie hu« 
biesen enganado aquellos Barbarps , por 
quedarse con Ios rescates que t^j^tp codi* 
ciàban , no quiso detener su viage 1^ ni dar a 
en tender su rezelo ia^Cacique ; ahct^ssedes- 
pidió deél con urbanidad, y agasa(.p,;' encar- 
gàndole inucho la Cruz , y aqu^ljla Santa 

Ima- 



..i.i - 



ÓJ /^aMcaic Aitar yj se dice Misa. 
CO O/enMfsa ios Indios. 
(O Fue/ve Diego de Ordita lìn lo* Prtsìoniroi*. 



'Libro Primero. Cap. XVL-^ tot 
Imagcfì , (i) qua dexaba en su poder , cuya 
ven^racion fiaba de su amistad , entretantoj 
que mejór instruidò , pudiese abrazar la vect 
4ad con et entendimiento. 

CAPITULO XVL : 

PROSIGUE HERNAN CORTES 

su "viage , y se balla oblìgado de un accidente (( 

^oHer d la mtsma Isla: recoge coti està deten^ 

don óC Geronimo de Aguìlar^ que estaba cau^ 

ti'va en Yucatdh ; y se da cuenta de 

su cauti'verio, 

'WTOIvió Cortes d su Navegacton , con 
! V animo de seguir el mismo rumbo , que 
flbrió Juan de Grijalva , (2) y. buscar aque-t 
Ilas tierras , de donde le retiró su demasiada 
obediencia. Iba la Armada viento en popa« 
y todos alegres de verse ya en viage ; pero a 
pocas horas de prosperidad , se ballaron en 
un accidente, que los puso en cuidado. Dis- 
parò una pieza el Navio de Juan de E^calanf* 
te , (3) y volvìendo todos d mirarle , repa- 
raron al principio , en que seguia con dir 

• ^3 ^ 

(i) Encomienda Corta al Cactquf la S^ntà Imiffn «^ % 

0) J'^/irae/fi0X0ldeJiSmfdt'BitA^^'^^^^ 



loi Cdkqkìtta dììa NUròà-Eipà^d. 
ficuitad, y despues , en qiie totnaba la vutl-^ 
ta deia Ida. Conoció Hernan Cortes lo que 
flqtrellos senas daban à entcnder : y sm de^ 
tener en el discurso la resolucion , mand^ 
que roda la Àrmada volviese en su segui-* 
intento. Fiiebien hecesartà la diligencia de 
Juan de Escalante (i) para escapar el Baxel, 
*porque' se iba llenando de agUa tan irremc;* 
'diablemente , que llegó i la. Jslaen termi* 
nos de anegarse , aunque tardaron poco los 
que venian en su socorro. Desemharcéi la 
gente, y acudieron iuego i la Costaci Caci- 
que , Y algunos. de sus Jpdios , que al pare- 
cer , no dexaban de estranar , con algun re-* 
Belo , la brevedad de la' vuelta :*pero Iuego 
que entendieron la causa , ayudaron con 
olegre soJicitud i la descarga del Baxel » j 
ftsistieron despues i los reparos ^yi lajcarena 
de que necesltàba : siendo en uno^ y en otro 
de mucho servicio sus Canoas , y la destreza 
con que las manéjaban« 

Entre tanto que esto se disppnia , fuc Hcr» 
nan Cortèi , acòmpanado del Cacique, y do 
dgunqs de sus soldados^ à visitar^ y reconocer 
ci Tempio: (2) y IjalJó U Cruzr,,y ^a Imagen 
de nuestra Senora , en el mismo lugar donde 

que- 

OJ ^^e/t^e fa j&mdda i CoxJiwàì {t) Mhm* 



Zihro PriHtìfm Cap: XVT;^ jog 
^edaron colocados : notando (cqh graa 
Consuelo suyo ) algunas senales die venerar 
don , que se reconocian cn la linxpieza , y 
perfómenes del Tempio» y en diferenteè 
flores , y ramos, con que tenian adorpado el 
Aitar Dio las gradas al Cacique , de que se 
hubiese tenido , en iuaitsencia^ aquel.^uldat 
do : y él las admitia vy se congrdtolab^, coii 
todos^ encaredendocomo hazana de.su buca 
proceder 9 aquellasdos 9 ó tres borasi de const 
landa, i 

Digno es de patticular reparo este accir 
dente , que detuvo ei vjage de Cortes ;, (i) 
cbligandole i desandair aquellas leginas , qu« 
ftaUa navegado. Algunos sucesos » ^unquf 
<:aben en la posibilìdad » y en la contingen- 
t:ia , w hacen ad vertir ^ corno algo mas^ qu^ 
^asuales. Quien vió tnterrumpida la navega- 
cion de la Armada , y aquel Navio que s^ 
^negaba , pudo tener este embarazo por una 
tièsgracia , facii de suceder ; pero quien viey 
i*e ,qur aquel mismo ttempo » que fu? n^cer 
Wrio para reparar el Kavio , (2) lo fue t^m- 
bien , para, que Uegase i la Isla uno de Ics 
Cauti VO& Christianos , que estaban, ^t) 

■'. G;4.. . ..( :-, YUI 
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ì6'4' Cùfiijutst'à di hi Nhe^a^EispaHa. 
Yucàtan : (i) y que se hallaba este con'bflf-^ 
tante il óticia de ^quellas lenguas , para su^ 
plir la faita del Interprete-:, y que fu^des^ 
piies uno de los prìncipaies instrumenCos de 
«quella Conquista ; na se con tentar 4 con 

})oner todo este suceso en la Jurisdiccion d($ 
OS acasos, ni dexarà de buscar a. mayorcs fir 
nes, supérior provideiicfa. 

Quatro dias tardaron en el aderezo del 
Baxèl ; y el ultimo de ellos » quando ya se 
trataba de la embarcacion , se dexó veri 
larga distancia unsrCanba.^ que venia atr^ve- 
sandael Golfo deYucatdn» én deccchura 
de ìa Isla. Conocióse é breve rato , que.trar 
hia Indìos armados ^ y pareció. novedad la 
ditìgencia ;<:on.que se aprovechaban de los 
jremos , y se iban acerxahdo a la Isla ^ sin re?- 
zelàrse de nuesira Armada. (a) Llegó. està 
Jiovedad a noticia de Hernan Cortes, y orde» 
nò que Andrés de Tapia se alargase , con al- 
gunos soldados , ich el parage donde se ea<* 
camipaba la Canoa , y procurase examinar el 
intento de aquellos Indios. Tomo Andrés de ^ 
Tapia puestp acomodado , para np sci 
descubierto ;, pero al reconocer , que $alt^» , 
ban en tierra con prevencion de arcos , y 
: .^ ' ' fle- 
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/ Uhrà Primero. Vap. XV L 105 
fiechas, los dexó qiie se apartasen de la Cos^^ 
ta , y Ics ctnblstió con la Mar a las e$paldas^ 
porqxie no se le pudieìen éscapan Quisieron 
huir luego.qxie le descubrieron jpero uno 
de ellos « sosegando a los demds , se detuvo 4 
tres, ó quatro pasos, y dìj^oen voz alta 
algtinas palabras Castellanas , dandose éi 
conocer por el nombre de Christiana, Recì- 
bióle Andrés de Tapla con Ics brazos , y gus- 
toso de su buena suerte ^ le llevó a li presen* 
eia de Hernan G>rtés , acompafiadt) de 
aquellos Indios , que segun lo que se cono-: 
ciò despues , eran los Mènsajeros , que dexó 
Diego de Ordaz en la costa de; Yucatan* 
Venia desnudo el Christiano^j (.1} aunque 
no sin algun genero de ropa , qiiie bacia de- 
cente la desnudéz : ocupado e! un hombro 
con el arco , y eJ carcaz , y tcrciadja sobré el 
otro una manta , a manera de capa , en cuyo 
estremo trahia atadas unas horas de nuestra 
Senora , que manifestò luego , ensenandolas 
é todos los Espanoles , y atribuyendo a 
su devocion la dicha de verse con los Chris- 
tiaqos : tan bozal en las cortesias ^ que no 
acertaba ,a desasirse de la costnmbre ^ ni 
a formar clausulas enteras ^ sin que twpc^ 
zase la lengua en palabras , que no se de- 



<V ^^^ venia el PrìiìifMroi* • * 



te4 Conquista de la Nuèwa^Bspàtia. 
xaban entender. Agasajóle mucho Herhaa 
Cortes , y cubriendole entonces con su mis^ 
mo capote , se informò por mayor , de quién 
era , y ordenó qiie le vistiesen , y regalasen: 
celebrando entre todos sus soldados , corno 
felicidad suya , y de su jornada , el haber re- 
dimido de aquella esclavitud i un Christian 
no 9 que por entonces solo se habian descu- 
bierto los morivos de la piedad* 

Llamabase Geronimo de Aguilar « (i) na« 
turai de Ecija : estaba ordenado de Evange^ 
lio ; y segun lo que despues refìtió de su for- 
tuna , y sucesos , habia estado cerca de ocho 
afios en aquel miserable cautiverio. (2) Pa^- 
deció naufragio en los Baxios , que llaman de 
los Alacranes, una Carabcla , en que pasaba 
del Darien i la Isla de Santo Domingo : y 
escapando en el esquife , con otros veinte 
companeros, se hallaron todos arrojados dei 
^ar en la Costa de Yucatan , donde los 
prendieron , y llevaron i una tierra de In- 
diosCarib^s, cuyo Cacìque mandò apartar 
luego i los que venian mejor tratados , pa* 
ra sacrificarlos à sus Idolos , y celebrar 
despues un banquete con los miserables 
despojos del sacrificio. Uno de los que 



(O I^efiere hs sticet9S M *•» CMiiivcrìò* 



. : ' XJbì^ò Primèro: Cap. XVh '^ £07 
se rcscrvaron para otra ócasìon ( dcfendi-* 
dos entonces de su misma ilaqueza ) fuc 
Geronimo de Aguilar; pero le prendieroft 
rigurosamente 9 y le regalaban con igual in-^ 
kumanidad ;. pues le iban disponiendo para> 
el segundo banquete. Rara bestialidad ? hor-^ 
rible i la naturaleza ^ y é ù piuma. Escapó* 
corno pudo , de una jaula de manera , (1} 
cn que le tenian ; no tanto , porque le pare- 
ciese posible salvar la vida , corno para bus^ 
car otro genero de muerte : y caminando 
algunos dias , apartado de las Poblaciones; 
sin otro alimento , que el que le daban las 
yervas del campo , cayó despues en manos 
de unos Indios , que le presentaron a otro 
Cacique, (2)enemigo del primero , à quien 
iiizo menos inhumano la oposicion à sa 
contrario , y el deseo de afectar mejores cos^ 
tumbres. Sirvióle algunos anos , experimem 
tando en està nueva esclavitud diferentes 
fortunas , porque al principiò le oblìgó it 
trabajar mas de lo que alcanzaban sus firer^ 
zas ; pero despues le hizo lìiejor tratamien- 
to, pagado , al parecer , de su obediencia , y 
particularmente de su honestidad: (3}parar 

cu- 



• (i) Escapa dela.prìsion, (2) Da tn manos dt ^u^ 
Cacique benigno. (3) Hace algunas frtuhaì i\ Caù^ut 
in su b$i9Mìdad. . 



io8 Conquista de la Nue^a-Esp^ia. 
cu va experiencia le puso en algunas ocasio-* 
nes , menos decentes en la narracion , que 
admìrables en su continencia : qu€ no hay^ 
fan barbaro entendimiento , donde no se 
dexe conocer alguna inclinacion i las vir4 
tudes. Dióle ocupación cerca de su persona^ 
y en breves diasi tuvo su estimacion , j su 
confianza. 

- Muerro el Cacique , le dexó recomendado 
£ un hijo suyo , (i) con quien se hizo el mis- 
snorlugar , y le favorecieron mas las ocasio- 
nes de acreditarse , porque le movieron guer* 
ra los Caciques comarcanos , y (2) en ella se 
debieron a su valor , y consejo diferentes 
Tictorìas : con que ya tenia el valimiento de 
su Amò , y la veneracion de todos , hallan- 
dose con tanta autoridad , que quando Uegó 
la Carta de Cortes ^ pudo facilmente dispo- 
iier de su liberrad , tratandola corno recom- 
pensa de sus servicios , y ofrecer , comò da- 
diva suya » las preseas qiie se le enviaron para 
su rescate. 

Asi lo re feria él ; y que de los otros Espa^ 
noiés , que estaban cautivos en aquella tier- 
ra , (3) solo vivia Un Marinerò , naturai de 

Pa- 



(i) Muere ei Cacique^ y le dexa recornendade i su biJ9m 
(z) . SJrve cernirà oiroiXm«ijMs ettla guerra. 
(O Alpfuuo venir cm ti atro fruionero EifolUL 



. Libro Primerd. CapiXFL 109 
Palos de Moguér , que se llamaba Gonzalo 
Guerrerd : pero que. habieadolc manifesta- 
dp la carta de Hernan Cortes , y procurado 
traerlè con»go , fio Jd. pudq conseguif, 
porque se ballaba casadp ^qon una India 
pien acomodada, y tenia en ella tres:, 6 
quatrohi|o$^ à cuyo amor, ^tributa su ce- 
guedad : fìngiendo estos afectos naturales, 
para no dexar aquella lastimosa comodi- 
4ad y qu'e 4n sus cortas obligaciones pesaba 
mas que la honra , y que la Keligion. No M« 
Uamos qup se refiera de otro Espanol en ^es- 
tas Conquistas semejant^ maldad : indigno 
por cierto de està memoria y que hacemos de 
su nombre , pero no podemos borrar lo que 
escribieron otros , ni dexan de tener sii ense- 
iìanza estas miserias , a que està sujeta nues* 
tra naturaleza , (i) p.ues se conoce por ellas 
d lo que puede llegar el hombre , si le de^xa 
Dios.. ... 
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tio Conquista di la Niieva^Espaiia. 
CAPITULO XVIL 



PROSIGUB HERJSTAÌ^ CORTES 

su navegacian ^y Uega ak Rio "de Grijal'va^ 

doride halla-resisPenciU eri los Indios ^y pelea 

con elhsmepinism&^Rio ^y ^n la des- 

embatcacion. 

... .••,... • . 

nnArtieroR segfttròa vcz de aqUelfa Jsla{i) 
XT en quatro de 'Marzo 4ei mtshìo afio de 
mil y quinientoB y d;iéz y nuevef'Jrsin que 
se les- ofreciesd acaecimiento digno de me'* 
itìorìa y doblarpn la Punta de Cotocbe , qué 
( corno vittios ) estl en lo mas orientai de 
Yucatàn ; y siguiendo la Costa , Uegaron al 
parage de Óhampotón , (2) donde se disputò, 
li convenia salir i tierra : opinion à que se 
kiclinaba Hernanl Cortes , por castigar en 
aquellos Indios la resistencia , que hicieron k 
Juan de Grijalva , antes^ y à Francisco Fer- 
nandez de Cordoba ; y algunos soldados de 
los que se hallaron en ambas ocasiones ^ fo- 
mentaban , con espiritu de venganza ^ osta 
resolucion ; pero el Pilotò mayor , y los de- 
m^s de su profesion , se opusieron à ella con 

evi- 
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(f) - Ftùitgue Cs^tit tu navtifLAm. 
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libro Primefo. Cap. XVIL 1 1 1 
eviidente demonstracion ^ porque el vieoto 
^ue favorecU para pasar adelance , era eoa* 
trario para acercarse por aquella parte a la 
tìerra; y asi continuaron su viage , y Ilcga- 
i[on al Rio de Grijalva,(i)dondehubome* 
nps que discurrir » porque el bueu pasag» 
que hicicrun a su Armada losindios de Xa? 
ba&co , y el oro que enionces se llevó di» 
aqucUa Provincia » eran dos incentivos podor 
i^osos y que Uamabaa. los animos 6, la tierra. 
Y Hernan Cortes condescendió con el vota 
comun de sus soldados , mirando i la coavo? 
siencia de conservar aquellos amigos , auo? 
que pensaba detenerse muchos dias en T^» 
basco » y siempre llevaba la mira en !o$ Dof 
^inios dei Principe Motezuma , (2) i cuyas 
noticias tuvo Juan de Gnjalva en aq«ielta 
Provincia.: siendo su dictamen , qne en 
este genero de Conquistas se debin ir prl» 
9iero a la. pabesa » que 1 los miemtMfo&^ 
para llegar con las fuerzas entera& ij lo ma» 
dificultosoi, , :. t 

. Sirvióse de la cxpertencta » que ya set t^ 
nia deaquel paràge , para.dtsponer la entrai 
da; y desiando aferradQslos.navÌQS.dei>ma«» 

-y : \ \ yor 
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Ii2 Conquista deìa'Nuéi)d'Esp^a. 
yòr porte , hizo posar a Jos quc porfiàn na* 
\'egar por el Rio , y à los esquifes (i) roda la 
gente prevenida de sus armas, y empezó 4 
caminar contra la corriente , observaado et 
orden con qiie gobernó su faccion Juan dtf 
Grijalva. Recondcieron i breve rato Consi^ 
derable numero de Canoas de indios arma- 
dós, quc ocupaban las dos^ riben^s , al abrfgo 
de difcrentes Tropas, que se de.scubrtan en 
la tierra. Fuese ^cercaado Hernaiv Cortési 
(a) con su fueria unìèz^y ordenóyque nin- 
guno disparase , ni diese éen tender ^ que se* 
trataba de of^derlos : imitando tambieneit^ 
esto d Gri/alva-, corno qùicn deseaba , ^ior 
vanldad, el acierto^ y sabìa quanto ie aven^ 
turaban los que se precian de abrirsendas; 
y tiran solo i diferènciarse de sus anteceso-^ 
res. Eran grandes las voces con que los In^ 
dios procuraban detener a los Forasteros^y 
luego que se pudieron distinguirv se conoció 
que* Geronimo de Aguilar entendia la Len- 
gua de aquella Nacion , (3) por ser la mis« 
ma , ó muy seme/ante i la que se hablaba 
;enL Yucatàn : y Hernan Cortes tuvo por obra' 
deLCiela el hallarse con- Interprete, de^ 

tan« 
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^(i). Hallan sefiaies de resi sunti a en'U emrdda deflU$m 
' ('tj *f/n/0ó<Jin!nan^ Cértés k Juan de Grijalva. • ) 

CO £nf tende Geronima de 4guiUr U Ungun d«T «lrMt« 



tanta satisfaccion. Diio - Aguilar , cj[ue JaV 
voces que se percibìàii , eran amenazas^ y 
que aquellos Indios estaban de guerra ; pot 
cuya causa se fue deteniendo Cortèi , y lo 
ordenó ,que se adelahtase en uno delos es^- 
quifes , y Ics requiriese con la paz : procu- 
rando ponerlos cn razon. (i)Execut61oasi; 
y volvió brevemente cori noticia , de quo 
era grande ci numero de Indios , que esta- 
ban prèvcriidos para deferider la cntrada 
del rio: tan obstìnados en su resoluciori, que 
negaron, con insolencìu , los oidosà su em- 
baxada. (2) No quislera Hernan Cortes dar 
principio en aquélla tierra isu conquista, ni 
embarazar el cursp de su navégaciòn j pero 
considerando , que se hallaba ya en el em- 
peno , no le pareció conveniente volvet 
atr^s ; ni de buena conseqiiencia , el dexar 
consentido aquel atrevimiento. 

Ibasc acercando la noche , que en tierra 
no conocida , trahe sobre los soldados se-* 
gunda obscuridad ; (3) y asi determino ha- 
ceralto, para esperar ci dia ; y dando al 
mayor aderto de la faccion , aquel tiempo 
que la dilataba, dispuso, que se truxese la ar- 

Totn.L H ti- 
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(t) ÀdiUntait dpr§p$ner la paim. 
(z) 1^0 là qmeren admìttr hs Iniìo$. 



114 Conquista de la Ntiewa-Esparìa. 
tUleria de los Baxeles mayores , y que s« 
armase toda la gente con aquellos escaupU 
les,6 capotes de algodon, que resistian a las 
flechas : y dio las demas ordenes , que tu vo 
por necesarias , sin encarecer el rjiesgo , ni 
desestimarle. (i) Fuso gran cuidado en està 
primera empresa de su Armada , conocien* 
àp lo que importa siempre el empezar bien; 
y particularmente en la guerra , donde lo$ 
buenos principios sirven al credito de las 
Armas , y al mismo valor de los soldados: 
stendo corno propiedad de la primera oca* 
sion p el influir en las que vienen despues ^ ó 
ci tener no sé que fuerza oculta sobro los 
demas sucesos. 

Luego que Uegó la manana , se dispusie-^ 
roh los Baxeles en forma de media luna» 
que se iba disminuycndo en su mismo ta^ 
mano , y remataba en los esquifes , para cu* 
ya ordenanza daba sobrado termino la 
grandeza del rio , y se prosiguió la entrada 
con un genero de spsiego , que iba convi* 
dando con la paz ; pero à breve rato se des^ 
cubrieron las Canoas de los Indios, (2) que 
esperaban en lamisma disposicion , y eoa 
las mismas amenazas , que la tarde antes* 

Or^ 
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(z) SaJ(^n ios Jhdhs i dijtndtr U entrada. 



libro primer: Cap. SVlI: 115 
Ordenó Cortes, que nin^uao delos suyoi 
se moviese , hasta qqe diesen la carga » dU 
ciendo i todos , que alli se debia usar prir 
mero de la rodelai, que de la espada » por 
ser aquella una guerra , cuya justicia consis* 
tia en la provocacion ; y deseoso de hacec 
algo mas por la razon , para tenerla de su 
parte, dispuso que se adelantase Aguilar se- 
gunda vez , y los volviese i requerir con la 
paz : (i) dandoles à en tender , que aquella 
Armada era de amigos , que solo entraban 
à tratar de su bien , en fé de la confedera^ 
cion , que tenian hecha con Juan de Gri jal« 
va ; y que el no admitirlos , seria faltar il 
ella , y ocasionarlos à que se abriesen el pa^ 
so con las armas , quedandò por su cuenta 
ci dano que recibiesen. 

Respondieron à este segundo requerir 
miento con hacer la sena de embestir , (i) 
y se fueron mejorando, ayudados de la cor* 
riente , hasta que puestos en distancia pro^ 
porcionada con el alcance de sus flechast 
dispararon à un tiempo tanta mu}tttud de 
cUas desde las Canoas , ydesdela margea 
mas vecina del rio , que anduvo algo apre- 
surada en los Espanoles la necesidadde cu^ 

H2 brir- 
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'ili conquista de la Nuirva-Esfana. 
borse y Y cuidar de su defensa: Pero recibi'« 
da la primèra carga ^conforme i la orden 
que Uevaban , usaron luego de sus armas^y 
de su esfuerzo, (i) con tanta dtligencia, que 
los Indios de las Canoas desembarazaron el 
paso y puestos en confusion , arrojandose 
muchos al agua , con el espanto que conci-* 
jbieron del mismo dafio , que conodan en 
los sùyos. Prosiguieron nuestros Baxeles su 
entrada , sin otra oposicion ; y acostandose 
à la ribera , sobre el lado ìzquierdo , trata- 
Tòn de salir à tierra ; (2) pero en parage tan 
pantanoso, 7 cubierto de maleza, que se vie* 
ron en segando conflicto; porque los Indios» 
que estaban emboscados , y los que escapa^ 
tòn del rio, se unieron a repetir sus cargas 
con nueva obstinacion ; cuyas flechas , dar-- 
dos , y pledras, hacian mayor la dificultad 
del pantano. Pero Hernan Cortes fue do- 
blando su gente, sin dexar de pelear ,en tal 
disposicion , que las hileras , que fbrmaba» 
detenian el impetu de los Indios, y cubrian 
i los menos diligentes en la desembarca- 
don. 

Formado su esquadron à vista de los ene-> 
™gos ( cuyo numero crecia por instantes ^ 

or- 



OJ Jordan roHs y / desbecbot l«f lndÌ9i* 
O) Sé/ni éè ìhfts hi M^ìA^ku 



• Libro ftìmetó. Cap. XVIt ^ 117 
^rdenó al Capitali Alonso Davfla, (i) que 
con cien soldados se adelantase ppi^ el bos« 
que \ ocupar la Villa'principal de aquqlla 
Provincia { que tambien se Uamàba Tabas* 
co ) y distaba poco de aquel pafage , segua 
las notici as, que se tenian de la primcraen*. 
trada* Cerro luego con la multitud eneml-; 
ga, y iafue retirando , con igual ardimien- 
to ,^ue dificultad ; porque se peleaba mu^ 
cha^ veces con el lodo à la rodilia : y se re* 
fiere de' HernanCortés , (2) queforcejan- 
do f>ala véncer aquel impedimento , perdio 
enei lodo uno de los zapatos , y peleó 
mucho rato con el pie descalzo , sm cono- 
cerla £dta, ni el de^rigo : generoso diver^ 
timiento , dexar de estar en si , para cstar 
mejorenlo que hacia« 

Vencido el pantano, se conoció flaqueza 
en lo$Ind(os, (})que en un instante desapa- 
recteron entre la maleza , parte atcmoriza*. 
dof decVerse ya sin las ventajas del terreno;. 
y parte cuidadosos de acudic i Tabasco» 4& 
cuyo riesgo tuvieron noticia , por haberse 
descubierto la marcha de Alonso Davila,co< 
mo se verificò despues en la multitud de 

H5 gen- 






n 9^ Conquista de la Niie^a-Espafia. 
gente y* que acudió à la defensa de aquélla 
roblacion. > 

Tenianla fbrtificada con un genero de 
Muralla , (i) que usaban casi en todas las. 
Indias , hechas de troncos de arboles , fixos 
en la tierra , al modo de nue$tras estacadas; 
pero apretados entre si con tal disposicion» 
que las junturas les servian de tronef as pa*» 
ra despedir las flechas. Era el recinto de fi« 
gura redonda , sin traveces . ni otras defen«> 
sasy y al cerrarse el circulo, dexaba hecha la 
entrada, cruzando por algun espacto^ lasdos 
lineas, que componian una calle aiigosfa, en 
forma de caracol , donde acomodaban d os^ 
ó tres garitai , ó castillejos de madera , que 
«strecnaban el paso , y servian de ordinario 
a sus centinelas : bastante fortaleza para las 
crmas de aquel nuevo Mundo, donde no se 
enrendian ( con feliz ignorancia) las arte» 
de la guerra, ni aquellas ofensas^ y reparos^ 
que ensenó la malida , y aprendióla oeccf 
sidad de los hombres. 
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Ztbro primere. Cap* XVIIT. 119 
CAPITULO XVIII. 

GANAN LOS ESPA^OLES A TA- 

basco salen despues docientos hambres d r/- 

conocer la tierrajos quaUs wuelwen rechazjh 

dos dilosJndios^ mostrando su 'vaìor en 

la resistencia ,/ en la retirada. 



. * . . 



A Està Villa, Corte de aquella Provincia, 
(i) y de està suertc fortiifìcada , Ilegó 
Hernan Cortes algo antes que Alonso Davi* 
la, a quieo detuvieron otros pantanos, y la* 
gunas, donde le tlevóengaftosamehte el ca« 
mino; y sin dar tiempo à los Indios para quc 
se reparasen^ ni i k>$ suyos, para que discur* 
riesen en la difìcultad, iiii^órpotó eon su gen* 
te los cienliombres^uc^^enian de refrescó: 
y repart!endo algunos 'mitrumentos, que pa^ 
reciercm necesarios para ìdeshacer la estaca- 
da, dio sefkal de acometer , deteniendose £ 
decir solaniehte ; (2) Aéjoél Pueblo (amigos^ 
ha de iìer^4Stà noche^ nttestro aléjamiento ; en 
élse* hanretrahidv^làsfmismos^aue acabais de 
^enceren la Campaàd. Esaftagìl muraUa 
Me los defiende^ sirwe mas a su temar y 'que 

H4 : V 

- (f) .étMM OtnuM Cortèi l* VUlA-àt ToImic*»^ . 
{*) Ualjfé Ctrtii i hi tn^u 



i2q Ct^ffqaii'tà dt la JNffie^a'-Espa§a. 

Msu segurtdad* Vamos ^jpues d seguir U *vtc^ 
torta CQ^enz»(fda ^^ atites iqfie pietian esos 
Barbaros la costumbre de hutr , 6 strava 
fme^tffi^ ditèttcion é^sii^^tfeviitiiàptv. Bstn 
acabó 4e pronunciar con la e^pada en la 
mano ,: ijicicndo. lo^em^s con. el ex^mplo^ 
se^cJelaRtó à todos , iàfundi^ndo cn to4os 

el despo.de.ad^Unt^rsc. . , . ., 

Embistieron à un riempo con igual reso- 
jiucidn : (i) y^desvtdndO"Con las fodelas , y 
fx>n lasespadasIa.lluMiade flechas^ x^ue ée-i 
gaba el camino » se baJlaron brevemente al 
pi(^ de aquella rustica Fortificacioo, que cer- 
cata ^IXMgar.Sirvìeron cntojiCjES suixoismas 
^roperg^àlps aticabui^es^ y; ballestas dt nues« 
tia'^epiAff onque sejapattó el J£aeiiMgo , y 
xvjrieroAÌipigarJos quie.no peleabati^de ^char 
tXìMétra pftrtede lafsst^pada. No hubAtdifir 
cultad jen la entrad^,. porque los Indios.se 
retiraropÀ lo interiof^d^ laVillaiperoÀ pocos 
J>asps se reconociór, :^iietenian aCnjadàs las 
calles con otras estacdàasdcl mismogi^nérOt 
donde iban hacienda rostncvy^aiido'suscar- 
gas* aunqu^ con pofioieÉftatóv porq ve «e em-i 
jbAr^^abaji en su.niìichd^dumbre,' y los^uese 
f ,^ir^rr i hu;^cnda de un reparaen Otf o, 
desordenaban a kjs que acometian. 

Ha- 






. Libro prìmero. Gap. XVHIi %t t 
Habi^ten el centro de Ja Vilia una gra» 
Plaza, (i) donde los Indie» hjcieron eJ ùlti- 
fno esfuerzo ; pero a breve r^^sistencia vol- 
vieron las espaldas , desampàrando el L|j-; 
gar, y corriendp at^opelli^iamente à los 
posques. No quiso Hernan: Cortes seguir ci, 
^Icance^por dar tieitipo à sussoldadps para 
Que descansasen , y a los fugitivos para que 
se inctinasen à la paz ^ dexandose acgnsejar 
de. su escarmiento. . ^ ^ ,' ^ 

Quedó entonces Tabasco por los Espafìo* 

Ics : (i) Pobladon grande , y con todas las, 

prevenciones de puesta endefensa, porque 

habian retirado susfafiìilias y haciendas , y 

tenian hecha :su provisiop de bastimentos^ 

con que faltó ci pillage i la codicia; perose 

hallo io que pedìa la fiecesidad. Quedaron* 

Jicridos catqrce, ^ qui^f 9 de nuestrossolda,* 

dos, ycon eUos nuestro Histori^dor Sernal 

Diaz del Castillo:(3)si^anG^osle tambien exi^, 

lo qu^ dice de sì , pues no se puedc .negar^ ' 

que fue saliente solda^Oi^y ca ci estUofìe su^ 

Historia se conoce, que;^e p?^plicaba mè|^^ 

con h espada. Muricron de los Inc^of cgn-i 

i^derable ùumero^y qq se ayerigué 9!^ d^ si^ 

he- 



(i) CMnase la Fiìla de Tabasca*' 
(^) Ejfahsputjta in deferite. 



t f f Conquista de la Nurva-Espa^a. 
tiendos, porque cuidaban mucho de retlrar- 
los , teniendo & gran primor en su Milicia, 
que el Enemigo no se alegrase de ver el da- 
fio que recibian. 

Àquella noche se alojó nuestro Exercito 
en tres AdorAtorios , (i) que estaban den- 
tro de la misma Plaza , donde sucedió elul« 
timo eombate; y Hernan Cortes echó su ron** 
da,y distrìbuyó sus centinelas, tan cuidado-^ 
so, y tan desvelado , pomo si estuviera en la 
frente de un Exercito enemigo , y veterano» 
que nunca sobran en la guerra estas preven-* 
ciones « (2) donde suelen nacer de la seguri- 
dad los mayores peligros ; y sirye tanto el 
rezelo , corno el valor de los Capiranes- 

' Hallóse, coneldia^ la Campana desier^ 
ta, y al parecer segura ; (3) porquè en todo 
lo que alcanzaba la vista, y el òido , ni ha- 
bia seiial , ni se percebia rumor del Enemi- 
go , reconòciendòse , y se hallaron con I9 
misma soledad los bosques vecinosal Quar- 
til; pero no se resolvió Hernan Cortl^s i de- 
sampararle, ni dex6 de tener por sospecho^ 

sii tanta ^uietud : entrando en mayor cuida- 
do quando supo/què el Interprete Melchor 

(que 



Cr) jflfijaje el Exercito. 
(z) PeJggrosa la tegurtàél tn U Vèxrt9ky 
OJ iTsffed sutkrré ti h^wfttXt McUbw. 



Libro prtmero. Cap.XVUI. 11% 
( que vino de la Isla de Cuba ) se habia es«- 
capado aquella tnistna noche, dexando pen* 
dientes de un arbol los vestidos de Christia- 
nos, cuyos ihformes podìan hacer dano en« 
tre aquellos Barbaros corno se verificò des- 
pues, siendo él quien losinduxo i que prò* 
siguiesen la guerra, dandoles à entender el 
corto numero de nucstros soldados , y que 
ilo eran inmortales , corno creian ; ni rii^yos 
las armas de fuego , que manejaban ; cuyt 
aprehenslon los tenia en términos de rogar 
con la paz. Pero no tardò mucho en pagar 
su deliro , pues aquellos mismos que toma- 
ron las armas à su persuasion , hall^ndose 
vencidos segunda vez , se vengaron de su 
consejo , sacrificandole miserablethente à 
sus Idolos. . 

Resolvió Hernan Cortes , en està incerti-' 
dumbre de indicios,(i) que Fedro de Àlvair 
rado , y Francisco de Lugo , cada uno: con 
cien hombres , marchasea por dos seqdaSy 
que se dèscubrian algo distantes à rec^no- 
cer la tierra; y que si hallasen gente de guer* 
TSi^ procurasen retirarse al Quartél y sin cas- 
trar en empeno superior à sus fuerzas. Excb* 

cutòse luego està resolucion, 7 Francisco4p 

Lu- 
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^ 14 ÓDnqtdsta de la Nue^va-Espafia. 
^*^go ♦(!) ^ poco mas de una hora de mar- 
cha.dió en una emboscada de inumerables 
Indios , que le acometieron por todas par- 
tes, cargandole con tanta ferocidad^ que se 
faatló tiecesrtado i formar de sus dea hom^ 
bres Uh Esquadrohctllò pequeno^ con qua* 
tro frentefs,dondè pélebban todos a un tiem- 
|>o, y no^ babia parrei que no fuesc vanguar- 
dÌ2i.'<C^eda^el numero de losenémigos, y 
fa fòtigà de los Esp^noles, quando permitió 
Dios, (1) que Fedro de Alvarado (4 quiea 
iba[ apaftando de sU' Companero 1^ misma 
senda que seguia ) encontrase con unos pan- 
tano^ , que le obligaron à torcer el camino» 
pòniendole este accidente en parage donde 
.^udooir las respudstas de los Arcabuces, 
con cuyo aviso aceleró la marcha, dexando- 
^ llevar del rumor de la batallà , y llegó a 
tfescubrir los Esquadrones del Enemigo , i 
de'mpo que los niiestros andaban forcejando 
fdm la ultima necesidad. Acercóse quanto 
-fetido, amparado èntre la maleza de un bos« 
qne ; y avisando i Cortes de aquella nove- 
dad con un Indio de Cuba, que venia en su 
xdmpania , puso en orden su gente , y cer- 
i^ con el £squ£dro&de su vandatan deter- 
• --i mi- 



CO"'^^ ^Franchco- de Lug$ en «w* tmboicttAnv 

CO '^^^omle casuslmwu Perirò de 4l^?Mr*A«% 



Libro primeto. CàpiJSVllL ^ jtg 
tninadamente , que los Indios atemorizado» 
del repentino asalto « le abrieron la entra- 
da, hu) endo d diversas partes , sin darle lu- 
gar para qire Ics rompiésc. 

Respiraron con este socorro los soldadpft 
de Francisco de Lugo ; (i) y luego ^ii^Llbs 
dos Capitanes tuvicron unida su gertfe?, y. 
dobladas sus hileras , embistieron con ptra 
Esquadron^que cerraba el camino del Quar- 
tèi, para ponerse en dlsposicion de executar 
la orden que tenian de retirarse. 

Hallaron resistencia; (2) pero ultimameli-, 
tese abrieron el paso con la espada , y em- 
pezaron su marcha, sìempre combatidos , y 
alguna vez atropellados. Peleaban losunos» 
mientras los otros se mejoraban ; y siempre 
que alargaban el paso para ganar algun pe- 
dazo de tierra, cargaba sobre todos el grue* 
80 de losEnemigos, sin ballar a quien ofen- 
der , quando volvìan.el rostro, porque. 
se retiraban con Iamismayelocidad,.que 
acometian , moviendose i una parte , y 
otra estas avenidas de gente , con aquel 
impetu al parecer, que obedecen lasolat 
del Mar , à la oposicion de los vientos. 

Tresquartosde legna habrian caminado 

los 
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(x) Dìficultsd e» la rerìradé. 

(z) On/fgt(n» i9f Mspaiìoks m rei!r«4#« 



ti6 Conquista de la Nnewa Espdfia. 
los Espanoles» (i) temendo siemprc en exén 
cicio las armas /y ei cuidado; quando se de« 
xó ver , a i!>oca distancia , Hernan Cortes^ 
que con el aviso que tuvo de Pcdrp de ÀI" 
varado, venia marchando al socorro de es** 
tas dos Companias » con rodo el resto de la 
gente ; y luego que le descubrieron los In* 
dios , se detuvieron , dexando alejar i, log 
que le perseguian ; y estuvìeron un rato à la 
vista, dando àentender que amenazaban , 6 
que no temian , aunque despues se fueron 
deshaciendo en varias Tropas , y dexaron à 
sus Enemìgos la Campana, Pero Heman 
Cortes se volvìó à su Quartél, sin entrar ea 
mayor empeno ; porque instaba la necesi- 
dad , de que se curasen los que venian heri- 
dos , que fueron once de ambas Companias, 
de los quales murieron dos , que en està 
guerra era numero de mayor sonido » y se 
ponderò entre todos corno pérdida , que ' ' 
ZQ costosa la jornada. 
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labro primero. Cap.XIX. 117 

CAPITULO XIX. 

TELE AN LOS ESP AÌfOLES CONUN 

Exerctto poderoso de los Indios de Tabasco.y 

suComarca: Describese sumodode guerrear^ 

j corno ^uedó por Hernan Cortes 

la wctoria. 

HIcicroDse en està ocasion algunos prisio« 
ncros,( i)ty Hernan Cortes ordenó,quc 
Geronimo de Aguilar los fuese exàminando 
separadamente , para saber ^n qué fundaban 
su obstinacion aquellos Indios , y con qua 
fuerzas se hallaban para mantenerla. Res- 
pondieron con alguna variedad de ks circuns« 
tancias; pero concordaron con decir, que es*« 
taban convocados todos los Caciques de U 
Comarca, para asistiràlos de Tabasco, y que 
ci dia siguiente se habia de j untar un Éxerci* 
to poderoso , para acabar con los Espanolcs; 
de cuya prevencion era un pequeno trozo el 
que peleó con Francisco de Lugo , y Fedro 
de Aivarado : Pusìeron en algun cuidado il 
Hernan Cortèi estas noticias; (2) y sin dudar 
en lo que con venia , resolvió preguntarlo & 

sut 



''(i) Tenian btcbdgran prevencion (oj Indtot àtTal^atc^* 
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Y2% Cm^uistàdelaNuiva-'Èspuna. 
sus Capltanes,y obr^r^coastU conscio; Io que 
se habia de cxccfitat' cdn siìs manos. Propu- 
%oU%\La dìficultad engue se hallabanieJ corto 
numero àe subente; y la pre^encton grande 
que tentdn heQha los Indtospara deshacerlosi 
«in encùbrirles circunstancia algunade lo qùie^ 
decian los prisioneros. Y paso desptie^sà con- 
siderar por otra parte : E/ empefto de sus, Ar^. 
mas yponiendoles delante de su mi strio 'valor, 
ia desnudez, ^yfiaquexa de sus eontrariòs , y 
la facìlidàa con que los habian "venctdo en 
Tabasco.y enla desembarcacioniY sobre todo 
cargo la consideracìon, en la mala consequen- 
eia de 'vol'ver las espaldas à anienaza de 
aquellos Barbaros, cuyajactanciapodria Ile- 
'var la 'voz dda misma tierra donde camino- 
barn stendo de tanto peso este descredito , que 
en su modo de entender, ó se debia dexar ^w- 
teramente la empresa de Nuenja-Espana , ó 
n^pasar de alli, sin que se consfguiese lapaz, 
ó la sujecion de aquella Provincia; pero que 
este dici amen suyo se quedaba eu termìnos de 
proposìcion , por que su animo era executar lo 
que twviesenpor mejor. 

Bien sabian rodos , que no era afectacfa 
^en él està docilidad , (i") porque se preciaba 
mucho de amigo del consejo , y de conocer 

ci 
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Librò printer . Cap '. XIX. * itg^ 
el aderto, aunque le hallase en opinion age-* 
na ; siendo està una de sus mejorcs propie- 
dades, y bastante àrgumento de su pruden* 
cia^ pues nosobresale tanto el entendimlen- 
to en la ràzon que forma , corno en la que 
reconoce. Votaron con està scguridad , y 
concordaron todos-; en que ya no era prac- 
ticable el salir de aquella tierra , sin que sus 
Habitàdoìres cjuedasen reducidos / 6 castiga- 
idos./ con que paso Cortes a las prevericio- 
n.ès desU empresà. Hizo Vùègo que se Ileva - 
ieh }os heridgS d l6s Baxèles , que se sacasen 
à la iiefrii Ibs cabaUòs^Vy qwè se previniese 
la Artiiiefia , j estuvVése todo i punto para 
ia maiiana' Siguiehte ^''que fue dia de lai 
Anuncfación de nuéstra Senora*: «mertìbra- 
ble basta hoy èn aquélla tierra, |lor"el si^ctf- 
io de estarbatallà. .-'.-* 

Luego <5uc 'amah<5ci6' , disputo qo<P-t)ye 
se Misa toda la gente-, (i)*y encargaiìdo el 
Gobierno de la Infiainterìa a Diego d'é Ori 
diz ; imóntaron a.C9baI16 él , y los ìicmis 
Capltànes , y empezaronsu marchi ^1 pasci 
de lii Àrtilleria, que caniinaba còndificùU 
tad, por scr la tierra' pantanosa iy'qoebràA 
da. Fueronse acercando al parage , donde 
(segiuì las noticias de los Prisioneros (se 

Tom. L ,1 ^^3^-* 
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j so Conquista de la Nuenìa-'Espana. 
habia de juntar la gente del Enemigo» y no 
hallaron persona de quien poder informar^ 
te , basta que Uegando cerca de lin Lùgar^ 
que llamaban Cinthia , poco menos de una 
legna del Quartél , (i) descubrieron » i lar* 
ga distancia, un Exercitode Indìos^tannuf 
meroso, y tan dilatado, que no se le hallaba 
«1 termino con lo que alcanzaba la vista. 

Describirémos corno venian , y su mo« 
do de guerrear , (2) cuya noticia servirà pa* 
ra lasdemàs ocasiopf s de està Conquista, 
por ser uno en casi todas las Naciones de 
Nuev9-Espana el Arte.^de la Guerra. EraQ 
arcos y Y A^^^has la mayor part^ ^ sùs àr« 
0ias:. (3) sujetaban ei arco con néryios de 
animales , ó correas tprcidas de piel de ve- 
nado f ,y . ;en las flechas suplian la falta del 
hierro conpuntasde hiieso,, y-espinasde 
pe^ados.. Usaban tafììbifìn ua,genèrQrde 
^ardas, que jugaban , ó despedian ségun la 
nccesjijàd, y unas espad^s largas , qii^ csgri* 
miaaà.dos nianQS;(^al;iTiodo ques^^pane'- 
jan niiestros mont^ntes) ^cchas de niaUera, 
ei!|,qi^e,ingeriaa, para formar el CQr ter, 'tigu* 
dos p^dernales. , Ser vianse de àlgÙQa$'ìnar 
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(i) Deicubren el Exerchc enemìgo, 
(z) Esiilo que iman en mi hataWAi los Indm.deNaivéh' 
^^/^s/Im. (j) Sui Armas oJtniivAt^ 



* Libro primera.' Cap. XlXl'^ 131 
0as de pesado golpe , con punta-j de peder- 
tial enlosestremas-^-que encargabaii àlos 
mas robustos: 7 habia Indios-pedreiros, que 
Tevolvian , y disparabàn sus ondascon igual 
puj^anza» que destreza; Las armas defunsi vas 
^4)^d[e<]ue usabao solamente; los Capita* 
fies.^ jh jiersonas'der'CQenta) tran cokhados 
dei^lgodÓD , mài aplicados alpecho, petos, 
irroddas de tubiti ^ósconchas^dè Tòrtuga, 
guaraecidas con laminas de metal ^ que ai- 
catizaban ; yen atgcmos era eLorb ^ lo quo 
C[a Dosotros eLhterro.: Los demis véniaa 
desnudoS:, j todoéiafis^dos con vji'riasiintas^ 
^-colorest ide que sei (arataban ci ciierpo.y ei 
rostro t(a)rgalaniiitar de que-iisaban, cre^ 
frendo quese haciaa iiprribles k sus enemi'* 
gos, y «irviendosede la fealdad para la fiere* 
aai^'Como se cuenta de los Arìbsde la Ger-* 
miniai 'PO^ oiy^ coistumbre-f sèmejante £ 
laf de'iskos Indios , dice Tacito , que son los 
Cfòs ios prìmeros qàe: se haà de véncer ea 
lasbatallas. Ceniaa 'tas. cabenk con unas 
cbm^ ^oronas - hechas^ de. dimersas plumas 
^)Ievantadasen alto; ipersuadtdos tambiea 
è^uaèlpeoacho los bacia n&ayores, /daba 
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(i) Sms A^més defenti^ìi '' ' 
(z) Fmfatame ei cièìtrfo ògfM baeern lr«friV\ei« 
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1^2 Conquista de la Nrirva-Esf^ana. 
cuerpo à sus Exercitos. Tenian susiristru^ 
mentos» y toques de .guerra, (i) con qtiese 
cntendian / y ^nimabain en las ocasiones: 
Flautas de gruesas canas rCaracolesimariti* 
mos : y un genero de Caxas, que labrahaa 
de troncosnuecos/y adeIgazado$ |x»: e| 
concabo, basta que respondiesen kl^ baquer 
ta con el somdo : des'apadble ^usicii^uò 
debia dei a)ùstarse concia, àisipropoaiùA -cq 

sus anin^iOS; '.": .- '■ ...«ìlI ìì*.. -<:-.*. j-.^'ìT*:.,;; 

Formabani sus Esqsciadfones (^lyatùantojf 
nando mas que distribìiyehdo ia gonte ^y 
dexaban algunas Trbpzidx^Ktéu ,.<due wt 
corriesen;£. los qtie pieli^aban^ ! JSmoéstiaif 
con feroddad^.(.3yespahtDBes:m eI;estrueof 
do con que ^releaban, porquedabangrandes 
alharìdbs ^ j Vdces pata-àmedrentaraLene-j * 
migo: còstuinbre, qiie tefierenalgunosxqtré 
las barbaridades ^ y rudezas de. aqiie(Iòfi In's 
diòs, sinrepaaar en- quéiJa tui?ieiloaiiifeseaj> 
tes Naciones. de hi Anti^edad^ y vocia dfìs- 
preciaron los Romarioa ; puès JuÌio:<jesat 
aldba los clamores de sds'sóldados (^}cuK 
pando el sileiicio ea los de f oniipema: yiCa-^ 
tón el mayor JoUa decity àuei aehia^;jnais 

: 1 vie» 
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:iJl^o primérù. Càp: XDCr tgj 
victprias à lasivpce^ que i las^^spadas, cre« 
yendo unos yotròs^ que se formabàel 
i(o del ^otdado 'en él aliento del'corazon» 
o disputamo^sobre el aciertp>de està cos- 
tumbre; solo ^decicÀos,. que nò'ei'a tàn bar<* 
bara èn los Indìos i 'que no tuvtese algubos 
cxeinpiares. Componialise aqueUos Exerci- 
tos dèlagentenàturalyy diferentes Tropas 
auxiUares de las Provincias comarcaoas, que 
acudian i sus Confederados ,, (i)xonduci« 
das por sus Caciquesy6{>or alguB Iodio prin- 
cipaldésu parentela^ysedividianen Com« 
{lanias, cuyos Gapifsnes guiaban^ péro ape*- 
nas.gobernàban su gente; porque en negan- 
do Miocasìon , marcaba la.ira.^y i veces el 
nrìedp.: batallas de muchediunbre , donde 
se Uegaba 'Coii: ìgiual impetu ai acometi- 
miènto ^ que à l^^fuga;. 
l : De reste geneseieca la malicia de los In- 
dio&; y con este^gcBero de apacato se iba 
àce^cando poca £ poco' à nuestros Espano*- 
les aqueL Exercitò, 6 aquella ipuodadoH de 
gente^ que venia ,alparecer, anegando la 
Canipanà. RecoooddHernan Cortes la di- 
jfidukad en qttesehaUaba , pero rio descon-' 
sucesoy antqs» animò eoa alegre sem- 

1 3 . blan- 



V 



<»"l 



O) SmcmJUirHhiii^ 



t g4 Conquista di la Nulrvti-Esfafia. 
blanre S sii&.«aIdados j (i) y. poniendòlcs ài 
abrigò de una emineocia , jguc Ics guardaba 
las espaldas f j laartilleria en sifio, qiie pu« 
diese haceroperaciott^. se emboscó con sui 
quince Caballos , (2) akrgandose entre la 
tnaleza, para salir detraves, quando lo 
dictase la ocas|on. Llegó el Exerciro de Ics 
Indiosidistancia proporcionada : y dando 
primero la carga de sus flèchas » einbistte« 
fon con el Esquadroade los Espanolcs, tan; 
impctuosamente^y tan de tropel,que no bas« 
tando los arcabuces^y las balìestas a deteneri» 
los , se Uegó' brevemente i las espadas. (3) 
Era grande el estrago que se bacia en ellos;y 

la artilleria,<como vénian.tan.cerradQSr^er^ 
ribaba Trop» cnteras ; pero estaban tìm 
obstinados , y tan en si , que eh pasondo la 
baia , se volvian i cerrar ,.y encubrianiàsu 
modoel dano.que pàdecian. ^ le vantando el 
grito, y arrojando al ayrepunados de;tieri> 
ra^ para que no se viesen Tos que caian ^ m 
se pudlesen percibìc sus lainentos. -^ 

Acudia Diego de, Ord^k:^ todaspartesij 
haciendo el oficio de (3af»tan , sin olyidar 
el de soldado ; pero corno eran tantos ios 
enemigos , no se bacia poco jcn reasdt ; y 

ya 
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'' Libro primero. Cap.XVIlt j%^ 

yz se dmpezaba i conocer la desigualdad de 

las fucrzais, quando Hernan Cortes (que no 

pudo acbdir antes al socorro de Ios^suyo$, 

por haber dado eniinas azequias y salióà la 

Càmpajfìa, y emblstió con rodo aquel £xer« 

citò , ( i) rompiendo por lo mas denso de 

los Esqviadrones , y haciendose tanto lugar 

con sùs Caballos , que los Indios, heridos, y 

atropellados , cuidaban solo die apartarse 

deellos, y arrojabanlas armas * para huir» 

tratandòlas ya corno impedimento de su li* 

gére2;a." * 

Conodó Diego de Ordlz, que Habia Ue<^ 
gado el socorro que esperaba, porla flaque* 
sa de la vanguardia Enemiga , (2) que em- 
pezó £ remolinar con la turbaciòn ,que te^- 
nia i las espaldas; y sin perder riempo aban« 
26 con su Infanteria y'iràrgando à los que le 
oprimian con tanta resolucion.que los obli- 
goì céder; y fue granando la- tierra que per* 
Gian, basta que Uegó al pàrage , que tenian 
despejado Hernan Cortes, y sus Capitanes^* 
Unieronse todos^ para hacer el ultimo es*- 
fuerzo, y fae necesatio alargar el paso; por- 
que los Indios M jbaQ retirando con dili^ 
genda , aunque caminaban haciendo cara, 

. . , , 14 y 
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1^6 Conquista de ha Nueftta^Esptil\a. 
y no d.^xaban de pelea^r i, la largqxon lai 
drmas arrojadizas } en cuya forma de apar- 
^ai se, y escusar coocertadatnente el rCoipba- 
te y perseveraron , basta que estrechatidos^ 
el alcatice, y viendose cera vez acometidcs» 
yolvieronlas espaldas, y ^ declaró en fuga 
]a retirada. 

Mundó Hernan Cortes quc hiciese alto 
su gente , sin permitir , que se ensangrenta^ 
$e mas ia Victoria ; (i) solo dispuso, que S9 
tfaxescn aJgiinospris^ppe^QS , porque pen^ 
Saba servirse de ellòs , para volver à la^pli- 
ticasde la^az,, unico iin: de^aquella guier- 
ra , que se mirabasolo corno circunsl^ncia 
del intento principale : Quedaron muertos 
en la Campana masde ochocientos ìndios^ 
y fue grande el numero de los heridos. De 
•los nuestro&murierón.dos ^Id^doi , y .salie* 
ron heridos setent^. j. r - . 
< Constaba el JE^xercito Enemigo de qua- 
/enta mil hptnbnejsr , (2) segun Io que halla* 
mos escrito : que aunquè barbaros, y desnu^ 
dos ( corno ponderap algunos Estrangeros ) 
tenian manos para oiender; y quando les 
falta^e el valore (s) -Q"^ espropio A^}o% 

few- 
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(t) f^ueivt Cortes À In-flrtka éfiafUL* - 
(z) Numero del £xerrìf€r tnntiry^ • 



• " Zìbro prìfiiero: Cap. XT. ^ > tg^ 
fiombres , no les falraria la fcrgddàd , de 
que son capaces lo$ bnutos» 
. Fue la faccion de Tabasco (diga Io que 
qui^iere la envidia ) verdaderamente digna 
de la demonstracìon , que se hizo despues, 
edifìc^odoeti memoria de ella., y del dia 
en que sucedió , uà Tempio con la advoca^- 
ción de nuestra Senora de la Victoria ; (i^ y 
dando el mismo nombre à la p/i mera Villa» 
que se pobló de Espaaoljesen està Provin« 
eia. Debeise atribuir at valor de lossoldadoi 
la mayor parte del suceso , (2) pues suplie^ 
ron la desigualdad del numero, con lacpns^ 
tancia , y con la resolucion , aunque tuvie- 
ron de su parte la ventaja de pelear bien op 
denados contra un Exercito sin disciplina. 
Hizo Hernan Cortes posible la Victoria, 
rompiendo con sus Caballos la batalla del 
Exercito Enemigo: accion , en que lucieroa 
igualmente las manos , y «1 consejo del Ca- 
pitan ;sièndo tanto el discurrirloantes,co« 
mo el exeeutarlo despues: y no se puede ne«- 
par ; que tuvieron su parte los mismos Ca- 
ballQ^, (3) cuya.nqyedad atemorizó total- 
mente à los Indios , porque no los habiant 

vis- 
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0) Edificate el Tempio de nuestra Sefìor a deU V\ctw\Aj% 
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ì j8 Conquista de la Niteva-Espafia. 
Visto basta entonces,y aprehendieron^con eì 
prìmer asombro , que eran Monstruos fero- 
ces compuestos de hombre, y bruto, al mo^ 
do que con menor disculpa creyó la otra 
Gentilidad sus Centauros. 

Algunos escriben ^ que anduTO en està 
batam el Apostol Santiago (4) peleando ea 
un Caballo bianco por sus £spafìoÌes:y ana- 
den i que Hernan Cortes fiado en su devo* 
dòn, aplicaba este socòrro al Apostol S. ?&■ 
dro; pero Bernal Diaz del Castillo niega 
con aseveracion este milagro, didendo: que 
ni le vió , ni oyó hablat en él d sus compa- 
fìeros« Exceso es de la piedad el atnbuir al 
Cielo estas cosas , que suceden contra la es« 
peranza, 6 fuera de la opinion : à que con- 
fesanios poca indinacion , y que en qual- 
quier acontecimiento extraordtnario, dexa« 
mos vòluntariamente su primera instancia 
à làs causas naturales; pero es derto, quelos 
que leyeren la Historia de las Indias, balla» 
riti muchas verdades , que parecen encare* 
cimientos; y muchos sucesos , que para ha- 
cerse creibles , fue necesàrÌ9 tenerlos por 
milagtosos. 



CA 



} O/finion dijuefeUi Sanitago e» tiuliaid^^ 



lÀbto primerà. Cap. XVIlL ijy 
CAPITÙXO XX. 

EFECTUASE LA PAZ CON EL CAr 

ciquede Tabascoiy celebrandosi en està Prch^ 

cincia lafesti'vidad del Domingo de Ramos^ 

se 'vuel'ven cCembarcar los Espafioles 

.para, continuar su wiage. 

■ » 

EL dia sigiiiente mandò Hernan Cortèi 
(i) que se traxesen d. su presencia lo$ 
prisioncros , entre losquales habia dos , 6 
tres Capitanes. Yenian temerosos , creyefit 
do ballar en el vencedor la misma cruci- 
dad , que usaban ellos con sus rendidos; pe- 
ro Hernan Cortes los recibió con grande-bcr 
nìgnidad : y animandolos conel sembiante, 
y con los brazos , los pusoenJibertad: dan- 
idoles algunas buxerìas , y diciendoles sola- 
mente : Que él sabra "vencer ; y sabria perder 
nar. Pudo tanto està piadosa demostracion^ 
que dentro de pocashoras vinieron al Quar? 
tèi algunos Indios cargadosì de maìz ^ galli? 
aias^y otros bastimentos. , («) para facilitar 
con este regalo la paz , que venian ^ propo* 
nei de parte del Cacique priucipal de Ta- 

bas» 
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(i) Fide la pax. il Cadqui it TaIasco^ 
(*) Mnvìs tm regaU i Htnuin Corf ìk 



1 4^ Conquìsfa dtìa ì^na-T&ipéSkA. 
basco. Bramente vulgar, y deslucida la que 
f rahia estoSiiìb^icada : (i^ reparo; que hizo 
Geronimo de Aguilar^por ser estilo de aque- 
lla tlerràeì ehviàr a semejantes funcionei 
}tkliòs principales , con el mejor adorno de 
SOS gataS. Auiique Herhan Cortes deseaba 
la paz , no quiso admitirla , sin que viniese 
la proposicjon ~, Còlilo debia ; antes mandò 
que los despidiesen , y sin dexarse ver, res« 
pòhdìó al Qzcih^yi^oxmtàÀò dèi InterpTren 
te: Qurf $ì deseìAd su amìstadj enn;iasepers(h 
iiàs de mas razòn^ymas decent es dsoìieitarta. 
Sien.do'de opinion ; que no se debìa dispen- 
sar cn estas exterior idades de que se-còmpo*- 
né la autorìdady^i) ni sufrir inadvertencias 
cfn el respeto del que viene i rogar : porque 
é^^sit genero de negocios suele andar el 
inodo muy cèrea de la substancia. 
' £nmendó él Cflcique su falta de repàro^ 
. enviando el dia despues treinta Indios de 
mayor porte, con aqueilos adomo&de plu^ 
mas, y pendiehtes% a que se reducia todasu 
òstentadon. Trahtan estos su- acompanà^ 
mièhtó de Indid& y cargados con otre regaio 
del mismo genero i>(3^ P^Ay inas abtindanp 

-' . :.'\ . ... \i''' 'j:'^ ' . ■'. .tei 



' (iX'M je admìte'yppr'tfahérlt'géni'e crdìfiarìa. 
{2) Affnudenctar^m import an k U «mtmdad. 
O^ ^f'enen con et Regah perionai de vn^vif ^wtt. 



Li ufo printer (K Cap.\XX. • i^t 
te. Àdmittólos Hernan Cortes k su p.re^pf i 
eia , asistido de todos sus Capitanes^ afc^-i 
tando alguQH gravèdad « y eni ereza ; porr 
que le pajteció conveniente >qspender eri 
aquel acta su agrado naturai. ]LlegarQa; (^oq 
grandes surnisiones , .yhecha U cer^mòn^ 
die incensare con unosbta^erillos^aen, qu<) 
se admiciistral;ia el huaio^del. Anime Copila 
Y oxxo% perfutnes. (. obsequiode qué usaban 
ca las dctóQue^ de $q^-mi|yQr veneniQiiJp.) 
propusieron-suiEmbaxada', que empe2^.«0 
disculpas frìvolas de b,gwfraipasada^^^par 
ró en pedir rendidamente la paz. Rj^spòstt 
dio Harnan: Gorr^^upòadetando su iscijjta- 
eiòn > para/què séhiciese m^^ xstitnable 40 
queConcedUv^ visU:^^9s^i[ensa$ qiie.Qlr 
vìdaba,.y lUticnànienCe Se.a&eaicó lapaìCa) 
con grande aplauHO: de, lo^j^oib^j^ia^P^ 
que « T-etiraron vmy?. WBtiM)«)s , /y;fe«lr 

mente enriquecidos con aqùeUa^ pre^éai t^ar 
ladies,. de que hacian^tanja-jeistimacXQnV i 

Vino, de^pues el Caciiq.1,16^ visita^ àrCORi 
tés con todoel sequito de;»^Òpitan^,^j»i^ 
y Aliados, y con un pr«s,eftie^.de rpp#*;d<J 
alggdóa, pluinas de yvips solores , y ^^a> 
oas pieisas de oro bait^.^ rde mas artigdoi 



(1) JiujtMe la poK. 
0) py/ìJ^if/ Céuique A Cop^iis^ 



1 4i Conquista de la Nue'va-Espafiaé 
ique valor. Manifestò luego su regalo com# 
qiiien obligaba para ser admitido , y ponia 
là liberalidad al principio d^l rendimiento. 
Agasajóle mucho Hernan Cortes , y la vi-» 
iita file toda cumplimientos , y segurìdadje$ 
de la nueva amistad , dadas, y recibidas 
( por medio del Interprete) con igual 
correspondencia. Hacian el mismo agasaja 
losCapitanes Espaiìoles a Ics Indios princi*^ 
pales del acompafiamiento : y andaba entre 
UROS) y otros la paz alegrando los semblan*^ 
i«s , y supliendo* con los brazos los defectof 
tic la lengua; 

Despidióse el Caciqueépidexàndo*apIaza"^ 
da sesion , para otfodia'^y dio 4 entender 
sb donfianza , y sincerìdad , con mandar i 
stisVasallosque vdvìesen luego à poblarel 
Lugdr d6 Tabascò , y llevasen. consi^o su» 
fahnlias , pai-a que asistiesen al servicio do 
ips E^paiioles^ ' 

£4 dia siguientfr vólvió al- Quartél con el 
iftismb acompafiamiento , y conveinte In- 
dias bien adofnadas , (0 ^ la usanza de stt 
tierra, las quates , dixo trahia de presente i 
Cortes para que en el viage coid^sen de su 
regalo, y el desus companeros ,.por seirdies» 
tras en acomodar al apetito la variedad de 

sus 
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Libro primero. Cap. XX, i4ft 
9US manjàres , y en hacer el pan 4e maiZa 
cuya fabrica era desde su principio mUiistie'- 
tio de mugeres. 

Molian estas el grano entre dos piedras, 
(i) (al modo de las que nos dio à conocev 
el uso del chocolate) y hecho harina Io re- 
ducian i qiasa , sin necesitar de le vadura , y 
Io tendian, ó amoldaban sòbre unos instru-* 
mentos, corno torteras de barro , de que sa 
valian para darle en el fiiego la ultima sa* 
zon: siendo este el pan, de cuyaabundancta 
proveyó Djipsaquel nueyp Mundo, para su- 
t>lir la falta del trigo : y un genero de man- 
tenimi^nto agradable al paladar , sin. ofens^ 
dei estoma^o. Venia con estas mugerq$.uóff 
India princupal , de buen ralle , y ma^^quc 
ordinaria hermosura , que recibió después 
con el Bautismo el nombre de Marina. » f 
fue tan necesaria en la cqqquistay Cqiao ye^ 
remos en su lugar. ..^^ 

Apartó^e Hernan Cortes con el <^aa(^ue, . y 
con los pruicipales de su sequito,y lo$ hizp un 

razonamiento con la voz de su Interpr^t^X^) 
dandolesàentenderiComo èraVasallo^ Mi- 
nistro di? fin Poderoso Monarca , y que su tu- 
tento era hacerlos felices , ponìendólos en la 

ohe- 
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144 Conquista de la Nue'va-ÌSspana. 
ébrdìencta de su Principe.redudrlos dia wef* 
dàdera Relìgìon ^ydestruirlos errores de sk 
Idolatria. Esrorzóestas dos proposiciones con 
611 naturai eloqiìencia, y Con su autoridad, de 
imodo^que Ics Indios qaedaron persuadidds; 
ó {)or lomenòs indihadosà larazoni Su res* 
puestà fùe: ( lyQue tendrian d gran con'Vé* 
fttèncìà suya^ el obedecer a un Monatca^ cuy^ 
podersygrandexa se dexabaconocereneì «vtf* 
lordetalés Vasallos. Péroen el punto de la 
Religion andu vieron mas detenidos.- 

Hàciales fuer2ra el ver desheeho isu Exer? 
citò por tan pocos £spanoles,parà4udar si 
éstàban asistidos de algun Dios superioìr ìà 
Iòs suyos; pero no se resolvian àcofifesarlo^ 
ilien admitir entònces la duda. hìcieroii 
pdco pói^ la verdad. 

. . Instabah los Pilotos , en qtie seabréviàso 
la partrda ; ^2) porque, segun sus observa* 
ciones^ se aventuraba la Armàda eh la de^ 
tentiopiy aiinque Hernan Coi^tés tentia el 
apartàf^e ìdè aquella gehte-, hasù jdexarU 
mefór iristruida , se hallo obligado d- rratar 
del viage. Y por venir cerca el Domingo de 
Raitios (3) senaló este dia para la embarca- 

■ cion: 



{ij Re/puestM de la Cactque, 
(z) Instancra de los PHotof sohrt la ]>artUA. 
(i)Celfbrase lafietta del JD«wiyjftoie lUmos wiTaVi*:%; 



Libro Primero.Cap. XX. 145 
cion^ disponiendo que se celebrase primero 
su festìvidad , segim el Rito de la Iglesla^ 
(observantisitno sieiiipre en éstas piedades 
religiosas) para ciiyo efecto se fabricó uà 
Aitar en el campo , y sé cubrió de una enra« 
mada en forma deCapilìa , rustico , pero de- 
cente edificio , qiie tuvo la feiicidad de se- 
gando Tempio en Nueva-Espaiia : y al mis- 
mo tiempo. se iban embarcando bastimene» 
tos , 7 caminando en las demlsprevcncio- 
nes del viagc. (i) Àyùdàban é vodÓ ìos In- 
dios con oiiciosa actividad , y el Cacique 
asistia a Cortes con sus Capitane» , durando 
todps en su veneracion , y convidando siem- 
pre en su obediencia. De cuya ocasion se 
valieron algunas veces el P. Fr. Bartolo-» 
me de Olmedo , y el Licenciado Juan 
Diaz , (2) para intentar reducirlos al camino 
de la verdad , prosiguiendo los buenos 
principios que dio Cortes a està platica , y 
aprovechandose de los deseos de acertar^ 
^ue manifestaron en su respuesta ; pero so- 
lo se encontraba en ellos una docilidad de 
rendidos , mas inclinada i recibir otro Dios, 
que à dexar alguno de los suyos. (3) Oian 
Tom. L K con 



(l) Prevenciones del vtage. 

{*). Instanàay que se bÌM «l C^cique solare \a "fi^tW^wa, 

{i^ Pi/foskion de les Indios en qiwinto ii\^>*V\v'»^ 



1 4^ Conquista de h Nuewa-Espana. 
con agrado , y dcseaban , al pareccr , hacerse 
capaces de lo que oian ; pero apenas se halla<« 
ba la razon admitida de la voluntad ^ quan« 
do volvia arrojada del entendipoiento* Lo 
ma% que pudieron conseguir e^toaces los 
dos Sacerdoces , fue dexarlos bien dtspuestos^ 
y conocer que pedia mas tiempo la obra do 
habilitar su rudeza , para entenderse mefor 
con su ceguedad* 

£1 DomìngQpor la manana acudieron in* 
i)umerab!es:^Éios de toda aquella comarca 
à ver la Fiesta de los Christianos » y faecha 
la bendidon de los Ramos » (i) con la so- 
lemnidad que se acostumbra , se distribuye« 
ron entre los soldados » y se ordenó la Pro* 
cesion ; a que asistieron todos con igual mo« 
destia , y devocion. Digno espectaculo de 
mejor concurso , y que tendria algo de ma« 
yor realce , i vista de aquella infìdelidad, 
comò sobresale , 6 resalta la luz en la oposi- 
cion de las sombras ; pero no dexó de influir 
algun genero de edificacion en los mismos 
Infieles ; pues decian i voces : ( segun lo re- 
iìrió despues Aguilar ) Gran Dios àehe de ser 
esU , dquien se rinden tanto unos hombres 
tati rvalerosos. Erraban el motivo , y seotiau 
laverdad. , 

Aca« 

CO ^^rafp CM nm si celebri U Btiui èiWl^p^e» 
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Acabada ia Misa se despidió Cortes del 
Cacique , (i) y de todos los Indios principàt 
les y y volviendo £ renovar la paz con ma* 
yores ofertas , y demonstraciones de aniis^ 
tad , executó su einbarcacion , dexando aque» 
ila Gente , en quanto al Rey , mas obedien« 
te , que sujeta , y en quanto i la Religion, 
con aquella parte de salud , que consiste en 
desear , ó no resistir el remedio. 

CAPITULO XXI. 

PROSIGUE HERNAN CORTES 

su "vìage : lleganm los Baxeles dS. Juan de 

Uiila : salta la gente en tierra , y reciben Em^ 

baxadadelosGobernadores de Motezuma: 

dase noticia de quién era Dona 

Marina. 

N 
I 

EL Lunes siguiente A Domingo de Ra« 
mos (2) se hi'cieron i la vela nuestros 
£spanoles ; y siguiendo la Costa con las proas 
al Poniente , dieron vista di la Provincia de 
Guazacoalco , y reconocieron , sin detenerse 
en el Rio de Vànderas , la Isla de Sacrifìcios, 
y los demàs parages que descubrió , y 

- Ki de- 



i*MMtfi 



(0 Dispideie Cortes del Ciciglie. 
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desamparó Juan de Gri jahra , cuyos suCesos 
iban rcfiriendo , con presuncion de noti*- 
ciosos y los soldados que le acompanaron ; yr 
Cortes aprendiendo en la infelicidad de 
dquella jornada , Io que debia enmendat en 
la suya , con aquel genero de prudencia ^ que 
$c aprovecha del error ageno. Llegaron , &->? 
nalmente , i S. Juan de Ulóa el Jueves San- 
to i medio dia , (i) y apenas aferraron Las 
Kaves entre la Isla , y la tierra , buscando el 
resguardo de los Nortes , quando vieron sa- 
lir de la Costa mas vecina dos Canoas gran- 
des ( que en àquella tierra se Uamaban Pi- 
rnguas) (2) y en ellas algunos Indios » que 
se fueron acercando , con poco recelo ^ i la 
Armada ; y daban à entender con està sega? 
ridad , y con algunos aderaanes » que venian 
de paz , y con necesidad de ser oidos. 

Puestos a poca distancia de la Capitana^ 
M empezaron à hablar én otro Idioma dx^ 
ferente , que no entendió Geronimo de 
Aguilar ; y fue grande la confusion en que 
se hallo Hernan Cortes , sintiendo , corno 
jesrorvo capital de sus intentos , el hallarse 
>in Interprete , quando mas le habia menes- 

. ter; 

— ilap» Il ^— — <i ■ ■ — ^M— — — M— — — MI*— ^1» 

.„ (i) Arribai S^Juan deVIàa» . *- .^ 

fz) Sa/en dos Canoni deJndtQt de fasi* - / ^ j 

OJ M entkndc su ImffUL Gcrtnitn» Ac À9»(^« .^ 
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ttr ; pero no tardò el Cielo en socorrer està 
nccesidad. ( Grande Artifice de traer co- 
mò casuales las obras de su Providencia.) 
(1) Hallabase cerca de los dos aquella India^ 
que llamarémos ya Dona Marina; y cono** 
ciendo en los semblatites de entrambos Io 
que discurrian , ó Io que ignoraban , dixo ea 
]engua de Yucatan a Geronimo de Àguilaf^ 
que aquellos Indios hablaban la Mexicana» 
y pedian audiencia al Capitan de parte del 
Gobernador de aquella Provincia. Mando 
con està noticia Hernan Cortes ; que subie<» 
sen a su Navio, y cobrandose del cuidado aa^ 
tecedente , volvidel corazon à Dios ; cono-- 
ciendo que venia de su mano la felicidad 
de hallarse ya con instrumento ^ tao fiiers 
jde su esperanza j para darse a entender en 
aquclla tierra tan deseada. 

Era Dona Marina j(segun Bernal Diaz 
del Castillo) (t) hija de un Cacique de Guan 
zacoalco, una de las Provincìas sujetas al 
jRey de Mexico /que pdrtia sus terminos con 
la de Tabasco ; y por cifertos accidentes dd 
su fortuna ( que refieren con variedad. loé 
Autores)(3)fue transportada en sus prime« 

Kj - -rot 

^ (c) Entfendei'a^ una de làj Indiasi qti8 freséiUttiM^ V 
Còrih. (t) Sutèn era esfà Mta^ 
^Ù/'f^/^r/pàhfdemtùfUx,^' "^ 
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ros anos i, Xicalango p Plaza fuerte , que se 
coDseryaba entonces en los confines de Yu- 
catàn , con Presidio Mexicano. Aqui se crió 
pobremente , desmentida en panos vulgares 
su nobleza , hasta que declinando mas su 
fortuna > vino iser ( por venta , 6 por des<» 
pojo de guerra ) Esclaya del Cacique de Ta« 
basco , cuya liberalidad la puso en el domi« 
nio de Cortes. Habla base en Guazacoalco» 
(i) Y ^^^ Xicalango el Idioma general de 
Mexico , y en Tabasco el de Yucat^n , que 
sabia Geronimo de Aguilar ; con que se ha- 
llaba Dona Marina cap^z de ambas len- 
guas, y décia d los Indios eri la Aflexicana , lo 
que Aguilar della en la de Yucatdn ; (2) du- 
rando liernan Cortes eh este rodeo de ha- 
blar. con dos Interpretes ^ hasta que Dona 
Marina aprendió la CastellaRa, en que tardò 
pocos dias, {^y porque tenia rara viveza de 
espiritu , y algunos dotes naturales , que 
acordaban la calidad de. su nacimiento. An- 
tonio de Herrera dice , (4). que fue naturai 
deXalisco, trayendola^desde muy lexos ^ 
Tabasco ,. pues està-Xalisco sobre el otro 

- ■ Mar, 
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. X^) Su. notìcis de aqueJIas ienguat, 
, (a) Ftiw$nmceiarht ambps JmerfreUs em UC^nfifists* 
(3) Dotes uaiur^Us de^^stahudis, 
M M$mi9 di Hirrerà vit U Hutma It BitmìI BUiu 
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Mar y en Io ultimo de la Nueva Galici^. POn 
do ballarlo asi en Francisco Lop^z de Go- " 
mara , pero no sabemos por qué se aparta en 
esto , y en otras nottcias mas substanciales 
de Bernal Diaz del Castillo , cuya obra ma- 
nuscrita tuvo d la mano ; pues le sigue , y le 
cita en muchas partes de su Historia. Fue 
siempre Dona Marina fidelisima Interprete 
de Hernan Cortes , (i) y ci la estreehó en es- 
tà confìdencìa por termmos menos decentes^ 
que debiera, pues tuvo cn ella un hijo , que 
se IJamó D. Martin Cortes , y se puso ci Ha- 
bito de Santiago , califìcando la nobleza de 
su Madre : reprehensible medio de asegu- 
rarla en su fidelidad , que dice» atgunos tuvo 
parte de politica ; pero nosotros creerkmos 
antes , que fue desaderto de una pasion ma][ 
corregida , y que no es nuevo en ci mundo 
ci llamàrse razon de Estado la fiaqueza de 
larazon* 

LoquedlKcron aqueltosindiosy quando 
Ilegaron i la presencia de Cortes, fue, (2) Qui 
Pilpatoe^y TeutiU^ Gebernador èluno ^y el 
otréCdpìtanGeneraldeaquelìaPrù^ihcia^por 
^Igrande Empir ador Mot e%tima^hs arvìaban 

r (i) ' Trata Cortes À D^Ha Marina con famUtarìdad ìm- 

ieaantf - (t) Finuan é$fu€ll$s XaiUos dt («rtt &t unx^^ laQb», 
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4(§aber del Cai ^^^^ ^^ aqudla Armada , còti 
qué intento tiatia surgido en sus Costas }y d 
ojrecerle eì socorro , y la asistencia de qne ne* 
cesttase para continuar su *tiage. Hernan 
Ccrtés Jos agasajó mucho , dióles algunas bu*^ 
jerias , hìzo que Ics regalase cor manjares , y 
vino de Castilla ; y teniendolos antes -obliga^ 
.dos , que atentos, les respondió: Que su weni^ 
da era dtratar, sin genero de hostilidad; ma^ 
terias muy importantes dsu Principe ^y dto^ 
da su Monarqufa , para cuyo e fedo se werìa 
€on susGobernadores , y espera ba hallaren 
nlks la buena acogìda^ que elano antes expe^ 
rimentaron los de su Nacicn. Y tc^mand© al-^ 
gunas ncticias por mayor de la grandeza de 
[Motezuma , de sus riquezas ;y formaxie got 
bierno, los despidió coòtcmòs,y ascgurados; 
Bl dia siguiente , Viernes Santo por la 
mahana ,^ desémbarcaioiì todos en la Claya 
mas vecina , (i) y mando Cortes, que se sa4 
casen i tierra los Caballos; y la Àrtilleria , y 
que los soldados , repartidos en Tropas , hU 
ciesenfagina , sin descuidarse con las aveni** 
das , y.fabricasen numero suficiente de fiar^ 
racas , en que defenderse del Sol , qne ardia 
con bastante fuerza; Plantóse la Artilleria en 
parte » que* mandase la Campafìa , y tarr» 

O) TomsH tierra los EspaMes tii S;3i»Wi àe tJV 
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daron poco en haUarse todos debaxo de ^i^* 
bierto , porqiie acudieron al trabajo mu•^ 
chos Indios , que eilvió Teutile con basti- 
menros, (i) y orden para que ayudasen en 
aquella obra , los quales fueron de grande 
alivìo , porque trahUt^ sus instrunicntos de 
pedernal , con que cortaban las estacas , y fi- 
xandolas en tìerra , cntretexian con ellas 
ramos , y ojas de palma , formando las pare- 
ri es , y el techo con presteza , y faciUdad^ 
Maestros en este genero de Arquitectura# 
(2) que usaban en muchas partes para sus 
habitaciones , y menos barbaros en fnedir 
sus edificios con la nécesidad de la natura^ 
Jèzai que los que fabrìcan gràhdes Palackw; 
para que viva eitrechamente su vanìdad: (3) 
Trahian tambien algUnàs mantas de algo- 
don , que acomodaron sobre las Barracas 
pnncipales, para que' estuviesén mas defen-» 
didas del Sol ; y en la rhejor de ellas orden6 
Hernan Cortes que se lèvantase un Aitar; (4) 
sobre cuyos adornos se dotocó una Iniagen^ 
de nuestra Senora, y se puso una -Ouz 
grande a la entrada : prevéndòn para célé-|; 
...■■-. "-btar- 



► (i) F/nen à ievantar las Barracas hs Ifidhi d^4^ 
tierra. (z) jirquhjseistra ig ìòs Mios. 

(?) La soherhia de hs edificbf te condenA». ^^ 

U) yJ^ma/f Aitar ,/ ie 4fXt N&v^ * v^ 
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brar la Pasqua , y prtmera atencion de Cor- 
tes , en que andaba sietnpre su cuidado com* 
pitie Fido con el de los Sacerdotes. Bernal 
Diaz del CastUIo asienta , que se dixo Misa 
cneste Aitar el misipp dia de la desembar- 
i|^cion : no creemo$»(i) que el P. Fr. Barto* 
lomé de Olmedo , y el Licenciadojuan Diaz, 
ignorasen que rK> se podta decir en Yierne» 
Santo. Fiase n>uchas veces de s» memoria» 
con sobrada celerìdad ; pero mas se debe 
cstranar que te.siga, ó casi le traslade en es« 
to Antonio de Herrera , seria en ambos in- 
advertencia , cuyo reparo nos obliga menos 
& la correccion agena , que d temer para 
nuestfa ensenanz9[ ..l9s facilidades de la 

Supose de aqueUos Indios , (2) que et Gè* 
Beral Teutile se hallaba con numero conside- 
fftble de Gente Militar , y aadaba introdu- 
dendo con las arm^s el Dommk) de Motezu« 
IQ9 i^n tmos iLugares recien copquistados de 
9quel.parage ,cuyo gobierno politico esta- 
)ki. d ^af go de Pilpatoe ; (3): y la demons- 
tracfoq de envjar ji)astimentos , y aquellos 
Pfty$anos » que ayudasen en hi obra de 

— las 



■^* 



(x) Facil inétivittencin de Ict Hiftm'iadoreSm 
(z) Teutile fGtmer^d deMtteKuma. . 
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las Barracas, tuvo (segun io que se pudo 
colegir) algo de artificio , porque se halla- 
ban asombrados , y recelosòs de haber cn- 
tendido el suceso de Tabasco ( cuya notiqa 
séhabia divùlgado ya por tòdo ei contorno} . 
y considerandose con menores fuerzas , so||^ 
valieron de aquellos presentes , y socorros* 
para obligar a los que no podian resis^tin (i) 
Dilfgencias del temor , qué suele hacer libe- 
rales , a los que no se atreven i iet ene- 
migos. / 



n 

»?-. 



HIS-, 



(m) £i fem9f Ux§ lUerat i los MeytcMss; 
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HISTORIA 



VE LA CONQUISTA , POBLACION; 

r Progresos de la 

NUEVA-ESPAiSfA, 

LIBRO SEGUNDO. 

CAPITULO PRIMERO, 

VIENEN EL GENERAL TEUTILE, 

y il Gohernadof Ptlpatoe d ^visitar d Cortes 

innombre de Motezuma. Ddse cuenta de lo 

quepasó con ellos , y con los Pintore s , que an^ 

dahan dìbujando el Exercito de los 

Espanoles. 

PAsaronse aquella noche , y ci dia si- 
guiente , con mas sosiego , que des- 
cuido , acudiendo siempre algunos 
Indios al trabajo del alojamicnto » y^^ 
traer viveres à trucco de Buxerias , sin 
que hubiese novedad , basta que ci pri- 
tner-dia de la Pasqua por la mariana vi** 
xAeftìn Tcutile , y Pilpatoe con gran- 
de ^companamiento a V^ut i Cor- 
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tés , (i) q"^ ^^^ recibió con igual aparato; 
adornandose del rcspeto i sus Capitanes , y 

soldados , porque le pareció conveniente 
crecer en la autoridad , para tratar eoa 
Ministros de mayor Principe. Pasadas las 
priraeras cortesias , y cumpUmientos (en 
que excedieron los Indios , y Cortes pro- 
curò tcmplar la severidad con el agrado ) los 
llevó consigo a la Barraca mayor , que 
tenia veces de Tempio , por scr ya bora 
de los Divinos Oficios : (a) haciendo que 
Aguìlar , y Dona Marina les dixesen . que 
^ntes de proponerles el fin de su jornada, 
queria cumplir con su Religion , y eneo*" 
jnendar al Dios de sus Dioses el aciertò 
de su proposicion. 

Celebróse luego la Misa con toda la so^ 
lemnidad que fue posible : cantóla Fr. Bar- 
tolomé de Olmedo > y la oficiaron el Liceo- 
ciado Juan Diaz , Geronimo de Aguilar , y 
algunos soldados que cntendian el canto de 
la Iglesia , asistiendo a todo aquellos Indios 
iQon un genero de asombro , que siendo efec- 
to de la oovedad , imitaba la devocion. Voi* 
vieron luego i la Barraca de Cortes , y co- 
mie- 



(x) VishM à cortes Teuttlt ,/ Pilfatou 
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micron con él ios dos Gobernadores , p<f« 
niendose igual cuidado en el regalo , y en la 
cbstenracion. 

Acabado el banquete , llamó Hernan Cor- 
tes a sus Interpretcs, y no sin alguna entereza, 
dixo: Que su "venida era dtratar con elEmpe* 
rador(^ì) Motezuma, de parte de D.Carlos de 
Austria , Monarca del Oriente , materias de 
ffan consideracion^ connjenienfes^ no solo dsu 
Persona , ;' EstadoSy sino albien de todos sus 
^asalloSjpara cuya ìntroduccion necesitabade 
ilegar dsu Realpresencia^yesperaba seradmi^ 
tido della f con toda la benìgnidad^y atencìon^ 
que se debia dia mtsma grandezza delRey que 
te enviaba. Torcieron el sembiante ambos 
Gobernadores a està proposicion , oyendola, 
al paracer , con desagrado ; y antes de res- 
ponder à ella , mandò Teutile que traxeseti 
i la Barraca un regalo que tenia prevenido» 
(z) y fueron entrando en ella basta veinte, ó 
treinta Indios , cargados de bastimentos , ro« 
pas sutiles de algodon , plumas de varìos co- 
Jores j y una caxa grande , en que venian di* 
ferente^ piezas de oro , primorosamente la« 
bradas, Hizo su presente con despéjo , y ur- 
banidad , y despues de haberlc admitido , y 

cc- 



("r^ I^ice/es Cortét et intento de su ventda. 
(^J Tfu/f/e bace tnt fresante k Cortes de (urte Ae M«iti^«MÉU 
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céldbtzdo 5*- se volvio à Cortes , y por medio 

de los mismos Interpretes le dixo: (i) Que 

recibiese aqtiella pequena demonstracion com 

que le a^asaj abati dos Escla'vos de Motezuma^ 

que teman ordempara regalar dles Estrang^^ 

ros que lUgasen dsus Costas; pero que trai a* 

sen luego de proseguir su wiage , llen)ando en^ 

tendtdo^ que el hablar a su Principe era nego-» 

£Ìomuy arduo.y que tuo andaban menos liberaUs 

endarle de presente aqueldesengano^antesque 

ixperimentase la dificultad de su pretensism* 

Replicóle Cortes con algun eQfado:(2) 

Que los Reyes nunca negaban los ot dos dla^ 

Hmbaxadas de otros Rey^s; ni sus Ministro^ 

fodian^ sin consulta suya^ tornar lobresttan a* 

trepida resolucion, que lo que eneste caso lesto^ 

caba era avvisar dMotezuma de su 'venida^p^ 

ra cuya diligencia les darla tiempo ; pero que U 

a'visasen tambien de que'venia re sue Ito d'verle^ 

y con animo determinado de no salir de su tier* 

ra^e^vando desayrada la representacionJesu 

ilé7.(3)Puso en tanto cuidadoi los Indios està 

animosa determinacion de Cortes , que no se 

atrevieron a replicar, antes le pidieron cn« 

carecidamente , que no se moviese de aquel 

alo* 

(i) Froposicim di Tiutite* (i) Hsut instami^ O^it^ 
tèi sAre dar su Embaxada i Afoteimma. 
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fllojamiento , basta que llcgabe li respuesCa 
de Motezuma , ofreciendo asistirie con todo 
io que hubiese meaester para el sustento de 
^us soldados. 

Andaban & este tietnpo algunos Pintores 
J^exicanos , (i) que vinieron entre el acom« 
panamiento de ios dos Gobernadores ^ co- 
piando con gran dìligencia (sobre lienzos de 
algodon , que trahian prevenidos ^ y empri- 
mados para este ministerio ) las Naves , Ios 
soldados , las Armas , la ArtiUeria , j ^os 
Caballos , con todo lo demas que se hacia 
reparable i. sus ojos , de cuya variedad de 
objetos formaban diferentes Paìses de no 
despreciable dibujo , y colorido. 

Nuestro Bernal Diaz se alarga demasiado 
€Tk la habilidad de estos Pintores-, pues dice; 
que retrataron i todos Ios Capitanes, y que 
iban muy parecidos Ios retratos. Pase por 
encarecimiento menos parecido i la ver* 
dad ; porque dado que poseyesenconfun- 
damento el Arte de la Pintura , tuvieron 
poco riempo para detenerse i las prolixida- 
des , ó primores de la imitacion. 

Hacianse esta^ Pinturas de orden de Teu- 
tile , para avisar con ellas a Motezuma (2} de 

aque- 

(i) Pintore t y que dtbuxahan ci Exercho, 
(zj £ran estas SmtUfM féura qyt lai V:tit MattffMméU 
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'^quella novedad; y à fin de facilitar su inte- 
ligencia , iban poniendo a trcchos algunos 
-caractercs, con quc al parccer explicaban^ y 
daban sigxiificacion àlopintado. Era este su 
modo de escrìbir ,. porque no alcanzaron el 
uso de lasletras , (i) ni supieron fingir aque* 
lla's sen^les , ó elementos , que inventaron 
-òtras Naciones ^- para retratar las syiabas , y 
hacer visibies las palabras ; pero se daban 4 
entender con pioceles i significando las co* 
sas materiales con sus propias Imagenes , y 
-lo dem^sxon numeros , y senales significa* 
.tlVas ;: ea tal disposicion , que el numero ^ la 
letra , y la figura fi3nnaban concento , y da-' 
ban entera la razon. Primoroso arrìficio, de 
qtte se infiere su capacidad semejante à los 
Geroglificos , (2) que practicaron los Egyp- 
cios ,' siendo en ellos òstentacion del inge- 
nio, lo que en estos Indios estilo flimiliar,de 
que usaron con tanta destreza , y felicidad 
los Mexicanos , que tenian libros ènteros de 
cste, genero de caracteres, y figuras legiblesf, 
(3) cff que conservaban la memoria de sus 
antiguedades ^ y daban i la posteridad los 
Anales* da sus Reyes/ 
Tom. L L Lle« 



(x) No alcanKaron los Indio j el Arte de escriVtr . 
(x) Enfendhìg/e por Geroglìfico!. {;() EicrWvan ^** 
^Mexr€M90i JHS Historias con este genero de fiivrAv*^ 
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LIegó a noticia de Cortes la obra )^(i:)'^Q 
que se ocupaban escos Pintores, y salió a vef* 
los , no sin alguna admiradon de su habili- 
dad ; pero advertido , de que se ijba dibi^an'- 
do en aquellos lienzos la consulta , que Teu* 
tile formaba , para que supiese Mòtezuma 
su proposicion , y las fuerzas con que.se ha- 
llaba para mantenerla , reparó con la vivt^ 
za de su ingenio , en que estaban con poca 
accion i y :movimiento aquellas Imageni^s 
mudas , para que se entendiese por eUas^l 
valor de sus soldados ; y asi resolviÓ ptfner- 
los en exercicio , para dar mayoc actiridad, 
6 representacion à la pintura. (2).. v , . 

Mandò con este fìh , que se tonmsen las 
Armas , piiso en Esquadron toda su gente> 
hizo que se previniese la Artilleria : y. di- 
ciendo i Tentile, y £ Pilpatoe , que los que- 
riafestefaràla usanza de su tierra ^ (g} mon- 
to a caballo con sus Gapitanes. Corrieronse 
primero algunas parejas , y despues ec&rmó 
una escaramuza con sus ademanes-iijfr^er'- 
ra , en cuya novedad estuvieron los -Imdios 
corno embelesados » y fuera desi ;;^orque 
reparando en la ferocidad obedMiite de 

L .aque. 
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aquellos briitos , - pasaban a considerar algo 
las que naturai en los hombres , que io$ 

'^^anejaban. Respondieron luegoà una sena 
de Cortes los Àrcabuces , y poco despues la 
Artilleria, creciendo (al paso que sé repetia, 
y se aumentaba eL estruendo ) la turbacion, 
y éL asombro de aquella gente con tan va*» 
«OS efectos 9(1) que unos se dexaron caer 
cn tierra, otros ecnpezaron a huir , y los mzs 
adv^ptidos afectaban la admiracion , para 
disimular el mìedo. 

' i . Asi^gijcólos Hernan Cortes , dandoles i 
etite ndér , que .eatre los Espanoles eran asi 
las Fiestas Militares^ corno quien deseaba ha^ 
eer formìdables las veras con el horror de 

' los>entretenimientos ; y se recotioció luego^ 
que los Pintores andaban inventando nue*^ 
va:s jefigles , y caracteres, {1) con quesuplir 
lo: c}ue faltaba en sus liénzos. Dibujabatf 
ùnos la gente armada , y puesto ea ^£squ9-« 
droii ; otros , los Caballos ea su exercicio» y 
movimiento : fìguraba con la llama , y el 
humo el oficio de la Artilleria , y pintaban 
hastti el estruendo con la semejanza del ra- 
yo J sin omltir alguna de aquellas circuns- 
tancias e$(>antosas , que hablaban mas de- 

L2 re- 
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rechamente con el cuidado.de su Rey. : ' 
Entretanto Cortes se volvìó à su Barracae>; 
con los Gobernadores ; y despues de agasa^ 
jarlos con algunas joyuelas de Castilla , dis^ 
puso un presente de varias preseas ^ que rè^r 
mitiesen de su parte é, Motezuma : (i}-para 
cuyo regalo se escogieron diferentes curio- 
sidades del vidrìo menos valadì , ó mas res-' 
plandeciente : a que se aìiadió una camisa 
de Olanda , una Gorra de Terclopelo. car^ . 
mesi , adornada con una medalla de tìro^ éa 
que estaba la Imagen de San Jorge ; y ima ^^ 
siila labrada de Taracea, en que debieron do 
hacer tanto reparo losindios, que se tuvo 
por alhaja de Emperador* Con està corta 
demonstracion de su liberalidad ^ que en^ 
tre aquella gente pareció magniiicenci^ 
suavizó Hernan Cortes la dureza de sii pne^ 
tension , y despidió a los dos Gobernadores 
ìgualmente agradecidos ^ y cuidadosos» 



■ / 
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CAPITULO II. 

VUELVE LA RESPUESTA DB 

:Moteziimd €Òn un presente de mucha rique^' 
' za: pero negada la licencia , que sepedia 

para ir d Mexico, 

• . * ■ 

Hlcieron alto los Indios £ poca distancia 
del QuartéI , y entraron al parecer en 
consulta, sobre lo que debian obrar: (2) por- 
<]ue resultò de està detencion el quedarse 
Pilpatoe i la mira de lo que obraban los 
Espaiioles : para cuyo efecto , determinado 
el sitio , se formaron diferentes Barracas , y 
•cn breves horas amaneció fundado un lu- 
gar en la Campana, de considerable pobla^ 
^cion. Previnose luego Pilpatoe contra el re* 
paro 9 que podia causar està novedad , avi-* 
-sando à Hernan Cortes , que se quedaba en 
-aquel parage para cuidar de su regalo , y 
asistir mejor £ làs provisiones de su £xerci« 
lo ; y aunque se conoció 9I artificio de este 
^mensage (pérquesù fin principal era estar 
-d la .vista del JEjcercito, y velar sobre sus mo« 
^vifpientos ( se les dexó el uso de su disimu^ 
lacion 9 sacando fruto del mismo pretexto : 
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porque acudian con todo io necesario, y loi 
trahia mas puntuales , y cuidadosòs el rece- 
lo de que se llegase a entender su descoo- 
iìanza; 

Teutile paso al lugac de su alojomiento, y 
despachó à Motezuma el avLso de lo quetf^a^ 
Saba en aquella Costa: (i) remitiendole, con 
toda diligencia , los lìenzos, que se pintaron 
de su orden , y el regalo de Cortes. Tenia A 
para este efecto los Reyes de Mexico. graà^ 
<le prevencion de Correos , (2) distribuidós 
por todos los caminos prìncipaies del Key« 
' no ; à cuyo ministerio aplicaban los Indios 
mas veloces,. y los criaban cuidadosanxente 
desde ninos , senalando premio^ d^l Erario 
publico i favor de los que Uegasen primero 
al Sirio destinado: y el Padre Joseph de Acós- 
ta ( fiel observador de Jas costunibres de 
•aquella gente ) dice, que la Escuela prìnci^ 
pai donde se agilitaban estos Indios corre- 
dores,(3) era^el primer Adoratorio de Me- 
xico , donde estaba el Idolo sobre dento y 
v^inte gradas de piedra ^ y ganaban el pre- 
mio los que llegaban primero a sus pies. No 
table^ exercicio para ensenado en el Tem- 

' , . pio. 
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pio , y seria està lamenor indecencia de 
aquella misarablé Paìestm. Mudabanse estos 
Correos^le lugar ^n lugar , corno los Caba- 
llos de Jiucstras.Postas, y hacian mayor dili« 
gedcia^ porque.se iban sucediendo unos £ 
otrosantes de fatigar^e : con que duraba; 
8tn cesar , el primer impetu de la carrera. 

En la Historìa General hallamos referì- 
do , que llevó sus Despachos , y Pinturas el 
snismo Teutile , y qué volvió en siete dias 
con la respuesta ^ sciarada ligereza para un 
General, No parece yerìsìmil, habiendose- 
tenta leguas por el camino mas breve desde 
Mexico i San Juan de Uiila , ni se puede 
creer facilmente que viniese a està funcion 
ci Embaxador Mexicano, que nuestro Ber- 
nal Diaz llama Quintalbor » ó los cien In« 
dios Nobles con que le ùcompana el Rector 
de Villa-hermosa; pero esto hace poco en la 
substancia. La respuesta llegó eri $le.te dias» 
(ndmero en que concuerdan todp^ ) y Teu- 
tile vino con ella al Quartél de los JBspano- 
les. Trahia delante de si un presenta :de Mo« 
tezuma , (i) que ocupaba los hombros de 
cien Indios de carga , y antès de dar sa £m« 
baxada, hizo que sq teiidiesen sobre J^^^^^'a 

L4 una 
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i/)ft Confutò fa de ta Nuìn)a*Eìpana^ 
unas esteras de palma , (qiie llamabaajPjetA*! 
tes ) y que sobre ellas sé fuesen acotnodan- 
do , y poniendo , corno en aparadòr las aU 
hajas de que se componia el presente. 
Venian diferentes ropas de algodón tan 

, delgadas , y bicn texidas , qiie necesitabaa 
del tacto,*para diferenciarse de là seda; canr 
tidad de penachos, yotras curiosidades de 
piuma , (i) cuya hermosa , y naturai varie*^. 
dad de colores ( buscados en las aves exqiti-' 
sitas que produce aquella tierra ) sobrepo* 
lìian , y mezclaban con 'admirable prolìxir. 

/dad, distribuyendo los matices , y sirvien? 
dose del claro , y obscùro tan acertadamen- 
te , que sin necesitar de los colores artificiar, 
leSy ni valerse del pincél, Uegaban i formai: 
pintura , y se atrevian a la imitacion del nar 
turai. Sacaron despues mucbas armas , ar- 
cos , flechas , y rodelas de maderas extraor- 
dJjurias. (2) Dos làminas muy grandes de; 
hechura circular ; la una de oro , que mos- 
traba entre sus relieves la imasen del Sol ; y 
la otra depUta , en que venia fìgurada la 
Luna ;y ultimamente cantidad considerar 
ble de f ^yas, y pi^zas de oro con alguna pe- 
drerìa /^coUares, sortijas y y pendientes à su 
^ mo- 
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modo , y otros adornos de may or peso , en; 
fìguras de aves, y animales , tan prirnorosa^ 
mente labrados , que i vista del predo , se 
dexaba reparar el artifìcio. 

Luegoque Tentile tuvo a la vista de los 
£spanoles toda està rìqueza , se volvió a 
Cortes, y hadendo sena & los Interpretes le 
dixo : (i) Que el grande Emperador Mote^ 
zcuma le enryìaba aquellas alhajas , en agra* 
decimiento de su regalo , y enfe de lo que ^ x- 
timaba la amistad de su Rey; pero que no te^ 
tiia por con-veniente , ni entonces era posible^ 
segim el estado presente de sus cosas , el con* 
ceder su beneplacito dia permision, quepedia. 
parapasar a su Corte: cuya repulsa procurò 
Teutile honestar, (2)fingiendo asperezas ea 
el camino , Indios indomitos , que tomarian 
las armas para embarazar el paso» y otras di- 
jBcuItades , que trahian muy descubierta la 
intencioD, y daban à entender con algun 
mysterio , que habia razion particular (y era 
està la que veremos despues ) para que Mo«^ 
tezuma no se dexase ver de los Espanoles, 

iÀgradeció Cortes el presente con pala* 
bras de toda veneracion, y respondió à Teu« 

ti- 
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tile : (i) Que no era su intento f aitar cC la 
obediencia de Motezuma ; pero que tampoco 
le seria postble retroceder contrà el decoro de 
su Key^ ni dexar de persìstìr en su demanda 
con todo el empeno , dque obligaba la reputa* 
donde una Corona njsnerada^ y atendida 
entra los mayores Principes de la tierra. Dis- 
curriendo en cste punto con tanta viveza, y 
resolucton, que los Indios no se atrevieron ìl 
replicarle ; antes le ofrecieron hacer segun* 
da instancia a Motezuma , y él los despidió 
con otre regalo corno el primero , dandoles 
a entender , que esperaria , sin moverse de 
aquel lugar , la respuesta de su Rey ; pero 
que sentirla mucho que tardase , y hallarse 
C^ligado a solicitarla desde mas cerca. 

Admiró i todos los Espanoles el presente 
de Motezuma ; (2)' pefo no todos hicieron 
ìgual concepto de aquellas opulencias; antes 
discurrian con va)iedad»y porfìaban entre si, 
no sin presuncion de lo que discurrian. Unos 
entraban en esperanzas de me[or fortuna^ 
prom^iendose grandes progresos de tan 
fa vorables principios, otros pohderaban la 
grandeza del presente , para colegir de ella 
el poder de Motezuma , y pasar con el dis* 

cur- 
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cursò i la dificultad de la empresa. Muchot 
acusaban absolutamente » corno temeridad^ 
iel intentar con tan poca gente , obra tan 
grande : y los masdefendian el valor , y la 
constancia de su Capitan, dando por he* 
cha la Conquista , y entendiendo cada uno 
^quella prospjeridad , segun el afecto que 
predominaba en su animo. Pòrfias , y corri- 
llos de soldados , donde se conoce mejor» 
que en otraspartes,loque puedeei corazon 
con el entendimiento> Pero Hernan CottH 
los dexaba discurrir , sin manifestar su dieta* 
men , basta aconsejarse con el riempo, y pa* 
ta no tener ociosa la gente , que es el mejor 
camino de tenerla menos discursiva ,. orde* 
nò , que saliesen dos Baxeles a reconocer la 
Costa, (i) y i buscar algun puerto, 6 ensene- 
da de mejor abrigo , para la Armada ( que 
en aquel parage estaba con poco resguardo 
jcontra los rientos Septentrionales ) y. algun 
pedazo de tierra menos esteril , donde aco- 
modar el alojamiento , entretanto que lle- 
gase la respuesta de Motezuma ; tomando 
pretextode loquepadecia la gente enaque* 
llos arenales , donde herìa • y reverberaba el 
Sol con doblada fuerza ; y habia otra perse- 
cucion de Mosquitos , que hacian menos to* 

le- 
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lerables las horas del descanso. Nombró por 
Cabo de està jornada al Capitan Francisco 
de Monte jo , (i) y ^^^gió los soldodos que la 
habian de acompanar , entresacando los qua 
se inclinaban menos ^ su opinion. Ordenó- 
le que se alargase quanto pudiese por el mis* 
fiìo rumbe , que Uevó el ano antes en coni* 
pania de Grijalva, y que traxese observadas 
las Poblaciones , que se descubriesen desdc 
la Còsta y sin salir a reconocerlas, senalando^ 
le diez dias de termino para la vuelta , por 
cuyo medio dispuso lo que parecia ccnve* 
niente : dio que hacer à los inquietos, y en^ 
tretuvo i los demés con la esperanza del 
fllivio , quedando cuidadoso , y desvelado 
enrre la grandeza del intento, y la cortedad 
de los medios ; pero resuelto a mantenerse 
hasta ver todó effondo i la difjcultad, y tan 
dueno de si , que desmentia la batalla inte» 
rìor con el sósie^o^ y alegria del sembiante^ 
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CAPITULO HI. 

BASE QUENTA DE IO MAL QUB 
se recìbìò en Mexico la porfia de Cortes : de 
quieti era Motezuma; la grandezza desulm^ 
per io, y ti extado en qti0.,se hall ab a su Mù^ 
< narquta, quando Uegaron los r 

Espamles^ . i 

CAUSÒ grande turbacion en Mexico la 
segunda instancia de Cortes^ (t)^ Enoip 
Jose Motezuma , y propuso , con ei primer 
impetu , acabar de una vez coti aquèllos Es^^ 
trangeros , quese at^evìan a porfiar centra 
su resolucìon ; pero entrando despues eil 
naayor consideracion , se cayó de animo , y 
ocupó el lugar de la ira, la.tristeza, y lacon'^ 
fusion. Llamó luego à sus Minìstros , y pa- 
rientes , hicieronse mysteriosas Juntas, acii^ 
dióse à los Templos con publicos sacriiì- 
<:ios, y el Pueblo empezó àdesconsolarse de 
Ter tan cuidadoso a su Rey, y tan asustados 
£ los que tenian por su cuénta el gobierno, 
de que resultò el hablarse con poca rcserva 
en la ruina de aquel Imperio , y las sepaies» 
y pf esagios de que estaba ( segun sus tradì- 

O) Tifriajc MèNKUnis ^n U ìnUAncU Ae Corte». 
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ciones) amenazado. Pero ya parece nece<« 
sario , que aVcriguemosquien era" Motezu^ 
ma , qué cstado tenia en està sazon su Mo- 
inarquìa ; y por qué razon se asustaron tanto 
él , y sus Vasailos con la venida de los Espa:^ 
iioles. 

Hallabase entonces en su mayor aumen- 
to el Imperio de Mexico, (i) cuyo Dominio 
reconocian casi todas las Provincias , y Re« 
giónes, que se habian descubierto en la 
America Septentrional , gobernadas enton^ 
ce$ por él , y por otros Regulos , 6 Cacì- 
ques tribù tarios suyos. Corria su longi- 
tud, de Oriente d Poniente^ (a) mas de quU 
nientas leguas ; y su latitud de Norte a Silr« 
liegaba por algunas partes a docientas : tier-* 
ra poblada , rica , y abundahte. Por .isl 
Oriente partia sus limitescon el Mar At«* 
lamico , (que boy se llama del Nòrte ) .y 
discurria sobre sus aguas aquel largo espa-« 
ciò , que bay desde Panuco a Yucatan. Por 
'd Occidente tocaba con el otiio Mar , regis- 
trando el Occeano Asiatico , ( ó sea el Golv 
fo de Aniau ) desde el Cabo Mendocino» 
basta Ics extremos de la Nueva Galicia. Por 
la parte del Mediodia se dilataba mas , cor- 

rien* 
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riendo sobrc el Mar del Sur , desde Acapul- 
co i Guatemala, y llegaba a introducirse por 
>ficaragua en aquel Istmo ^ ó estrecho de 
tierra , quc divide , y engaza ìas dos Amerir 
cas. Por la banda del Nortese alargaba acÌ4 
la parte de Panuco , basta compreheoder 
aquellaProvtncia; pero sedexaban estrechar 
considerablemente de los Montes , ó Serrar 
nìas, quc opupaban los Chichimecas, y Qta- 
niies ^ (.1!) gente barbara , sin Repubhca.^ ni 
policia^: quc habitaba en vtas cabernas de la 
tierra, ó eh las qui^brasde los penascos, 
sustentandose de la caza , y frutas de arbo.- 
les silvQStres ; pero tandiestros en el ^wd« 
sus flecha&^ y en serrme de las asper^Zjis ^ y 
ventajais de Ja Montana:» que rcsistieron v^r 
rias veces à todo;el poder Mexigai>c) «ie^ncr 
migos de.la sujecion., que se CQntcm<9kMi 
con no dexarse vencer » y aspkahaft sp]a*^ 
conservar entre las fìeras.su libertad^' .\y:i 
'■ Credo! <;ste Imjperio de hunlildos . pjrinci- 
pios (2).a tan desmesurada grandeza^^ep po^ 
co mas derciento y treinta anps ; ppfqu^ lù% 
Mexicanosi, ^acion belicosa por . natui-ale^^a» 
se fueronhaciendo lugar con las arrnaSj..ea^ 
tre las diemas Naciones, que poblaban àqtie- 

Ha 
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ì y6 Conquista de ìa Ntie^va- Espana, 
Ila parte del Mundo. Obedccieron primero 
& un Capitan valeroso , que los hizo solda- 
dos , y les dio i conocer la gloria Militar : 
despues eligieron Rcy , (i) dando eJ .Suprc*- 
tno Dominio al que tenia mayor credito de 
valiente , porque no conocian etra virtud^ 
que la fortaleza ; y si conocian otras, eraa 
inferiores en su estimacion. Observaron 
siempre està costumbre deelegir por su Rey 
ài mayor soldado , «in atender a la succe^^^ 
Sion i aufnque en igualdàd de hazanas ^prefe*» 
ria la sangre Real; y la guerra (que hacian 
ios Reyes ) iba poco i poco ensanchando la 
Monarquia. Tuvieron al principia de sii 
parte la justicia de lasarmas, porque4a òpre«* 
sioh de sus Confìnantes, los puso en termi^ 
tlòsde inculpable defensa ; y el Cielo favo«^ 
feció su causa con los primeros sucesòs ; pe-* 
yo crectendo despues el poder^ perdio la 
razon , y"^ hizo tyrania. 
- Vefemos los progresos de està Kacion ì y 
sus grandes Conquistas , quando habfemós 
de la sèrie de sus Reyes , ^2) y'esté menos 
pendiente la harracion principal; Fue el 
Undecimode ellos (segun lo phitabfiui sus 
Anales ) Motezuma , Segùado de est» fìom^ 

bre^ 
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bre, Varon senàlado, venerable entrc ios 
Mcxicanos , auh antes de reynar. 

Era de la sanare Real, y en su juventud 
siguió la guerra , (^i) donde se acreditó de và- 
lerosò , y esforzado' Capitan , con diferentes 
hazanas , que le dieron grande opinion. Vol- 
vió i la Corte algo elevado con estaslisonjas 
àc la fama ; y viendose aplaudido , y estima- 
do, domo el primero de su Nacion , entrò en 
espbranzas'de cmpunar el Cetro en la pri- 
miera eieccron , tmahdose en lo interior de 
*su anfin>ò , conio' (juien empezaba à coronar- 
si dOri^lòs perisdrhié'ntos de la Corona. 

Fuso luego toda sg felicidad en ir ganando 
TÒliiritades , (i}icùyo fin se sirvió de al- 
'gèriàs-Artes dcia 'Politica t ciencia , que no 
tedàs* i^iécds se * déiclèna de" aiìdàt éntre Ios 
Bàrb^fWJs, y qiié antes suele hàcerloii , quan- 
do là Vàzon , quellàhian de Estadb ^ se apo- 
dòta'tStì la r^tdn tìa^ural. Afeètaba grancfe 
obediehda , (*3i) Y ^^^eràci^ori i su Rey , y 
•cktràòrdìnarià'wodicstìa , y conrpóstura én 
4jtis^cdones, fpàìihxiii : curdahdó tanto de 
la gtavédad , y enteréza del sembhnte , qi^e 
solian decir Ios Indios , que le venia bien el 

Tom. L ' ' M " nom- 
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(i) Artes de que se valli farà ionttf/Ar el Im^ori», 
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nombre de Moteziima^ que en bulengutt 
significa Prìncipe s anudo ^.^unqu^ procuratxi 
templar està scveridad, forzando el agrado 
^conla liberaltdad. 

Acreditabase tambien de muy observante 
^cn el culto de su Religion : (i) poderoso me- 
dio para cauti var d los que se gobiernan por 
.lo exterior ; y con este fin labro en el Tem- 
pio mas freqiìentado , un apartamiento a 
.manera de Tribuna , donde se recogia muy 
. Si la vista de todos , y se estaba muchas horas 
.cntregado a ladevocion del aura ponular, ó 
colocatìdo entre sus Dlo$es él Idolo de su 
ambicion. ^ . 

Hizose tan renerabl^ con^ste genero. do 
excerioridades , (2) que quandollegò el caso 
de morir el Key , su antecesor , le dfieroa su 
yoto y sin controversia , todos. los Electores^ 
y le admitió el Pueblo con grande aclama- 
,cion. Tuvo sus ademdnes de resisteh^^i' de- 
jxandose buscar para I9 que deseaba ^ y di6 
su aceptadon con especies d^ repugnancia; 
pero apenas ocupó la Silia lmperial,ouandp 
cesò aquel artitìcio, en qué ,^ahia viqieiitado 
su naturai, y se fueron cpnpciendo los yii;ìoSf 
.f)ue andaSan encubiertós con nombies de 
yvJtudes. La 
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Xà primera accion y én que manifestò su at- 
. tivéz!) (i) fue dfispiedir teda la FamiJia Reali, 
que basta éi se còrapooia de gente mediana» 
y plebcya ; con pretexto de mayor/decencia; 
se hizo' servir de los.Nobles, ha&ta en los 
xnjnisterios meoos decentes de su casa. Do- 
xatiase^ ^ver ;pocas Tooes de suis vasallos , y 
.solamente lo muy Deccsario.desiis Minisi» 
tròs , y Criados , tornando el t etiro , y tji 
xnelancolia corno fàr^e de laMagestad. Para 
los queconsegttiianéI'Uegar ^Isu p^esencia, 
(2) kivejntó. nucvas reverencias , y ceremo* 
i)ias>, estendiendo eljrespeto basta los confi* 
nes de la adoradon;'Persuadiósè > a que pò- 
dia mandar en la libertad , y en là vrda de 
sUs vasallos^ y executó grandes crueldades^ 
para pérsuadirlo à los demis. ^ ; i 

Impuso nueyos tributos, (3) »n pdblioi 
pecesidad, que serepartian por cahezas entre 
aqtiella inmensklad de sùbditos j y eoa tanta 
rigor , que fa^ta losfobres mendtgos reco» 
Dodan miserablèmente el vasallage , tra-» 
yendo i sus Erario^ algunas cosas viles , que 
se:WGÌUaa^ y se arìx^jabaa-ea. sa: presene 
eia. 

Consiguió con estas violencias» que le te- 

M z mic- 
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/ (i) Introduce f«e It sirvtin Ui Nobleu V>^ l*^'»»** 
muvst annmyéis* ($) tmfom tributai tntoU»ÀUu 
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.niesen* sus Pueblos ;.^l) pero corno icyeléiii 
andar ^juntoè«l temorVyi«l-aborreciiniencOy 
se le nevelurpn ^ afgams^Provincias , i cuya 
isajedon^dtió persbn^imentp , por ser can za- 
Jòsade-fru autoridacf y.-ciiUolse ajustaba^mal a 
^ue mandastiotfò ^nsàs £x)ercitos.;'aunque 
^o se le pueéd^' ncrgarvC|aetenia indiaaoion^ 
y esplritu Militar; Solo resiiktieroki d^u-poder, 
i(|2)'y se itiaKtérvicrotw.eiL.'fli^ rebeldia las Pro 
iv thciiis d« Mb&hoadi D V^iFi^cala , y^Xepdaca; 
^y sotia^tecir'ér, queÀb!las:sòpuzgaba ,:px^qcùs 
•Aabia raen^st^raqùel]osr£ncmigospa»[n:qV 
•Veerscdc.(jautkiros:/x]i]Se' a{ilicari los^Saerifi- 
<ios de sus '£>iciseS''T^a;EVGr basta eù ib que 
sUirla ; ó bn'4c>''9ue dcxiaba deicastigar^ - * ^ 
, -.:Habìa'.Te}fbado catx^rce anos ^«quando 
lie^ó i SUS Costas Hernhn Cortes ^(^} yel 
lultimq de éi.rps fue toda.presagios;j<yf]ior« 
fentos :de ' grande horxoT \^y adkniracian^ 
ordenados ; ó pefmitidòslpòrcl: GLeld -^ .p:^a 
^uebramdr aquellofc.:^mos^4efoceq9 ,7 ba«- 
cer . menos: ìtnposihle r^^L-iloS'rSspaaoles 
aquella' grande obra 'v^;queiX!cm .modidsr taii 
^esìguale&,ibadisp(jaittido, Y encaJDinaado 

5u providencia. .:;.' 

« ' ■ • • • ^^ ^ 

_ I 

0) ASwre€€nk sus VasalUs^ 
(^) Prf'VÌncias qui se le rrvthrm 
(O I^ì/uiatis fruaìxiìi de aqucl tìemp». 
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REFIERENS:E: 

difpre^tes prodi gìps yy senales jque ^se vieroti, 
en Menico , antes ^ueJl^gase Cortfés , de qu^ 

apf;(^hendifron los tndìos , que sje (ìfércaba . 

: , . hruinadeaquel Imperio. 

SÀbido quieti era Motezuma ; y eLestada 
pgrandezadesd Imperio, (!i), cresta in- 
€)uirfrlos motlvps:ei}:que sefiindaion csto 
Principe ^ y sus Mihistros:, .paca^feslstir por-< 
iiadamente a . la instali ci a 'de ticr/ian Còr^. 
^s,, primera difigeiìcia del d^^nionia, y pri^ 
mera dificultad de la empresa:; Luego qua 
se tuvo en Mexico noticia de Jos Espano les^ 
quando el ano -antes^ arribóà- sus Costai 
Juan de Grijalva , empezaron à verse eti> 
aquella tkrra diferentésprodigios, y senale& 
de grande àisombra, que pusieron a Morezur 
ma en una corno, certidumbre, de que se. 
acercaba la ruii^ de su Imperio ; y a todos 
sus vasallos eniguaiconfusion , y desaliento.. 
' Durò muchos dias un Cometa espantoso^ 
(^)deibrma pyramidal, que descubriendon 
se i, la media noche , caminaba lentamente 

- M 3 has* 

(t) IlorribU Cometa. » > ^ *« • -^- * • 



1 9f Conquisfadi, là Nutoa-SspitHa. 
basta Io mas alto del Cielo » donde se desfic* 
eia con la presencia del Sol. 

Vióse despues enmedio del dia salir por 
el Poniente otro Cometa , 6 Exhaladon i 
liianera de una Serpiente de fuego con tres- 
cabezas , (2} que corrià velocisimamente , 
basta desaparecer por el Orizonte contra- 
puesto t a^rojando infinidad de centellas, 
que se desvanedan en el ayre. 

La grati Laguna de Mexico rompió sus 
matgenes , (3; y salió impetuosamente £- 
inundar la tierra , llevandose tras si algunoi 
£difìcios, con un genero de ondas , que pa-' 
recian hervores , sin que hubiese abenida., 6^ 
temporal & que atrìbuir este movimiento^ 
de las aguas. (4) Encendióse de si mismo 
uno de sus Templos ; y sin que se hallase el 
origen, 6 la causa del incendio, ni medio con 
que apagarle , se vierpn arder basta las 
piédras, y quedó todo reducido i poco mas 
que cenìza. Oyeronse en el ayre , por dife* 
rentes partes, r5) voces lastimosas , que pro« 
nosticaban el fin de aquella Monarquia ; y 
sonaba repetidamente el mismo vaticinio 
en las respuestas de los Idolos ^ pronunciane 

da 
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{i) MprriUe Cùmtta. (t) Exbslaclon 
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dò en cHos el Demonio Io que pudo congc-' 
turar de las causas naturales « que andabaa' 
iDpvidas ; ó Io que entenderia quiza del Au- 
tor de I9 Naturaleza, que algunas veces la' 
atormehta con hacerle instrumento de la' 
v^rdad, Traxeronsc i la presencia del Rey' 
difercntes Monstruos (1) de horirible / y nun- * 
ca vista deformidad , que i su parecer , con-^ 
tenian significación , y denotaban grande»^ 
infortunios ; y si se llamaron Monstruos de ' 
Io que demuestrah , corno lo creyó la Anti-' 
guedad , que los puso este nombre , no era, 
niMcho que se tuviesen por presagios entree 
aquella gente barbara , donde andaban jun« 
tas la ignorancia , y la supersticion; 

Dos casos muy notables refieren las Hit^ 
torias , que acabaron dt turbar el animo de ' 
Motezuma, y noson para omitidos, puesto^ 
que no los desestiman ci P. Joseph de' 
Acosta , Juan Boterò , y otros Escritòres de 
juicio, y autoridad. Cogieron uhòs Pescadò* 
res , cerca ^ de la Lslguna de Mexico, un 
pixaro monstruoso , (2) de extraordinaria 
liechura , y tamafìo , y dando estimacion à 
la novedad , se le presentaron al Rey.Era 
horrible su deformidad , y tenia sobre la ca<- 
beza una lamina resplandeciente , ^ manerà' 

M4 _ ^^ 

■ 
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de cspeJQ donde reverberaba el Sol , con Utt, 
genero de luz maligna melancólica. Reparó 
eh ella Motezuma ; y acércandose i recono- 
cerla mejor , vió dentro una representacioQ 
de la noche , entre cuya obscuridad se des-- 
c.ubrian algunos espacios de Cielo estrella«. 
do , tan, distintamente iigufados , que volvió 
los ojos al Sol , corno quien no acababa de 
. cféer el dia ; y al ponerlos segunda vez en 
el espejo , hallo en lùgar de la noche ,oti:o 
rpayor asombxo , porque se le ofreció ilz 
- vista un Éxcrcito de gente armada, que ve- 
lila de la parte del Oriente hacicndo grai^- 
de estrago ejn los de su Nacion. Llamó a sus 
Agoreròs , y Sacerdotes para consultarles ^ 
' cst€ prodigio , y el ave estuyo inmobil , has- 
' fa que muchos de cllos hicìeron la misma 
' e^cperìencia , pero luego se les fue , ó se les 
deshizo entre las manos,» d^xandoles otro 
figuero enei asombro de la fiiga. 

Focòs ,dias. despues vino al Palacio un 
3yal>rador^ (i) tenido en opinion de homhre 
sencillo , qije solicìtó con poiifiadas , y. mys- . 
teriosas instàncias la audiencia del Rey. Fue 
ìntroducido.^ su presencia , despues.dc va? 
rias consultas ; y hecbàs &us humillacioi^s» 
sin gènero de turbacion » ni encogimiento^ 

le 
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libro Segundo\Ciap:lV.\w?\ ^x 
le dixo eu su Idiorna^.r^^tjcQ; perg^c^^^ 
generose liliertad, y elojqueiicia , .q.ue daba. 
,à entend^jr algun furor mas que naturai^ ó 

?ue no eran suyas sus palabras lAyertarde^ 
enor^ fi) estando en mi heredad^ ocupado ek 
el beneficio de la tìtrra , ^i un Aguila de eX\ 
traordinaria grandeza , que se abatìó impe^^ 
tuosamente sobre mi , y arrebatandome . entre 
sus garras ,me lle^vó larga trecho por el ayre^ 
hastajponerme cerca de una Grufa espaciosa, 
donde estaba un hembre con ^estìiiuras JR.ea^ 
les durmiendo^ entre di'versasflores^y per/ti- 
tnes^ con un p ebete emendi do en la maìio. Acer^ 
. quéme algo mas^y^i una Imagen tuya^ 6 f ne se 
tu misma persona » que no sabre afirmarhh 
aunquey d mi parecer .tenia libres lossentidos» . 
Quise retirarme atemoriz^ado , / respetì'vo; 
pero una toz impetuosa me detwvo ; y me so* 
bresaltó de nue'VOy mandandome^ que te quita* 
se el pebete de la mano , y le aplicase kutia 
j>arre del muslo, que tenias descubierta: rehn- 
s/j quanto pude el cometer S(mejante maldad; 
fero la misma «voz, con horrible superiorìdad^ 
me rpitìlentó dque obedeciesje. Yo mismo, Semr^ 
sinpoder resistir , hechp entonces del temor el 
atre'vimiento , te aplìque, el pebete encendido 
sobre el muslo^y tti sujriste el cauterio sin dis- 

{ij HaMtkMniento del lÀbtAàw^ 
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jpèrtar , ni hacer mon^imiento. Creyera ^ue es^ 
tabas muerto , si no se diera dconocer la n)idés 
en la misma quietud de tu respiracìon^ decla* 
randose el sosterò en fatta de sentidoi y luego* 
me dixo aquella n;o% (que alparecer se forma* 
ha en el n)ìento() Ast duerme tuRey, entrega* 
do dsus delicias ^y 'vanidades <, quando ttene 
sobre sf el enojo de los Dìoses, y tantos etiemi'^ 
gos^ que wienen de la otra parte del Mundo d 
destruir su Monarquta.y suReligion. Dirdsle 
que despierte d remediar ^ sipuede , las mise-» 
rias , y calami dades que le amenaxan j y ape-' 
nas pronunciò està razon, que traygo impresa 
en la memoria , quando me prendto el Aguila 
entre susgarras^y mepuso en mi Keredad sin 
ofenderme. Yo cumplo asi lo que me ordenan 
los Dioses: d espi erta. Se fior, que los tiene ir* 
ritado tu soberbia , y tucrueldad. Despierta^ . 
digo otra Ttó , 6 mira corno duermes , pues no 
te recuerdan los caùterios de tu conciencia , ni 
ya pUedes ignorar , ^que los clamor ts de tus . 
Pueblos llegaron al Cielo , primero que dtus 
eidos. 

Estas 9 6 semejantes palabras , dixo el VU 
llano , ó el Espiriru , que hablaba en él ; y 
volvió las espaldas con tanto denuedo , què 
nadie se atrevió & detenerle. Iba Motezuma 
(con el primer movimiento de su ferocidad ) £ 

mandar que le matasen » y \t dtXMNO un oue« 
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vp, dolor , quc sìntió en el muslo , donde ha* 
IJò , y reconocieron todos estampada la se-** 
cai del fuego , (i) cuya pavorosa demostra-- 
cion le dexo atemorizado , y discursivo , pe- 
to con rèsòlucioii de castigar al Villano , sa- 
crificandole i la placacion de sus Dioses. 
Avisos , ó àmonestaciones , motivadas por el' 
Demonio , que trahian consigo el vicio de 
su origen; sirviendo mas à la ira, y iila obs- 
tinaciou , que al conocimiento de la culpa. 

£n ambos acontecimientos pudo tener 
alguna parte la credulidad de aquellos Bar* 
fcaros , de cuya relacion Io entendieron asi 
lòs Epanoìes. Dexamos su recurso i la ver* 
dad ; pero no tenemos por tnverisimil , que 
el«X>emonio se valiese de semejantes artifi- * 
cios (2) para irritar £ Motezuma contra los 
Bspanoles , y poner estorvos i la introduc-* 
cion del Evangelio : pucs es cierto que pu« 
da. ( suponiendo la permisi >n divina en el 
uso de su ciencia ) nngir , ó fabricar estos 
fantdsmas , y apariciones monstruosas , 6 
bien formase aquellos cuerpos visibles , con- 
densando el ayre con la mezcla de otros 
elefhentos , ó lo que mas veces sucede , vi« 
ciando los sentidos , y enganaodQ la imagi- 

na- 
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(i) Halle MùiiKumaem m firtvn^Xmt sd^os.AeVfwftt,^ 
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naclon ^. de que teoemos algunps exeniplQ»- 
ea las ìSagradas Letras , que hacen creìbles, 
Ips^que se hallan del mismo genero en I49 
Historias profanas. . . 

Estas , y otras sepaies portentosast qtie se, 
vieron en Mexico, (i) y en diferentes parrei 
de aquel Imperio , tenian tan abatidp el àni- 
mo de Motezuma , y tan asustados $^ los pru« 
dentes de su Consejo » que quando IJegó la 
segunda embaxada de Cortes , creyerpn que 
tenian sobre si toda la calamidad , . y. ruma 
de que estaban amenazados. , . 

; Fueron largas las confercncias , y yarioSi 
los pareceres. (z) Unos se inciinaban ^ que, 
viniendo aquella gente arniada , y forastera . 
en riempo de tantos prodigios, debia sec. 
tratada comò enemiga; porque eji admìtirla^ 
6.el fiarse de eUa , seria oponerse d la vo* 
lyntad de sujs Diosc^s , que enviaban de*, 
lanté del golpe ^queUps avisos^ para que 
procurasea evitarle. Otros andavah mas 
detenidos , ó temerosos , y procuraban escu- 
sar el roiiQpimiento, encareciendo ci valor 
de los Estrangerps , el rigor de su$ Armas , y 
la ferocidad de. Ìos Caballos j y trayendo i 
la memQjria :el estrago , y mortandad » aue 
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Alcìeron eh Tàbasco (de cuya guerra tu vie- 
ron luegd fltitkia ) y ^anque no se persila- 
dian i que fues^n inmoi^tales , comò Io pur* 
i>licabàv ed -f^Mor de'dijiiielìos vèncìdòs ; ho 
acertaban^ tOh^iderapHói* ttf tfiò ammales <ie 
su especte , ni dexaban de ballar en llos aU 
guna semejàdza de suVDiò$bs> P^r?^ manejp 
'de lòs A^fe con que ,^^*s(1ki'«^pàrecer \^*pelfeaf- 
Aban ; y por èl'predomìnity'iioh que sé hiacian 

obedecer de^tfuetli^ *brutd$^V que èfiténidiarn 
-sus ordBii^s V y milìtaban^ su parte;- 
- '.Oyólol Mot ezuma , y tediando ehtre 
ambas opinióne» , determinò que sé tiegase 
& Cortes , con toda- resolucion la licencia 
-que pedia l^ara venir i su^Oorte, nisfAclan^- 
le , que dosembarazasS Iciego aquellas Cos- 
tas , y en vìm^^Io^ otfo^ #egàt& corno el ahte « 
<:edeate^(^f )*paFa obligatle iàhcdeeérJ'Piltp 
-que sieste nóbastase ^detenerle, se^Ksciiir* 
riria en Ir^^ WedÌ€)tf'vIoldìtos , jufiitaftdV'im 
Exerdto- iptKlerosò ^ et l^ càlidad-v q^te 
no ' s^ pudiese temer dtrty'^iiceso dòriitt el tfe 
Tabascò;^(i2^pues no* ^eUiàbìa desòstìmàf èl 
^orto nuhiA^^e aquelle^ £stratigeros V éti 
cuyas artnafd |>rodigiósas / y -valor estraor- 
dinario-^ ie G^oociani^taiMM- ventajals 9 -pairrì- 



cu- 



(i) Resuelve Motttama dèsfciirUi con M^ ^t%.iw*^ 
(i) Nal'/a en prevenir £xcnìt9. 
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cuiarmcnte quando Uegaba i sus Costai eQ 
riempo tan calamitoso • y de tantas senaJes 
cspantosas , que al parecer encarecian sus 
. fuerzas , pues llegaban à merecer ei cuida* 
do 9 7 la preveocion de sus Dìoses*- 

CAPITULO V. 
VUELVE FRANCISCO DE MONTE JO 

fon noticia del Lugar de QuiaHsidh : ll^an 
los Embaxadoref de Mot ezuma , ysc despU 
den con desabrimienty : mue^ense algunos ru^ 
mores entre los soldados ; y Hernan Cor^ 
Us usa de artificio para^ sase^ 

MIentras duraban en la Corte de Motei- 
zuma estos dìscursos melancólicos 
trataba Hernan .Cortes de adqutrìr notìcias 
de la tierra , de. ganar las voUintides tic los 
IxkUos-, que acudiao al QuartéI «y.deaair 
mar i sus sold;<dos .: procur^^idoi infundir 
en ellos aquellas grandes esperanzas , que 
le anqnciaba su corazon. Volvió de su viage 
Francisco de Montejo, (i) habi^hdQ seguido 
la Costa por espacio de al^uaas leguas, la 
vuelta del Nort^ , y descubierto una Pobla- 
don 9 Que se lliamaba Quiabislao i.(2}.situada 

en 



(i) Fueìve Mmtej9 de su viaje. 
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cn tierra firme , y cultivads! cercada.de un 
parage , ó ensenada » bastati temen te otpdz» 
donde , al parecer de los Pilotos , podian sur^ 
gir los Navips , y mantenerse al abrigo dm 
unos grandes penascos , eR que desarmaba la 
fuerza de los vientos. Distaba este Lugar de 
S. Juan de Ultia corno doce leguas; y Her<- 
nan Cortes empezó i mirarle corno sitio acOi« 
modado para mudar i él su alojamiento ; pe^ 
so antes que lo resolviesi? , Uegó la respuestà 
.deMotezuma. 

Vinieron Tentile » y los.Cabos prmcipales 
de sus Ti opas con aquellos braserìUosde G>- 
,pal , y despues de andar, un rato eavtfeltas 
en humo las cortesfas , hizo demosfracioa 
del presente, (i) que fuealgomenor., pero 
del mismp ^^oero de alhajas , y piezas de 
oro y que vinieron con la primera Embaxa- 
da : solo trahia de particular.quatro piedras 
verdes, al modo de ^smeraldas , que llam2k 
ban Chalcuites » y dixo. Tentile ^ Cortes^ 
con gran ponderacion , que las enviaba Mo* 
tezuma seiialadamente para el Rey de los 
Espanoles , por ser joyas de inestimable va- 
lor : encarecimiento de que se pudo hacer 
poco apreciOy (donde t«nid el vidrio tanta ei^ 
timacion» 

— Ia 
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1 -i Lii' EmbafxadWftie feftieltas y désabrida , y 
,el (indeella dés^edir a ' Ics Huespedes , sin 
dexaries arbitrio- prara replicar, fira cerca 
ade la.ho^he ; y ai éhipezar su respuesta Her- 
4ian Cortes, htcieròn en la barraca /^ue ser- 
:^'ia la Igìesia vl^ senil de Ave Mirra. Pusosè 
ile rodillas & rézaffl^ , y a su tmltacfon todos 
jos què le asistidn ; de cuyo silerrcib;' y der- 
'^Mcion ; quedaròii' admirado^ lois Indios ; y* 
iTeutUe preguhtó é Dona- Marina la signifr 
cacion de aquella ceremonia.^^ Entendiólò 
-Cortes vy tuvo por' conveniente V^quc con 
^ocistOA oe sati^cér i su curiosiddd , se les 
4iabta9é"algo enfó Rt?ligioh. Tòmo la manb 
. ;er^/Fr. Bartolòhìé de Olriiéda , y procurò 
aju^afse i su ceguedad j dandole^ alguna 
rscasar lu2 da los My sterios id'e ^ rttfestra Fé^. 
-Hizo ^lo que pudo su eloqiiekìcià ;- para que 
4sntendiesen ; Qóe solò habia un Dios , priiì^ 
<ipio , y fin déìódiìs las cosas/y^que en 
^us rdolos adòpaban al Deaiònio-, enemigf 
^mortai del G^hen> Humànò , vistiéndo est 
ypropiosicion con algunas razones faciles d 
s:otnprehender , que escuchaban los Indi 
con un genero de ateneion y-corho <jue se 
'tiaa>lA Uierza de* la* verdad* Y Hernan C 
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- - {*) /M/a Fir. twttuhmt de Qlmedo^ in el f 
^< /a ReligUtt^ 
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tèsse valió de este principio para voi ver 
i su respuesta^-diciendo a Teutile: (i) 9,Que 
yy uno de los puntos de su Embaxada , y eì 
9, principal motivo^ que tenia su Rey, para 
proponer su amistad i Motezuma , era It 
pbligacion , eoo que deben los Principes 
^ C|iriistianos oponerse i los errores de la. 
^^ Idolatria» y lo que deseaba instruirle para 
yy que conociese la verdad ^ y ayudarle & 
,, salir de aquella esclavitud àf^ì Demonio^ 
y, Tyrano iiìvisible de todos sus Reynos^; 
,,,que en lo esencial le tenia sujeto , y ava** 
^y sallado , aunque en lo extefior fuese tati 
,y^ poderoso Monarca. Y que viniendo él 
^/de tierras tap distantes d negocios dei 
^^^seniejante calidad , y en nombre de otra 
Hey mas poderoso , no podria dexar de^ 
hacer nuevos esfuerzos , y perseverar en, 
su&instancias, basta conseguir que se le. 
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tr ^y^?^ ' P"^^ venia de paz , corno lo daba 
^ a en tender el corto numero de su gentc^ 

fi 



de cuya limitada prevendon se podiaa 

rezelar mayores intentos. 

Àpènas oyó Teutile està resolucioo de 
Cortes j quando se Levante apresuradamen* 
te , (y) y con un genero de impaciencia, 
^om. L N en- 
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cn tre colera , y turbacion , le dixo : „ Qw 
,, èlgran Mohtezuma habia iisado hàsta en« 
,, tonces de su benignidad , trarandole co- 
,^ mo -& huesped ; pero qiie detcrminandosc . 
/, d replicarle , seria su^'a la culpa , si se ? 
y^hallase tratado. corno enetnigo. Y sines-^, 
pérar otra razon , ni despedirse , votvió las i 
espaldas, y partió de su. presencia, con paso > 
àcèleradò , siguiendole Pilpatoe , y los de- 
màsque le acompanaban. Quedó Ueroan , 
Górtés algo embarazado al ver seme|ante 
résoludon;(2)pero tan cn si, quevolviendo 
4 los suvQs , mas inclinado a la rìsa., que £la 
saispension, les dixo: Veremos in quépara fs^ 
te desàfio , queyd sabemos corno pelean sus 
ExercitoSj y Jas mas 'veces son ditigenctas del 
temdr ìas amenazas. Y entretanto que se re^ 
cogia el presente , prosiguió dando £ enten- 
der : Que no conseguìrian aquellos Barbaros 
el comprar dtan corto predo la retirada de un 
Exercito Espanol;porque aqnellas riquezas 
se debian mitrar corno dddiwas'fuera de tiem- 
pò , qùe trahian mas flaqueza^ que de libera* 
lidad. Asi pròcuraba lograr las ocasiones d« 
alentar i lòs suyos : y aquella noche (aun« 
que no parécià verisimil , que losMexicaaos 
tuviesen prevenido Exercito , con que asal« 

tar 
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tar et Quartél) se doblaron las guardias» y se 
mirò corno contingente Io posibk. Quo nun- 
ca spbra el cuidado en losCapitanes, y muchas 
vécesisuele parecer ocióso/y salir necesario. . 
Luego quc llcgó el dia , (x) se ofréció ho^ 
Vedad considcrable , que ocasionó alguha 
turbacion , porque se habian retirado la tier« 
rà adentro los Indios , que poblaban las bàr«' 
racas de Pilpatoe , y no parecia un: hombre ' 
por teda la Gompaha; (2) I^altaron tambien 
los que solian acudir con bastimentos de las 
PcbJaciones comarcanas ; y estos prihcipiot 
de necesidad ( teniida mas , que tolerada ^ 
bàitaron para qùe le empezasen a desazo* 
nar^lgunos soldados , mirando corno des^ 
acierto , el dètenerse a poblar en aquella 
tierrayde cuya tnùrmuracion se valieron pa- 
ra ievantar la yoz algunos parcialès de Die* 
go Velazquez » diciendo , con menos reca« 
to en las conversaciones : Que Hernam Cor^ 
fés queria perde f hi , 7 pasar con su ambi-^ 
ciofii adonde no dlcanzaban susfuerzas: que 
rìadiepodria è scusar de temeridad , el intenta 
de mantener se con tan poca gente en los Domi-, 
nìos de un Principe tan poderoso ^y que yd 
era necesario , que clamasen todos sobre "vol* 

N2 n;er 
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mer la hla de Cuba , fard que se rehiciesett 
la Armada ,7 el Exeni to, y se tomase aqui^ 
Ila empresa conttiayorfundamento. : . r.. . 
Ejitendiólo Hernaa Cortes, (.1) y valica^' 
dò^e de ^us.amigos , y cpnfidenus , procurò 
esaminar de qu6 opinion estaba el resto 
principal de su gente ,,y hallo, que tenia de 
su parte a los mas , y a Iqs mejores. Sobre 
cuya segui^idad , se dé\\ó liallar de los mal- 
cpntentas.Hablóle en- nombre de tqdos Die'* 
go de Ordàz , (2) y no sin algvina destem- 
planza (en que se dcxaba conocer su pasion) 
le x^ixo : Que la gente del Exercìto estaba 
sumamente desconsolada , y en terminos di 
romper el freno de la obediencia yporque ha'- 
bia llegado dentender^ que se t rat ab a de prò* 
iejfuir aqtiella empresa , y que no se le podio, 
negar la razon , por que ni el numero de los 
soldados , ni el Mado de los .baxeles , ni Jqì 
bastimentos de reser'va^nilas demds preven^ 
clone s tenianpreporcion con fi intento de con* 
qui star un Imperio tan dilatado ,7 tanpodf^^ 
r(fSo\ que nadie estaba tan piai consigo^queso 
quisiese perder por capricho ageno: queyder^ 
fnenester » que tratase de dar la ^vuelta d la 

Is- 
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Isladf Cuba , para que Diego Velazquez 
refòrzase su Armada , y tomase aquel etnpe^ 
ai) conmejor acuerdoyy con mdyoresfuerxas. 
Oyóle Hernan Cortes, sin darse por ofcn- 
dido, corno pudiera, de la proposicion, y del 
estilo de ella ; (1) alites le respondió ( sose* 
gada la voz, y el isemblante : ) Queestimaba 
su adwerUncia , por que \^ sabia la desazon 
de Ics soldados; imtes creta^^lifue estaban con^ 
tentos , y ànìmosos , por que en atpiella jorna^ 
da nò se poUian quexar de la forhma^ sino 
los tenia cansadós lafeliridad; pues un 'vìà- 
^e fan sin zozobras , lìsonjeado del mar ; y 
de los 'vientos : ùtioà ^léesos , corno los pudo 
Jingir el desec tan conocidosfan^ores delCie^ 
io en Oozumél : una Victoria ehTabasco.y en 
squella ti erra tanto regalo^ y proipertdad: no 
tran antecedenies\ de què se debià inferir se- 
mejante desalienU : ni era de muùho gar'vò el 
desistir , antes de ^er la cara del peligro : 
particul armeni e j quando las dificuliades so^ 
lianparecer niayores desdè le}o^\''fdeììhacer'' 
se luego en las manof-hs ititatèditnientos de 
la imaginacion ; pero que si largente esttiba 
yatan desconfiada'^y\témerósa ^eòntó deci a) 
seria locurajiarsédeeìla patà'^itnà\tmpresa 
ftìn dìficuUÒsury qiii^asi tratkfìa^^èègù de 
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ipS Conquista de la Nue^a-Espafia. 
tornar la vuelta de la Isla de Cuba » conto ti 
lo proponi an , confesando , que no le bacia 
tanta fuerzui el ^er està opinion en el n)ulgo 
de los soldados , cerno haUarla asegurada en 
il consejo de sus AmigoSiAlgn estas , y otras 
palabrasde este genero, desarmó por eq« 
tonces la intencion de aquellos Parciales in- 
quietos , sin dexarles que desear , basta quo 
Uegase el riempo de su dcsengano , y con 
està disimulaeion artificiosa ( primor algunas 
veces permitido d la prudencia) dio i enten- 
der , que cedia para dar mayores fuerzas i 
6u resolucion. 

CAPITULO VI. 

TUBLICASE LA JORNADA PARA 

la Isla de Cuba. Claman los soldados^ que te* 

nia pre^enidos Cortèi. Solioita su amìstad el 

Cacique de Zempoala ;j ultimamente haa 

la Poblacion. 

POco rato despues » (i) que se apartaron 
de Hernan Cortes, Diego de Orddz, 
y los demis de su sequito ,- hizo que se 
publicase la jornada para la Isla de Cuba, 
distrìbuyen4o las ordene;> para que sé 
cmbaroas^nios Capitaoes con sus Coni' 

pa- 
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paniàs.en los mjsmos Baxeles de su cargò^ 
y estuviesen à punto de partir el dia siguien» 
te al amahécer; pero.no se divulgo bien 
.entre lòs soldadòs està resolucion , quaqdò 
se cònmoyieron los quc esta.b]an preyeni- 
dos , diciehdo à voces : (i) „ Que Herdan 
ft Cortes los habia llevado enganados , dan- 
do|es a entender , que iban a poblar eh 
aquella tierra^y que no queria salir en 
ella , ni volver a la Isla de C^ubf ; à quo 
anadian, que si él estaba cfn dictamen 
de retirarse, podria executarlt^ con los 
que se ajustasen a seguirle; que àellos 
no les faltaria alguno de aquèllps Caba- 
Uercs> que se encargase de^u gobie^no. 
Credo tanto, y tan bien ado^nado qste cla- 
mor , (2) que se llevó tras si 5 muchos de 
los que entraron violentos , ó pèrsuadidos 
cn la contraria faccion ; j fue menester, 
que los mismos Àmigos de Cortes , quip 
movieron i losunos, apàciguasen i los 
otros. Alabaron su determinacion ; ofre^. 
cicron , que hablarian a Cortes^ para qup 
suspendiese la execucion del yiage ; .y antes 
que sé,entibiase aquel reciept^, fe'^qr .de 
ilos animos / partierònt^ busc^^ijefi^^asisi^idos 
.. .' ' ^4 "de 
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]a, Voz de Ìo^ malcontehtps , ace^tabati i 
Tolver por sij pero Hcrnan Cortes, oyó sus 
.^isculpas , sinapurarlas , y guardò su quexa 
para mayor (Kasipcu . ■. • 

Sucedió a cste tjempo , que estando ée 
centinela , (i) en ypa de Jas .avenidas , Ber- 
nal Diaz del Càstillp^ y o^ro spldado , vie- 
ron adornar, por ci paragemas vecino à fa 
FJaya» cinco Indios, que venian caminandp 
ich el Quartél ; y- pareciendoles poco nu- 
mero para poncr en arma al Exercito , Ips 
dexaron acercar. Detuvieronse a poca dis- 
tancia , y dieron à entender con las senas, 
que venian de paz, y que trahian Embaxada 
para el General de aquel Exercito. Llevólòs 
cpnsigp Bernal Diaz , dexandp a su Ccm- 
panero en: el mrsmo sitio , para que cuidase 
de observar , si los seguian algunas Tropas. 
Kecibióles Hernan Cortes cÉp toda grati- 
tud ; y mandando que los'f^alasen , antes 
.de pirlos, reparóenque parecian de otra 
.Kacion , porque se.diferenciaban de Iqs 
.Mexicanos en el trage, aunque trahian 
.corno èllospenetradas lajsorejasj y el labio 
inferior de gruesos zarcillos , y pendientes, 
.que aun siendo de prò, los afeaban. La 
.lengua tambien spnaba con otro genero. 

de 
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Libro Sigundé^ Cap. VI. èo^ 
iClcpronui^ciacioD, Inasta que, viniendo AguÌ« 
lar , 7 Dona Marina , se conoció que habla* 
ban en Idioma difereDte , y se tuvo i dicha» 
gue uno de ellos entendic$e , y pronunciase 
dificultosamente la lengua Mexicana, por 
cuyo medio, no sin aigun embarazo* ae 
^vèriguó, que. los enviaba ei Senor de Zeni- 
poala (i) ( iProvincia poco distante) para 
que visirasen de su parte al Caudillo de 
aquella gente valeros^ » porque habian Ile* 
gado a sus oidos las maravillas , que obra- 
ron sus Arnias $n la Provincia de TabascQ; 
y por ser Principe guerrero , y amigo de 
jpiombres valerosos , deseaba su amistad, 
ponderando mucho la estimacion que ba- 
cia su dueno de los grandes Soldados , corno 
quien procuraba, que no se atribuyese 
almiedo , lo que tenia mejor sonido en la 
inclinacion. 

Admitió Hernan Cortes ^ con toda esti- 
macion , la buena cprrespondencia , y amis* 
tad , que le proponian de parte de su CadU 
que , (2) teniendo a favor del Cielo el reciv- 
bir està embaxada en tiempo que estabt 
despedido , y rezeloso de los Mexicanos : 
celebrandola mas, quando entendió que 

la 
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It Provincia de Zempoala estaba en el pasa 
de- aquel Lugar , \]ue descubrió desdé It 
Còsta Francisco fde Montejo , donde penw 
Saba entonces mudar su alojamiento. Hizo 
algunas preguntas i Ics Indios , para infoia 
marse de la intencion , yfuerzas de dqudl 
Cacique ; y una de ellas fue , (corno estando 
tan vccinos) habian tardàdo tanto en ven&r 
con aquella propoisicion ? A que respondie- 
ron , que no podian concurrir los de Zem^ 
pòala , donde asistian los Mexicanos , cuyak 
crueldades se sufrian mal entre los de su 
Kacion. 

• No le sonò mal està noticia i Hernan 
Cortes ; y apurandola con alguna curio* 
sidad , vino i entender que Motezuttia era 
Principe violento, (i) y aborrecible * pot 
su sòberbia , j tyranlas , que tenia muchofi 
de sus Pueblos mas atemorizados » que su^ 
jetos, y que habia por aquel parage algunas 
Provincias, que deseaban sacudir el yugo 
xle su dominio , con que se ie hizo menos 
ibrmidable su poder , y ocurrieron à su 
imaginacion varias' especies de ardides, y 
caminos de aumentar su Esercito ^ que le 
animaban confusamente. Lo priméto qud 
te le ofreció » fue ponerse de parte de 

aque» 
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aquellps j^fligidos; y que no seria dificul-! 
toso, nifuera-de razon el formar partidp: 
cjontraun Tyrano entr« sus misnios rebel-i 
4cs.:>V^i lo,discurrìó «iitonces , y asMe sucir*^ 
dio despues ,. verifìcaad^se ( con otro excnlA 
pio) cn l^^ruina de aquel imperio tan <po^^ 
deroso ♦ qqp la mayor fùérza de los Reycs, . 
€x>osiste en el amor de sus Vasallos. Des-*/ 
pachó luegQ d losljadios <:on algunas didi-r 
vas^ensenal de benevolencta > y Ics ofrcd'ó 
que iria brevemente! Rivisitar à su duenor ^ 
para establecer su amtstad j y estar a su Udm . 
en quanto necesitase de su asistencia. 

Era su intento pasar por aquella Provine ^ 
€ia« y r^onocer d Qyilàbislin , (i) donde 
pensaba fundar su prutiora . Poblacion , por : 
los buenos in-formes que tenia de su fertili* 
dad ; pero le importaba para orros fine^^ : 
que iba madurando ., ' adelantar la forma-^ : 
cion de su Republitia cn. aquellas. mismas , 
barracas ^ ;(s) suponienda que sehabia d^i 
mudar la situacion del Pueblo a parte mc^ 
nos xlesacomodada. Comunicò su. resolu- . 
cion i losi Capitanes de su confidencia,'! 
y suavizada por este medio la proposicion^ . 

•s# 
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se convocò la ^ente para nombrat los Mf« 
nistros del Gobierno , en cuya breve conr 
ferencia prevalecieròn iòs que sabian eì 
animo de Cortes , y salieron por Alcalde»' 
Alonso Hernandez Portocarrero , yi Frah^ 
cisco de Montejo ; por Regidore^ , Alonso 
Dàvila , Fedro , y Alonso de Alv'arado , y * 
Gonzalo de Sandovàl; y por Algufacil Ma*- 
yor , y Procurador General , Juan de E$*: 
calante , y Francisco Alvarez Chico. Nom-^^ 
bróse tambien et Escribano de Ayunta«' 
miento , con otros Ministros inferìores; 
y hecho el juramento ordinario de guardar 
razon , y justicia , segun su obiigàcion , al 
màyor scrvlcio deDios , y del Rey , toma- 
ron su posesion con la solemnidad que so 
acost umbra , (i) y cofnenzaron à exercer 
sus oficios, dando i la nueva Poblacioa 
ci nombre de la Villa-Rica de la Vera-Craz^^ 
cuyo titulo conservò despues en la parte 
donde quedòsitqada , Hamandose Villa-Ri* 
Mf enmcmoria deloVo, que se vió en aque- 
JJa ticrra ^y de la Vera-Cruz , en rccònoci- 
miento de haber saltado en ella el vicrnet 
de la Cruz. 

AsistióHernanCortés & estas fiincioncs, (a) 

co 
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Libro Segùfùi^.Cap/VL ' ti>f 
corno uno de aquclla^ Republica , haciendo 
por entortdcs persona eie* papticulàr entre 
los demas vecinos ; y aunque no podia 
facilmente apartar de si' aqueì genero die^ 
sUperioridad ^ qùe sueiè'òònsìstir en la ven<t 
racion agena, procuraba^ àutorizar ctìvi' 
su respeto aquellos nuéyps Ministrqs , para 
introducir la obediencia "eh lòs demus, 
cuya modestia tenia efti^'el fondo alguna 
razon de estado; porque le importaba la^ 
autoridad de aqiTél ayihltsAiìe'nto , f4a^6gi 
péndencia'de aqueìloi '^tibditòs , pai^ qut 
ci brazo d* la' J6sticia,(i)'y'la vòz del Puc^- 
blo Uenaseil los vacios cfe la Jurisdiccioft^ 
iiiiiitar , qiié rèsidia èri ^ ^ por delegadòi^ 
de Diego Vélazqufez ; y 5' J^' verdad éstàba 
rcvocada,*y sé ttiaiì tedia- sòbré flacos ci- 
mientos j para entrar con ella en un^r em-: 
prèsa tan dlficiiitosa. Defécto , que le trahia* 
cuidàdòsò, t>oi*que àndàba dlsimulado iéqi-' 
tre loi qùe le^ obèdeciah , y le eittbara- 
zaba ipn su misma resolucion para 
hacerse obedecsr. 
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CAPITULÒ VIL 

KUNUNCIA HERNAN CORTES 

len el primer Ayuntamieuto^ qujt se hizo en la. 

Ver a- Cruz) el ti tuia de Capitan General^ qu0 

tenia por Diega Veìazquez : ^uel'venU 

4 ^l^ffX la Villa 9 y el 

Pueblo» : .... 

* ...... ^ » - 

'Ì2Xfdh siguicatC'pòt Ja mi^natia se juntd^ 

JP^ ci Ayuntamiemoy^O^'^ pretcxcode 
tratar algunps puntos conceroientes i la 
cy^eryacipn ^ y aumento de ;Tq(ie]ia PobU-: 
don ^ y IpocQ desp^s pid^ó ;iicenci^ Hernan, 
Cortes parar entrain en él ^. prpponer un. 
negocio del mismo^ intento. P.uueronse en 
pie los Capituiare&.para recibirle , y él ha- 
ciendo reverenda i la Villa , p^só i tornar 
el assento inmediato al primer Kegidor^. 
y habló en està substancu » ó poco dife« 
lente* 

„ Ya y Senores , j^ por la misericordia de 
,y ]5ios) tenemos en este Consistono repre* 
^y sentada la persona de nuestro Rey » (2) 
,, à quien deb^mos descubrir nuestros cera- 
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zones j Y decir sin artifìcio la v^rdad, que 

cs ei vasallage ; ep que mas liC rcconof e- 

^p^moslos hombres de bien. Yo vengQ ]^ 

.», Vuestra presencia , corno si Uegaraà la sii* 

p, ya;.$in otro fin , que el de su servici© , cn 

9,cuyozelo me peraiitereis la amhicipa de 

:„ no confcsarnic vuestro inferior. Discur- 

;^,.rteado estais en ,1qs medios de establecer 

^i^t^ nucva Republica; dicho^a ya en estàr 

., pendiente de vuestra direccipn. No scrS 

i^, fuera -de' proposito f que oygais de mi lo 

i9,;que tengo premcditado, yresuej^o, para 

-9f que.no camin.eis sobre algun presupuestp 

v^ytmet)05.seguro4 cuya&lta osobligue a nue- 

•„ vo disciirso , ylOJMfìva rcsolucion. Està Vi- 

'^, lla^que empiezi^boy; à crccer al abrigo de 

;^, viurstro Goòierno^seJtia fund^flp cn tier- 

iyy Tfi no conocida ^ y de .grande pobflacion, 

V» donde se han visto ya senales de resisten-' 

9y cU., basraDtes:'pata« cre^r ^ queiios halla* 

^«mofrcnicina empresa. dìticultosap donde 

^vHeiQesitarémosigualmentedel^ansejo , y 

«ideJasr manos ; y doiidie muchas veces ha- 

9, bradepTOseguir lafuerza lo que empeza* 

re y y no consiguiere la prudencia. No es 

riempo de maxìmas politicas , ni de coi)- 

- 9, sqm desarmados. Vuestro primer cuida- 

(... do .debe atender à la conservacion de e^^ 

£xercito^ qucQSsicve dc.matA\aL\^ vc^\ 

Tom./. O ^N^^^" 
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primera obligacion es advertiros , qua no 

està hoy corno debe , para fìarle de nues- 

tra seguridad, y nuestras esperanzas. Bien 

sabeis , quc yo gobierno ci £xercito/sin 

y, erro titulo , que un nombramiènto de 

„ Diego Vclazquez, que file con poca inter^ 

jf mision, escrito , y revocado. Dexo aparte 

,y la sinrazon de sii desconfìanza, por ser de 

„ otro proposito; pero no puedo negar^que 

,, la Jurisdiccion militar, de que tantonecc'- 

,, sitamos, se conserva hoy en mi scontrala 

,, volitntad de su duéno , y se fundai en un 

,, titulo violento, que trahe consigo mal dl^ 

y, simulada la flaquezade su origecp.' No tg-< 

y noran estedefectolos'ioldados;niyoten<* 

,, go tan humilde el e^^ritu, que qulera 

,, mandarlos con atitoridad escrupulosa ; ni 

,, es el empeno en que noshallamos^ para 

9, entrar en él con un Elercito^ qUe se nianr 

,, tiene mas en la costunfi;bre- de obedecer/ 

,, que en la razon de la obediencìa.^ A ihko- 

,, tros ,Senóres, toca el remedio^de 'Mte in^* 

,, conveniente; y el Ay untamienco,en«qùieii 

residehoy la représdntacion^e:;iìuestro 

Rey , puede en su Rcal n ombre provccr 

„ el gobierno de sus Armas , eligiendo'pcr- 

,, sona en quien no concurren estas nqlida- 

^, des. Mu<;lios sugetos iiayen el exei^cito 

„ capices de està ocu^adorivY ^n qualguie' 
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Ubrosegundo.Cap.VU. iii 
^,ra que tenga' otro genero de autoridad , 6 
y. qUd la reciba de vuestra mano, estard me* 
,, jor empleadai-To desisto desde liiego del 
;^ derecho , que injdà comunicarme la pose- 
9, sion, y renando en vuestras n^ano^ el titu- 
,y io,qùe me pusoenella, para que discurrais 
y,con todo el arbitrio en vuestra eieccion, 
M 7 pueda aseguniros , qua toda mi ambi- 
;, cion se reduce al aderto de nuestra em* 
^y pres9 ; y que^^bré , sin violentarme, aco- 
,,:modar la Pica 'eh la mano, que dexa el 
,; Bastòn , que^siea la* Guerra se aprende el 
,i mandar obedtfdendo , tambien hay casos, 
;, en que el haberuiaùdadov^nsena a obe* 
^,'decer. ^ . . 

\ Dicbo esto v arrogò- sobre la mesa el Titu* 
lo de Diego Velaz()iiez , besd el Baston, y 
dcKandole entrteado-di los Alcaldes, se reti- 
ró i su barraca. '^i) No debia de Uévar in- 
quieto el animo con la incertidumbre del 
iuceso, porque tedia dispuestas las cosas de 
ónanera , que aventuró poco en està resolu- 
dòà , pero no carcce de alabanza la bidal- 
guiadel reparo, y el arte con ^ue apartó de 
» la >debilidad,'ó menò^decenaa de su auto- 
rid^d.llos Capjttdaf elise detuvieron poco en 
m eleccion; porque algunos tendrian medi- 



alt i\ t . 
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0) Di^s ilThaV^yèt Bsiton , jp *t r«»W*% 





'5 12 Conquista de là Niurva^Espana. 
'tado lo que habian de proponer, y otrosmp 
-hàllarianque replicar. Vbtaron todosqup 
se admitiese la dexacion. de Cortes ; pero 
que se debia obligar. 4 que totnase de tiucr 
vo i su cargo el gobierno del Exercito : ('i) 
dandole su Tituio la Villa en nombre di^ì 
Rey, por el tiempo, y en el interina que f\M 
Magescad otra cosa ordenase; y resolvieron^ 
que se comunicase al Pueblo la nueva èlec^ 
cion,(2)para ver corno sd recibia, ó porquie 
no sedudabadesu beneplacito. Convocósc 
la gente i vozde Pregonero^y publicadala 
renunciacionde Cortes^ y el Acuexiio d^ 
Ayuntamientp^se oy.ó:el(9plausoque se c^^ 
peraba , ó el que se habia pre venido. Fu^-* 
ron grandes las aclamadones. , y el rbgocijo 
de la gente : Unos victoreaban al Ayrniti" 
miento. por subuena el^cion : Otrosiipiv* 
dian i, Cortes, corno £Ì sei U neg^ran; y sì al-- 
gunos eran.de contraria sentir , 6 fìngiaael 
contento i vx>ces , ó c^idaban de qus/nose 
hiciese reparar elsilencto^ Hecha e^ta^dilir 
géncìa , partieronlos/Àlcaldes , y Regidór 
::res y llevando' tras u la mayor parte. 4Ì$ 
•aquellos.soldados (q^jiS'.yA represehtaban €Ì 
Pueblo) i la barraca de Hbf nan .Cor tés^ y le 
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^.' Zibro sipm3ù.-Cap^ VII. ^ 2t^' 
4hceroD, ó notincaron, que la Villa Rica de. 
la Veiia-Cniz , en nombre del Rey DXar^ì 
los , y con sabiduria , y aprobacion: de sur 
recinoSvCn Consejo abietto , lehabia élegk 
dò, Y nombrado por Gobernactof del Exer**; 
cito de Nueva^Espana ; y en caso necesario 
te requeria , y ordehaba , que se encargase^ 
de està ocupacion , por ser asi conveniente - 
al bien pdblico de la Villa , y.àlimayor sier-* 
vicio de su Magestad . . 

Aceptó Hernan Cortes (i ) con grande uu. 
banidad , y estimàcion ci nuevocai-go (que 
a^i se Uamaba para diferencurle , basta en el 
nombre del qùe habia renunciado)y empe- 
z6 à gobemar la Miiicia con otro genero de 
seguridad interior » que bacia sus efectos ea 
la obddiencia de los soldados. . 
V Sintieron està oovedad con grande im- 
prudencia los dependientes de Diego Ve- 
lazquez , (lìporque no se ajustaron &, disi* 
mutar su pasion^ ni supieron ceder a la cor- 
riente,qiuanda no là ^podian contrastar. Pro* 
curaban desautorizar el Àyuhtaaiieuto , yr 
desacredi tari .Cortes, culpando sii ambi-« 
cfon , y hablandocon desprcciode los enga^ 
éados^ que no iaconocian. Yi^omòUmur^i 
y^'. O3 mu- 



mà 
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(1) A€eptaHemsn CfirNi^el carg9^ ^x.^ 



2 T 4 Conquista de la Nttrva-Espana. 
muracion tUne oculto él veneno « y do /^^ 
qué dominio sobre la inciiisacion de.los oi* 
dos, se bacia iiigar en las couversaciooes , y: 
no faltaba quien la escuchase , y procufasa 
adèlantar. Hizo lo que pudo Hernan Cortes^ 
para remediar en Ics prìtKipales esteincon- 
veniente,no sin rezelo de que se Uevase tras. 
sì £ losinquietos ^.ó pertgrbarse à losfaciles. 
de inquietar. Tenia yaexpeiimentadoel pò-; 
co fruto de su paciencìa • y que los medios 
suaves le producian contrarios efectos, pò- 
lìiendo el dano de peorcalidad ; y asi deter*.^, 
minò valérse del rigor , que sueleser mas 
poderoso con los atrevidos. Mandò que se. , 
hiciesen algunas prisionés , (i) y que publK 
camente fuesen llevados à la Armàda , y. 
puestos en cadena Diego deOrdaz , Fedra 
Escudero, y Juan Veiazquez de Leoa.Puso 
grande terror en ei Exercito està demostra« 
cion , y éi trataba de aumentarle , dicicnda 
con entereza^yrcformaciop., quélosprcn- 
dia por sediciosos , y turbndiores de la quier 
tud pdblica 9- 0) y que habia de procèder 
coiìtra ellos basta que pagasen con la cabe- 
za su obstiriacion : eri cuya severidad (.ver- 
dadera » óa£ectada)semantuvòalguupsdia& 

> sin . 

I 

O) li scense ^/giiruiifrtiimei. ■ 
iijp jUéfàB^tUgHH^ Ccrtis ci r^» . 



in Uegtfrilo estrecìiod^ la Jiisricia» porque 
Icseabamas su eooiienda , que su castigo* 
istuvicrQO al piìi:i(:ipio sin, comuntcacion; 
lero despues se laconccdió» dando ienten- 
ler, que la tol^aba: y se valió inanosamen*^ 
e de està permision : para introducir algu- 
los de sus ConfideUtes , que procurasen re-f 
lucirlos, y ponerlos en razon , (i) corno lo 
oosiguió con el tiempo , dexandose deseno** 
sirtan autorizadamente , que los hizo sus 
migps , y estuvieron. i su lado en todos los 
ccidentes, que se le ofrecieron despues. 

CAPÌtULO Vili. 

44RCHANIj0SESJPUS0LES, Y 

arte la ArmadalA ^wM^'^^ Q}^i^bUlàh. 
Iptran de paso en^empoala^ donde los hace 
buenaacpgìda el Cékcique^y se toma nue^va 
naticia de lOtS tyrgnias de Mote%uma. 

i ■. * • ■ t 

m • • « 

r Ùego oue se execqtaron estas prìsiones, 
M salió Fedro de Alvarado con ciea 
iombres i reconocer la tierra , y traher al- 
unas vituallas , (2) porque ya se bacia sen- 
irla&Uadelo^lodios, que proveìan el 

O 4 Exer- 
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(i) T Mlfhnsmtmti Ma rfdlnc^ ^ sii omuuà. 
(9) iste Fedré de Ah0reM ^ Imtcar bAUimtiit* 



ii6 Coftqnistd /ila ^Ui^alEsfaHa. 
Esercitò. Ordenó^le^ epe no hiciesé liìòsti4 
lidad y ni llegase à la&armas, sin necesidad 
én que la pusiesen la dcfèUsa , ó la prò voca« 
don » y tuvo suert^ de executarlo asi coi) 
|)Oca diligencia , porqjiie i breve distancia 
Èc hallo en unosPueblòs/6 Caserids, cu y òi 
Aìoradores le dexaron libre la entrada^ hu^ 
jrendo £ los bosques. "Recónòcieronse la» 
Casas, queestaban desiertas do gente , pero 
bien proveìdas de maìz , gàllinas , y otros 
bastimentos , y sinhacer dano enlos edifì<% 
cios, ni en lasalhajas; tòmaron los soldados 
lo que habian menester, corno adquirido 
con el derecho de la^ieccsidacì , y volvieron 
.al Quartél cargados y conrentos. 

Dispuso lutge^^mafcUa Herhan Cortes^ 
corno lo tenia resMlto ; y partieron los Ba*. 
xeles i la Ensenada de Quiabislàn, (i} y él 
siguió por tierra el camino de Zempoala^ 
(2) dando el costado defi^cho »Ja 0>$ta , y 
echó.sus Batidores delante, que reconocie* 
sen la Campana ; pr<6viniendo adverrìdà- 
mente losaccidentesque se podian ofrecer 
en tierra.dondefuera desciiido la seguridad. 

Hatlaronse épQcashoras-tobre <à rio de 
Zempoala ( en cuya Tecindaii-sc sitlió-desf- 

pue« 
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" ) JÈtarci^ Cartài f9r H€r» A 
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•V* Zihro segiindo: Cap. VlUa ii^ 
|>iiesla Villa de la Vera-Cruz) (i) y porque 
iba profundo , fue necesario recoger algu- 
ras Ganoas, y- cmbarcaciones de Pescador 
res, que^hallaron en la orilla, donde paso la 
gente, dexando nadar i los Caballos. VeiK 
Cìda esca dificultad , Uegaron i unos Pu^blos 
del distrito 4e ^empoala ( se averiguó dcs- 
pues ) y no se tuvo à buena seftàl el ballar-» 
los desamparados , no solo de los Indios, si* 
rode sus alhajas , y mantenimientos , con 
indicios de fuga prevenida, y cuidadpsa, so<* 
lo dexardn en sus Adoratorios diferentes 
Idolos , varios instrumentos , 6 cuchiliosde 
pedernal , y arrojados por el suelo algunos 
dèspojos miserables de victimas humanas» 
q^ue hicieron i un tiempo lastima y horror. 
Aqui fue donde se vicron la primera vez, 
no sin admiracion , los Libros Mexicanos, 
(ji) de que dexamos hecha mencion. Habia 
f res , ó quatro en los Adoratorios , que de* 
bian de contener los Ritos de su Religion,y 
cran de una membrana larga , ó lienzo bar^ 
nizado ^ que plegaban en iguales dobleces, 
de modo, que cada doblez tormaba una ho^ 
ja « y todos juntos componian el volumen^ 
-parecidosi^losnuestios por la. vista jexte^ 
r rior 



(z) £Mfr0S Afexùémojé. 1. 



Ji8 Conquista de la Nue^a-Esfaha. 
rior,y por el texto escritos, ó dibuxadds con 
aquel genero de Imagenes, y cifras, quc diè« 
ron à conocer los Pintores de Teutile. 

( 1) Alo Jose luegoel Bxeicito en lasmejo- 
res Casas , y se paso la noche, no sin alguna 
incomodidad , prevenidas làs armas^ y con 
centinelas à lo largo , cn cuyo desvelò sosc- 
gasèn los demis. 

£1 dia siguiente se volvió \ la marcha en 
la misma ordenanza por el camino mas ho- 
llado , que declinaba la vuelta del Ponien* 
te, con algun desvio de la Costa; y en toda 
la manana no se hallo persona de quien to- 
rnar lengua , ni mas, que una soledad sos- 
pechosa , cuyo silencio les hacia ruido en la 
imaginacion, y -en el cuidado. Hasta que en- 
trando en unos prados de grande iameni- 
dad , se descubrìeron doce Indios , que ve- 
nian en busca de Hernan Cortes con un re« 
gaio de Galiinas , y pan de M^iZf que le en- 
viaba el Cacique de Zempoala , (2} pidien- 
doie con encarecimiento , que no dexase de 
tlegarà su Pueblo , donde tenia prevenido 
•(ojamiento para su gente , y seria régalado 
con mayor liberaiidad. Suposede estos In- 
dios 9 quo el Lugar donde residia su Caci* 

que, 



«Vi» 



(t) No se balla persane it qiiìentm«r W»{jMk 



Xìhrò s^gundtì. Cap.VIU. 2tp 

que^ distabaun Sol de aqucl parage, (j)que 
cn su ledgua era lo mismo , que un dia de 
marcba ; porqiie no conocian la division de 
las leguas, y m^^dian la distancia con los So^ 
les; contando ti tiempo , y no los pasos del 
camino. D^spachó Cortes à los seis Indios 
con grande estimacion del regalo , y de la 
oferta , quedalidose con los otros seis ^ para 
que le guiasen , y para hacerles algunas pre- 
guntas, porque no acababa de reducirse à la 
since ridaci (ledeste agasajo ; que de np espe^^ 
r^^lo, parecia poco seguro. . 

Aquella nocbe se hizoalto en unPueblo 
de corta vecindad , cuyos moradores andu-« 
vieron solicitos en el hospedage de los £s-^ 
p;)inoles;y al parecer poco rezelosos, de cu** 
ya quietud se conjeturaba , que estarian de 
paz los de su Nacion: y no se enganó lales- 
peranza , aunque suele consolarse con faci*» 
lidad. A la mariana se movìó el Exercita 
con lafrente àZempoala»^^ dexandose Ile** 
var de las Guias con la cautela , y preveo*^ 
cion conveniente. Y al declinar el dia (es- 
tando ya cerca del Pueblo) vinieron veinto 
Indios al recibimiento de Cortes ^ galanes è 
su modo: (a) y hechas sus ceremonias, duce*» 

ron: 
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( i) Omo dividtan el camìm ht MtxUàJMU 



lite ^ Conquisi a iìt là NuH^a-^ISspafia. 
reo : v,,Que no salia con ellos su Caéique/ 
ii por^st^r in^pedido; y asi los enviaba^ pa* 
^ ra qiie cumpliesen por él con aquella de-: 
y» mostracion ^quedando con mucho desco 
^yde conocer atan valerosohuéspedes , y 
,^ recibir , con su amistad , y los que ya te« 
^nia en su inclinacion. < 

' Era el Lugar de grande poblacion 5 y de 
herniosa vista , sicuado entre dos rios , (i) 
que fertilizaban la campana , baxafido de 
k> alto de unassierras , poco distantes , de 
frondosa , y apacible aspcreza: losEdificios 
crah de piedra , cubiertos , ó adornàdos con 
un genero de cai muy bianca , y resplande'-» 
ciente , de agradables , y suntuosos lejosr 
tanto , que uno de los Batidores , que ibaQ 
delante , volvìó aceleradamente , diciendo 
à voces : Que las paredes erah de piata; (2) 
de cuyo engano se hizo grande fiesta en el 
Exorcito; y pudo serque locreyesen entoiH 
ces , los que despues se burlaban de su cre-^ 
dulidad. 

^ Estaban las plazas , ~y Ins calles ocupadàs 
de inumerable Pueblo , que concurrió ii 
ver la entrada, sin armas, que pudiesen dar 
cuidado , oi otro rumor ^.que^el de la ixi»i 

che- 

(i) Descripctm.doZtmp^M,U. 

(z) Dice UH ^j/Mor»,4|ie Ui-foveiti^iiii^àt^tt^ i 



Libro se^undo. Cap. VIIl.^ 2:21 
chédùmbre. Salió el Cacique a la puerta de 
su Palacio, y era su impedimento una gorr 
dura monstruosa , (i)que le oprimia , y 1^ 
desfìguraba. Fuese acercando con difìcult 
tad , apoyado en los brazosde algunos In** 
dios nobles , que al^parecer le dahan rodo 
el movimtento. Su trage, (a) sobre cuerp^ 
desnudo , una manta de fino aigodón, enrL- 
queddacon varias joyas y pendi entes, de 
que trahia tambien empedradas las oreja^ 
yloslabios. Prìncipe de rara hechura , ea 
quien hacian notable consonancia el pesa, 
jlagravedad. Fue necesarto , que. Cortes 
detuviesQ la rìsa de los soldados ; y porque 
tenia qu^.reprimir en si , dio la orden con 
forzada sevèrìdad ; (5) perù luegoque em:^ 
pezó el Caeiquje.su ra^on^miento, recibien- 
Ilo con lo$ brazos à Cortes 91 y; agasa j andò i 
los dem^s Gapitanes, dio ^: qonocer su bue;- 
na razon , y ganó por lei òido, la estimaciob 
,de los ojos, Hàbló concertadairiente, y cot- 
to la platica de los cumplimicotos, con dcs- 
pejo , y dlscrecion : diciendo,i. Cortes , qije 
«e retir^se à descajnsar del i:amÌPo, y 2ilpl4t sii 
gente^qMedespues le visita^r^i en su Qtiarjiél, 

^t.eceses comunes. ' '\^- 



a 2 1 Conquista de la Nue'oa^Espana. 
Tenian prevenido ci alojamiento (0 ^® 
iinos patios de grandes aposentos « donde 
pudieron acomodarse todos con bastante 
desahogo , y fueron asistidos con abundan- 
eia , de quanto hubieron menester. Envió 
tkspues el Cacique à prevenir su vista con 
«un regalo de alhajas de oro, y otras curiòsi'- 
tiades y que vakirian liasta do$ mil pesos : y 
vino à poco rato, con lucido acdm pana» 
'itìicnto, (2)enunasAndas, que trahtan sor- 
tire sus hombros lós mas princfpales de sÀ 
/amilia , y tendrian enronces està dignidad 
los mas robustos. >Salió Cortes à- recibirltf^ 
^sistido de sus Capitanes^ y dandole! là puer^ 
^a, y el lugar/seretiró con et, y cotiuis Ii^ 
tcrpretes » porque le pa recto conveniente 
hablarle sin tc^tijgids. Y d^spMecrde'hacerlè 
«quella oración aéostufhbr&dft 'sobre el it^ 
tento de su venida^ la grandezà de su Re^, 
4os erróres de <lk idolatria ^ pas6 à decirle: 
>VQfte uno dè>4ds iines de aquei Hxercitò 
„ vaieroso , «rà dieshàcer agravios , castigar 
'^; violenciai , y ponerse de parte de la jusri^ 
«,; eia j Y de 'U razon. Toc^ndo este puntd 
idverddamente •; porqiie deseaba introdù^ 
-citte 'poco 4 poco ea la quéxa de Motezii- 

(i) Mojamient9 de hi Eif«*«Ul% ' * 
(zj r/f/ra fi Cuciipii A Cwtiu 
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Libro segundo. Cap. Vili. 2t% 
ma, y ver (segun las premisas que trahia) 
lo que podia fiar de su indlgnacion. Cono- 
cióse laego en la variacion del sembiante, 
que se le habia tocado en la herida : 0) 7 
antesde resolverse h la respuesta, enìpezóà 
^uspirar , conio quien sentia la dificultad de 
quexarse ; pero despues venció la paston, y 
pfòrumpìendo en lamentos de su iafelicir 
dad, le dixo : ,, Que todos los Caciques de 
,, aquella. G)marca se hallaban en miserar 
ble , y rergonzosa esclavitud , gimiendo 
entre las violencias , y tyranias de Mote.r 
„ zuma , (2) sin fuerzas para voi ver por sì, ' 
), ni espiritu para discurrir en el remedio; 
^, que se bacia servir , y adorar de sus' vabaf* 
^1 llos, corno uno de sus Dioies; y queria qiie 
^y se vcnèrasen sus vblencias, y sinrazonesi 
y^ comò Décretos celestiales ; pero qiìie no 
i,-era su aqimo proponerJe, que se avehtu* 
rase à favorecerlos, porque MotezuMaj^- 
nia mucho poder , y mùchas fuerzas , pa- 
ra que se resolviese con tan poca obliga- 
,, cion à declararse por su enemigo : ni seria 
^, en él buena urbanidad , pretender su be- 
,, nevolencia, vendiendo, à tan costoso pre- . 
,, ciò , tan corto servicio. 

Pro- 
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.(<) M^»0se de MoiexMma* 
(z) FofuUra tm f/ranÌMt» 



224 Conquista d€ là Nurva-Espafia. 
f Procurò Hernan Cortes consolarle, danr 
dole a entender : (i) ^Quc temerìa j>oco 
9, las fuerzas de Motezuma , porquc Jas sur 
,, yas renian al Cielo de su parte , y natur4 
,, predominio contra los Tyranos; pero qup 
9, necesitaba de pasar luego à Quiabìsiaa 
,, donde le hallarian losoprimidos^ymenesr 
,« terosos^que teniendo la razon de su p>arcei, 
necesitasen de sus Armas , cuya noticiii 
podria comunicar & sus amigos-, y con fé- 
^^derados; asegurando à todos> que Mote^ 
y, zuma dexarìa de ofenderlos , ó no Io pò* 
,,dria conseguir, mientras le asistijsse à su 
y, delknsa. Con esto se despidieroorlos dos^ 
y Hernan Cortes trató luego de mi «larcbat 
dexando ganada la voluntad de este Caci^ 
que;y celebrando para consigo. la mejori^ 
de sus intentos , porque aquellos lejos» ó^r 
pacios de la imaginacion, iban parecieodf 
posibles* 
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CO O/iece/i su muxìIìq Coietti'- ^ 
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CAPITULO IX. 

• • • ■ , 

,■ ■ . . f •■ « ■ 

PROSIGITEN LOS ESPA^OLES 

iiimàrcha desdeZempoalaì^Qmabtsl^n. Ré'^ 

fièreie lo quepasó ^n la entrhaddè està Villa; 

donde se halla nue^a noticìaite la ìnquìetud 

df 'aquellas Pro^ìncias 9 y se prmdifi 

seis Minìstros de Mote'- 



' '' zuma. - 

fi 



'/t ^ ^^^"^P<^^^ P^^'^^r ^^ Exefcito , (i) ' se 
jTJL.hallaron i)feyemdos qtiatrocientos tti^ 
dios de cai^'^ para que llevaséh las biili^ 
jasv y los bastUnentos , y ayudasen i condtf- 
tìt la artillerià : què fue grande alivio para 
iofs isoldados v)r se ponderabd 'Como atendon 
iffittf^rdinarìa ;del Cacique /hiasta que sd 
%t^ù de Dofia Marina , qùe etitre aquelldi 
Senores de Vasallos , era- estilo corriefln 
asistir à los Éxercitos de sus Aiiados con èste 
genero de vàgage^ humanos , que en su len^ 
gira se Uamàban Tamenes , {2) y tenian pot 
oficio el camiÉiar de cinco a seis leguas cÒA 
xlos, 6 tres arrobas de pesò. Era la tierilEi, 
igue se iba descubriendo , amena , y dellciosa» 
Tom. I. . ^ ' .."■ ^' paf- 

(r) Pasa el Exercito k SjftMsliM^ . 

(t> Tm$fti4 ^ i iBdiés di cATgé^ -' 



««(5 Con4uistadfIa,Nu4rva'Espinas 
parte ocupada con la poblacion naturai de 
grandes aròplc^as;, 7 parte .fertilizada con 
el beneficio de las semillas ; i cuya vista 
Caminaban nuestros Espafiol^ alegres, ydi-^ 
vertidos , celebrando la dicha de pisar uuai 
Campana tan ' abundante. . Haìiaronse al 
caer del sol cerca de ut) Jj^qg^rcillo despor. 
biado , donde: se,hizo mansioii ,;por e$c;u$ai; 
el inconyenlehtp.de entf:ar,;.de . nQche en 
Quiabisl^n , adonde Uegaron el dia siguiente 
à las diez de la mariana. 
' Descubrianse i largo trecba.-sus edifiqjos 
sobrc una eminencia de pea.ascp^ , (1} qué al 
parecer servian de mujr^lla , sitio fiiertp jpps 
naturaleza , de surtidas estréchas, 7 pendiea- 
i|es , que se.hallaron sin, resitfencia, y^sé 
penetraron cqi> dificultad. Ifabianse retir 
rado el Caciaue , 7 Iqs veciijos ; para aye/ir 
guar desde Uxps la intienciQn de nuestra 
^nte , (2) 7 el Exerdtp fu^ ocqpai^do I9 
iila , sin ballar persona de quien inforin^iFr 
se 9 basta que llegando i una pl^aza » donde 
tenian sus Adpratorios «. le $alieron al eo- 
cuentro catorce , ó quince< Indios , (j^) d^ 
trage mas que.plebe7o , con gr.ande prevea- 



^ 






(i) DefcrtfKÌ»n de ^utahtslàn, . . ^ 

(z) Eitaha Dtìfuhiado ci' Lugar. 
Ci) Sa/en quince J/ìU*«ì Kotlu tkl tv.cuttvtr«^ 
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, . Libro Segtmdo^ Gip. 7X . «27 
cion de .rcvercncias , y pertumes , y andu- 
vièróli uii.rato afectàndo cortesia , y seguri* 
dad y ó procurando escpiider el temor en el 
respeto : aFectos parèciclos , y fdciles de equi- 
vocar. Animólos Hernaa .Cortes , tratandó- 
los con niiicho agr2(dp , y les dio aljgunas 
cucntasde vidriò az.ules, y verdes : cnoupda, 
que por siis eféctòs j, se estimaba' ya entre 
los mismos. qiie h copòc)ah , con cuyò agasa- 
)p se cphraron del ^ustp , mie disimulaoHn, 
y dieroni^ intender : (iÌ])„ Que su Cacique 
„ se habia retlrado aclyertìdameiite ,. ppr no 
j^, riamar la guerra , con ponersé en defensa, 
^,,ni ayenturar su p^SQna , fiandòse de gen-^ 
,, te armada , qujs np:Ccmocia ; v que coi^ 
^, esce exemplo no fue posible impedir U 
^, fuga -de lòs vecinc^is ^ m.enòs,/oDligadós 
9,J^ esperar el riesrgó : ^ccion à qye sc; habian 
p^ QJfrècido ello$ , fipp\^. personas 4e mas 
,, porte , y mayór.Vs^^^ ; pero que^en sa- 
,, biehdo todos la.bénignidad de.tan hon- 
,^ raclos h'uespede$., yowerian à poblar sùs 
^, casaSy y tendrian a niticha felicidad el ser- 
^jyitlps^.y obedcceylosl A^ de nue- 

vò Heman CortésV y ìuegò que partieron 
con està noticia « encargó muctio i sus sol- 
dados.elJbueo pa^ge de losladios, cuya 
.V. e " : Pa ; con- 

mi I . ■ I II ■ 1 I i f i I ■■ I 

(0 fafjfisicbn di htfjndìou .. 



ijd Conquhfadelal^uevà'Espafia. . 
sin hacèrle cortesia , vdrìo el seniblanté^^ 
cntre la indignacion ; y el desprecio ; de 
cuya soberbia quedaron con alguti reiTìordI«' 
niiento los soldados ; y partieran & casti* 
garla , si %l no Ics reprimiera : contentah- 
dose, por entonccs , con enviar à Dona 
Marina con guardia suficiente , para qUe sé 
infortnase de lo que obraban. 

Entèndióse por este medio , (ì) qile asen«» 
tada su Aùdìencia eh la Casa de la yìlìZf 
hicieron llamar & los Càclques*, y los repre- 
hendìerbn ^ublicamen^e , ^2) con grande 
?spere2!a , el atrevimiepto de haber admi^ 
fidoen sm Pueblos nna gente forastera, 
enemiga de su Rey , y que demSs del scr- 
vicio ordinàrio , i que estaban obligados, 
les pedian veinre Iridios , que sacrincar i 
5us Dio^es , èn satisfòcdòn , y enniienda de 
Bemejàritc deliro. - • 

Llamó Hcrnah Gortfi S los dos Cacìqucs, 
(3) enviando algunò$ ì&bldados , que sin hacer 
ruido , los truxcsen £ su' presencia ; y dan- 
doles i entender , que ^penetràb^ lo mas 
bculto de sus intentbs', jJara .autorizar con 
cste mysterio su pròposidon , le$ dixo: 

.v9?'® 

-//J Fmun su Auèiemia enU Casa di la PI//4*/ ''. '\ 
(z) ftefhbéndM à U\'CiÌLt\fmtù * v '*' ' 

(S) Usms HerMH Confo 4 U i Ciw^^utu \ ; ^' ' ' 



Libfe Sfgufido. Cdp: XI. - 131 
3f Qiie y a sabia la . violencia de aquelloft 
^9 Comisarìos ; y- que sin otra culpa > quo 
,9 haber adimtidosu Exercito^ trataban de 
,9 iniponerles - nuevos tributos de sangre 
,9 humàna : que ya no era tieitipo de seme^ 
^9 jantcs abominaciones , ni él permitiria 
„ que . & '■ sus ojòs se execatase tan horrible 
5, precepto ; antes les ordenaba precisamene 
5» te , (i) que junfando su gente , fuesen lue- 
99 go & prenderlos >, v dexasen £ cuenta de 
>9 sus Armas , la de^nsa de lo que obrasea 
'99 por su consejo. 

- Detenianse Ics Caciques , r ehusando en^ 
trar en execucion tan violenta , corno envì- 
lecidos con la costumbfe de sufì-ir el dolora 
•y respetar el azote ; pero Hernan Cortèi 
Tepitió su orden con tanta resolucion , qu6 
pasaròn luego & executarla ; y con grande 
aplauso de los Indios , fiieron puestos aque- 
llos Barbards en un genero de sepos , (2) 
queusaban en sus Carceles, tnuy desacomo- 
dados , porque prendian el delinquente pov 
la garganta , - obligandò los hómbros i ìot^ 
tejar con el peso , para el desahogo de It 
respiracion. £ran dignas de risa las demos- 

* P4 trai» 
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^ (i) Mandalesq^ voyanÀ prender à hs Atìntstrùt dt 



sjs Conquista di la Nuen>a-EspaMa* 
traciones de entereza , y rcctitud , con qut 
voJvieroD los.Caciques a dar cuenra de su 
hazuna , porque trataban de ajusticiarlo» 
dquel mismo dia , segun la pena que senala- 
^an susley escontra Ics traydores ; y viendo 
que no se les peimitia tanto , pedian licencia 
para sacrificarlos i sus Dioses g corno por via 
de menor atrccidad. 

^ Asegurada la prision con guardia bastante 
de soldados £spanoles^ (^)se retiró Hernan 
Cortes a su Aiojamiento , y entrò en consul- 
ta consigo sobre Io que debia obrar , para 
^allr dei empejìo en que se hallaba , de am- 
parar, y defender aquellos Caciques del 
ciano que les amenazaba , por haberle obe- 
4ecido ; pero no quisiera desconfiar entera- 
mente à Motezuma , ni dexar de tenerle 
pendiente , y cuidadoso. Haciale disona^cia 
el tomar las armas , para defender la razon 
cscfupulosa de unos vasallos qnexosos de 
su Key , dexando sin nueva provocacion, 
é mejor pretexto , el camino de la paz. Y por 
etra parte consideraba , corno. punto necesar 
fio , el mantener aquel Par rido « que se iba 
formando , por si llegase el caso de haberle 
menester. Tuvò finalmente por lo mas acer- 
tado cumplir con Motezuma ^ sacando me-> 

ri- 
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(i) £mi>€tU en qu9 ic MU^»^ Covtét, 



Uhro Ségundo. Cap. IX. "' 433 
rito de susp^ender los efectos de aquel desa« 
caro , Y dandose i enteod^r ^qiie por lo me* 
nos cumpliria consigo en no fomentar la 
^sedìcion , ni servirse de ella hasta la ultiitia 
necesidad. (i) Lo que resultò de està con- 
iercncia interior (que le tuvo algunas horas 
*désvelado ) fue mandar , a .la media noche; 
^ue le traxesen dos de los prisioneros , con 
todo recato ; y recibiendolos benignamente, 
-Jes dixo (comò quien no queria que le atri* 
buyesen lo que habian padecido ) que los 
Uamaba para ponerios en iibertad ; (2) y 
jque en fé de que la recibian unicamente 
-de su mano » podrian asegurar a su Prìn* 
cìpe : „ Que con toda la brevedad procu- 
„ rarìa enviarle los otros Companeros su- 
9» yos , que quedaban en poder de los Caci- 
,, ques , para cuya enmienda , y reduccion» 
j, obraria lo que fuese de su mayor servicio, 
9^ porque deseaba la paz , y merecerle con 
99 €u respeto , y atenciones , toda la graritud^ 
9, que se le debia por Embaxador , y Minisi* 
9, tre de mayor Principe. No se atreviaa 
los Indios a ponerse en camino , temiendo 
qiie los matasen , ó volviesen a prendòr eit 
el paso ; y fiie: menester. asegurarlos eoa 

aU 



v\ £0 Frutp , ^e MCQ it tu empefio^, 
(2) Dal/ùertad à dos de hs Afmiitrot% 
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S34 Conquista de lal^utùa-Eipana^ 
«Iguna Escolta de soldados Espanules , qi)t 
los guiascn a la vccina ensenada , donde se 
liallaban los baxeles , con orden^ , para que 
cn uno de los esquifes los sacasen de Ìos 
términos de 2^mpoala. 
; Vìnieron i la mafiana los Cadques muy 
sobresaltados , y pesarosos de quef se hubie^ 
sen escapado los dos prisioneros ; y Hernan 
Cortes recibió la notida con senas de no* 
vedad , y sentimiento , culpandolos de poco 
vigilantes , y con este motivo mandò en 
su presencia » que los otros fuesen Uevados 
£ la Àrmada , corno quien tomaba por suya 
la importancia de aquella prision : (i) y se- 
cretamente ordenó a los Cabos Maritimos, 
que los tratasen bien , teniendolos conten- 
tos , y seguros, con lo qual dexó cpnfiados i 
los Caciques , sin olvidar la satisfaccion de 
Motezuma » cuyo poder • tan ponderado, 
y temido entre aquellos Indios , le tenia 
cuidadoso , y asi procura ba ocurrir à todo^ 
conservando aquel partido, sin empenarse 
demasiado en él , ni perder de vista los acci^ 
dentes, que le podrian poner en obligadoa 
de abrazarle. Gran Artifice de medir lo 
que disponia con lo qite rezelaba ; y pru<* 

dea* 

ip ii i I I II m 1 i H ii«i I ì^mmmmmtm^^tm^m^mm 

(t) Haci lltvar à le ArvMdé i -Ì9t ùtrn Atìmsfi^^ 
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* Zibró SegUrtdo.Càp. Tx. Ì35 
[ènte Capitan el qué sabecaminar eri ai- 
ance ile las conting'éricia^ ^ y madrugar 
on ' el discùrso , para quitar là fuerzà » la 
lovedad à los sucesos. 

CAPITULO X. 

^lENENA DAR LA OBEDTEJSTCIA. 

ofrecerse iC Cortes los Cacìques de la Serra-* 
Ita : edificasi , 7 pone se en defensa la Villa de 
la Vera-Cruz^ donde llegaron nue^vos Em* 
baxadores de Motezuma. 

DIvulgóse por àquellos contornos la bc- 
nignidad • y agradable trato de los 
Lspanoles , (i) y los dos Caciques de Zem • 
oala , y Quiabisldn , avisaron a sus amigos, y 
onfcderados de la felicidad en que se Ralla - 
an libres de tributos , y afianzada su liber- 
ad , con él amparo de una gin te inven- 
ible , que entendia los pensamìentos de 
Ds hombres , y parecia de superior natura* 
?za : (2) con que paso la palabra , y fue 
corno suele) adquiriendo fuerzas la fama» 
n cuyo lènguage tiene sus adiciohes la ver- 
ad , ó se confunde con el encarecimiento. 

Ya 



<M» 



(x) C0nee/ffo fueticier§n los Inditi Ac loi Bwi]^«^^t«« 



aj^ CoMptista de la Nue^a- Ispana. 
Ya sedecia publicamente por aquellos Pue* 
blos , que habitaban sus Dioses cn Quiabis- 
|àn , vibrando rayos centra Motczuma , j 
durò algunos dias està credulidad entre los 
Indios,(i) cuya cnganada veneracion fa- 
cilitò mucho 4os principios de aquella Con- 
quista ; pero no se apartaban totalmente de 
la verdad en mirar corno enviados<lel Cielop 
Ìl los que por decreto , y ordenacipn suya 
yenian a ser instrumentos de su salud : apre- 
bension de su rudeza , en que pudo mez« 
clarse alguna luz superior , dispensala & fa« 
vor de su misma sinceridad. 

Creció tanto e.<;ta opinion de los Espa* 
fioles , y suena tan bicn el nombre de la 
libertad & los oprin^idos , que en pocos dias 
vinìeron i Quiabislan mas de treinta Caci« 
ques y (2)duc:no< de la montana que estaba 
a la vista , donde habia numerosas Pobla- 
ciones de unos Indios , que llamaban Toto- 
naques , (j^) gente rustica , de diferente len- 
gua, y costumbres ; pero rebusta , y no sin 
}7resuncion de valicnte. Dieron ,todos la 
obediencia , ofrecieron sus huestes , y en la 
forma que se les propuso , juraron fideli- 

dad. 



(i) Sìfve a hi E spasole s està aprebensìon àe los Isuiwh 
(2) Vìentn dtfirtnìii €iici(|H<s i. dar la 9bedtei9CÌSm 
(3) TiHonaques. 



Ubro Segundo. Cap. X. «37 
dad , y vasallage ai Senof de los Espàfìoles; 
(i) de que screcibió Auto solemne ante el 
Escribano del Ayuntamiento. Dice Antonio 
de Herrera ; que pjsaVia de cien mil hom- 
bres la gente de Armas, que ofrecieròn éstòs 
Caciqfues : no io conto Bernal Diaz del Cas« 
tillo , ti Uegó el caso de alistarla : seria gran* 
dé ci numero, por ser muchos Ics Pueblos, 
y faciles de mover cpntra Motezunra , partì- 
cularmente quando la Serrània cofisraba da 
Indios belicosos , recieh sujetos , ornai coa« 




Hech'o^cste generò de confedcracion, 
66 retiraron los Caciqties i sus Casas , pron« 
tos a òbedécer lo qtie se Ics prdenase; y Her^ 
nan Cortes^ trató de dar asiento a la Villa 
Rica d^ la Vera-Cruz , (2) que hasta éntpn* 
ces se movìa con ci Exerdto , aunque obier- 
vabasusdistincìonés de Republica. Eligióse 
d sitld en lo llano , entrò la mar , y Quiabts^ 
làn , media legua de està Poblaciotl : Tìerra^ 
•qiie convidaba con su fertilidad , abuhdànte 
de agiia , y copiósa de ^rboles , cuya veda- 
dad facilitaba el corte de madera para Ics 
Edificios. Abrieronse las zanjas , ennpèzando 
por el Tempio. Rèpartieronse lo^ Óiiciale»» 

Car- 
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(l) ^ur^n fidMdéid d JUf dt Ut Est^ofioUK 



2^8 Conquista de la Nui^va-E^^ana^ 
Carpinteros , y Albanìles 9 que veoian coq 
plaza de soldados ; y ayudando lós Indios 
de Zempoala , y Quiabisl^n , con iguài maiìa, 
y actividad , fé fucron levantando . las casas 
de humilde arquitectura , que iiiirat)an mas 
al cubierto que i la coinodidad. Formóse 
luego el recinto de la muralla , cpn^sils tra* 
veses de tapia corpulenta i (i) bastante repa« 
ro contra las armas de los Indips; y en 
aquella Tierra tuvo alguna propiedad el 
tiombre . que se le dio de Fortaleza< Asistian 
a la Obra con la mano ^ y con el hqmbro lo$ 
soldados principales del Exercitq ; , y traba^ 
jàba comò todos Hernan Cortes , pendiente 
al parecer de su tarea , ó no contento coiy 
aquelia. escasa diligencia, que bastia en el 
JS^periqr para el exemplo. . ■ ^ ^ 

.■Bntre tanto Ilegarpn, i, Mexic;Q,Jps prir 
i^ieros ayisos de que..estaban los Espsaiioles 
jen Zen)poala admitidos por aqM^i Caci' 
que ^ hombre I a su parecer.^ de fìdjelidad 
sòspechosa , y de . y^cinos poco ^seguros, 
jcuya noticia irritò de ;suerte a Mof^^CMma, 
que prppuso juntar sus fuerzas ^ y salir perr 
^nalmeiite i c;)stigar este deliro, de Ics 
[empqales ^ y poder , debaxo dciyugo. a las 
demas Naciones de la Serranìa ^ prendiendò 

r^ ^ -v- -■ .. ^ .. vi- 
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libro Segmdo.'Cap/X. H9 
Vivos 5 ìos Espanoles , (i)destmado$ ya ea 
6U Imaginacbn » para un sokmoe sacrifidiò 
de los Dioses. 

• Pero al mismo tiempo quc se empczaban 
Ìl disponer las grandes prevendones de està, 
jòrnada , llegaroivi Mexico los dos Indios^ 
(a) que despachó Cortes desde Qiuabìslan^ 
y refìrieron el suceso de su .prision , y qu^. 
debian su libertad al Caudillo de los Estrani 
geros , y el haberlos puesto en camino ,ipara 
qpe le repr^sentasen. quanto deseaba la paz^ 
y quan lejos ■. estaba su animo de hacerltt 
algun deservicio* : encaredcndo su beni^i^ 
dad , y m^ansedumbre eoo tanta pondera^ 
cion » ^3). que pudiera conocerse de las ala* 
banzas que dabanà Cortes , el miedo quft 
tavieron à los Caciques. 

Mudaron sembiante las cosas con estt 
novedad : mitigóse la ira 4e Motezuma; 
cèsaron las prevenciones de la guerra ^ y^ 
4rolvió i tentar el camino del ruego ,pro^ 
curando desviar . .el intento de Cortes con 
Hueva embax^da ^ y regalo , (4) i cuyo teni- 
fperamento se ladino con facUidad ; porque 

ttk 

(i) Resuelve Motex,uma castigar a losEspaMesm 

{»). Uegan los dos pr'tmtros Indws a M^xici^ — 

Ci) Fmderan U bewffnìdad it Cortes. 



a^o Conquista de la Ntiéva-Espana 
rnmedio de su irriracion , y soberbia , no pò^ 
db olvidar lasscnales dei Cielo , y las rcs* 
puestas de sus Idolos , que miraba coma 
aglieros de su jornada , Ò por lo menos le 
obligaban à la diiacion del . rompiniìentOi 
procurando enrenderse con su tèmor , de 
manera , que Ids hombres^ le tuviesen poc 
prudencia , y Ics Dioses por ob&equio. 
- -^Llegóesta EmbaKada quando séàtidaba per« 
£cionando la nueva Pobiadon,yiFortaleza 
de la Vera-Cruz, (i) Vinieron- con ella dos 
Mancebosdepoca edad, sobrinosde Motezu- 
ma, àsistidos de quatro Caciquèji ancianos, qùe 
los encaminaban comaConsé^eros» y losauto^ 
rizaban con su respeto. Era Iticido el acompa^» 
fìamiehto , }'^ trahian uh regalò de oro , pluma^ 
y algodón, que valdrJa dos mil pesos. El razo 
namiento ile los lEmbaxadores &xe : Que el 
grande Emperador Mote%uma i{ji) habiew 
do entendido la inobediencia de uquellos Ca 
^ique^ , ^ el atre'vimiento de prender , y mai 
tratar cCsus Ministros , tenia pren)enido «f 
Exercito poderoso , para 'venir persona 
mente dcàsti^arlos ; y lo habia suspendl 
por no hallarse obligado dromper con los Esj 
notes f cuya amisi aa deseaba ,7 dctiyo Capii 



(s) Llegan estos Emhaxadwtt a la Fera-CrUK^ 
(z) Frpj^ticiw di Itf Etfib^K^àutti. 



. lÀbro Ségundol Cap^^X.\ r^ 241 
debia estimar^ y agr adecer ia atenchn de en^ 
foiarle Aquelhs dosCriados suyos^ sacandolos 
de pristm tati rtgurosa. Pero qiie despues de 
quedar con toda confianta de qtie obrarid {9 
fnismo tn la libertdd de sus CompaHeros , n^ 
podia dfxar de quexarse amigablemente ( r) 
4e que unhombre tani/aleroso , y tan pue^tQ 
en razon , se.acomodase dw'vir entre sus rr- 
bfldes 9 haciendolos mas insolentes con Ia somr 
bra de. sus Armas , y sieitdopoco menos que 
é^trrvitniéhto dlos trayJores ; por cuya consi* 
deractonle,,pedia queseapartase luego de 
aquella Tierva , (2) para que pudìese entrar. 
tn.ellasH castigo, s'mÀfensa de suamistad.y 
Éon el mismo buen'corazon le amonestaba^ 
^ue no tfatase depasar-^su Corfe,^ por ser 
.grandès los lestorvos^ ypèltgros de .estajor-* 
nada. £n cuya pondoìician se alargaron ea 
mysteriosa prolixidad,, por ser està la parti- 
ciiiar adv^ertencia de.su instrucclon. 
. Heman Cortes recibió la embaxada , y el 
tegolo j con-respeta, y Qstimacion ; y antes 
de dar su respuesta » mandò , que entrasen 
los quatro Ministros presos., (3) que hizo 
trdherdè laÀrmada prevenidamente ; y cap- 
tando la benevolencia.de los Embaxadores, 
Tom. L Q con 



• (1) Jtj$txa.é!e Motex.uma. (z) Pidele que se avAt\t ^^ 
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243 Conquista de la Nueva^Espana. 
con la accion de entregarselos bièn trata- 
dos» y agradecidos ^ les dixo en subsrancia : 
(f ) „ Que ti error de los Cadques de Zetn* 
poala , y Quiabisl^n , quedaba emnendado 
con la rescitudon de aquellos Ministros, 
\^ y él muy gustoso de acreditar con ella 
,,su atendon , y dar a Morezumaesta pri- 
,y mera senal de sii obediencia : que no de* 
\^ xaba de conocer , y confesar tV\ atrevi^ 
^, miento de la prision r aunqué pudiera dis- 
^, culparle con el exceso de los mìsinos Mi« 
9, nistros ; (a) pues no contentos con Iòs tri« 
9, butos debidos i su Corona^ pedhin con 
9> propla autoridad veinte Indios de muerte 
^, para sus sacrificios : dura proposidon , y 
^j abuso » que no podian toierar los Espa- 
,9 noles y por ser hijos de otra Relig^ion mas 
amigade la piedad, y de la naturaleza: 
que él se hailaba obligado de aquclto 
Caciques , porque le admitieron , y alver* 
„ garon en sus Tterras , quando sus Gober- 
nadores Teutile , y Pilpatoe le abando- 
naron desabridamente , (3) faltando & la 
„ hospitalidad , y al derecho de las gentes ; 
accion , que se ot^rarìa sin su ordèn i y le 
seria desagradable; ó por lo menos él 
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(i) Risponde à la £mbAxadft« (.x"^ Dticv/^ J^x \lim* 
f^^^» (1) ^ufxait A$ TetitiU ^1 W^«w* .. 
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• Libro Segundo. C4p^X- , »4$ 
yilo dcbia enunder asi : porqùe fiìirando 
^^i la paz : deseaba enflaquecer Ju razon.dt^ 
^, su quexa : que aquella Tierca ^ ni U$ct* 
rania de Los ToConaqiies , no se .moveriaa 
en deservicio suyo, ni él se Io permìtiria; 
99 porque los Caci^ues estaban i su deyo- 
^,cion t 7 no saldrian de sus ordenes : por 
,^ cuyo motivo se hallaba en obligacioii de 
yy interceder por ellos , para que se les per* 
,, donase la resistencia , que hicieron a sus 
Ministros 9 por la accion de haber admi* 
_ tido 9 Y alojado suìExeccito : (i) y que ea 
y, lo demis solo podia responder , que quan* 
99 do consiguiese la dicha de acercar^e a siif 
,, pies 9 se conoceria la importancia de su 
9y Embaxada 9 . sin que le hiciesen fuerza Ips 
9, estorvos, 7 peligros, que le representaban; 
(2) porque los Espanoles no conocian ai 
temor; antes se azoraban, y encendiaa 
^, con los impedimentos, corno ensenados 
9, i grandes.peligros 9 y bechos i buscar U 
99 gloria entre las dificultades. 

Con està breve , y resuelta oracion ) en 
que se debe notar la constancia de Heroan 
Cortes 9 y el arte con que procuraba dar 

Qa cs- 
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99 
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(i) T09ms p0r iu euinta il proceier et M\iu\\at ^^^ 



344 Conquista de la Ntien^d-Espaiia. 
'estimacioh a sus intentos ) rMpondi6' d< lot 
lEmbaxadcM'es , que partieron muy agasaja*» 
dos y y ricos de buxerias Castellanas : IIct 
Vando para su Rey ^ en fbrnta de presente^ 
otta magnificencia del mismo genero; 
- Reconocióse que iban cuidadosos ;de tu> 
haber conseguido , que se rettrase aqaeì 
£xercito , £ cuyo punto camindban todas 
las Jineas de su negociacion. Xjanóse mocho 
credito con està Embaxada, (i) ehtre aque? 
Ila Naciones ; porque se confìcmaron en 
la opinion , de que venia en la persona de 
Hernan Cortes alguna Deidad ,7 no de las 
inenos poderosas: pues Motexuma ( cuya 
toberbia se desdenaba de doblar la rodiila 
ien la presencia de sus Dioses ) le buscaba 
con aquel rendimiento, y solìcitaba su 
amistad con dadivas, que a su parecer, 
serian poco menos que sacrìficios ; de cuya 
notable aprehension resultò , que perdiescn 
tnucha parte del miedo , que tenian i su 
Rey y entregandose con mayor sujeciòn é la 
òbediencia de los Espanoles. Y basta la des- 
proporcion de semejante delirio , £ue me* 
ìiester, para que una Obra tan adpiirable^ 
-corno la qùe se intentaba con fuerzas tan 
limitadaSy se fuese haciendo posible con 

..■•-• es* 



(0 Ganaseopinìm con eftA EwibaxA^*' 
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Liifò seguHdo. Céi^. JS, ^ 14; 
cstas permisiones del Altistmo , sin dexaris 
toda eiii terminos de milagrd > 6 en descre*? 
dito de temerìdad# 

CAPITULO XI, 

MvàVENLùSZEMP 

itnganoy las uirmas de Hernan Cortes contra 

ios ^dtZitnpéizmgosus Eneniìgfis. Haceht 

.Amìgo$^\yAitxareducìdA.aqHellA ... 

lierra. 



r. . .. , 
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PGkcQ despucs vuio i la yera-Cruz.el 
/<pactquè de Zempoala ^ eu- compari 
fide- algiinps lodìòs principare^ , ,que trah^ 
• còrno, .testigos >de su proposicioa : y dixQ 
:à Hernan Cortes ^ que ya Ueg^ba el casociQ 
^aibparar, y defender su Tierra^.porque una$ 
«Xffopasde geate MèxicAna ; (i) habian hor 
rcha'ple en Zìmpazingo , ( Lugar fuertei 

que distarla de àUi pocò.menos'dè dos soles^ 
\y%z\ìisi i correr Ja. Campana , destruyendo 

IOS sembradorcB ^ y haciendo en su distrito 
« algtinas hostUidades , con^que. al parecef^ 
fdaban principio a su vénganza.. Hallab^^ 
rHevnan, Cortes émpénado .en f avorecer; 4 

k)9 Zempoales , para mantener el credito 

Q? de 



■««•r-*^hMa4«M«i mWWM'^B^'^Mte 



O) Fhun Trofat it Afe;rico cwitr* \«r Xan^^*' 



i4<5 Conqùhta de la Nuroa-^tpafiu. 
de sus ofertas : parecióle qtie no seiia bien 
^xar cònsentido I siis ojos aquel atrevi- 
mìento de los Mexicanos^ y que en caso de 
ser ^Igunas Tropas abanzadas del Excrcito 
de Motezùma ; convendria enviarlas escar* 
Dìenradas, para que desanimase i los de 
Vn Nacion ;' a ciiyo efectó determinò saCr 
jpersonal mente a està facdon , entrando en 
Iti empenó con alguna ligereza ;; porque lio 
conocia los engano^ , y mentiras' de aquella 
gente, (viciq capital entre los Indios ) y se 
dexó llevar de lo verisimil , con poco exà- 
ifnen de la verdad. Ofrecióles que saldHa 
liiégo con su £xercitò a castigar aq^ueilbs 
^nemigoss (t) que turbaban la quietùd de 
sùs Aliados ; y mandando^ qiie le prevhiie* 
feen^ Jndios de carga , para el bagage ; y la 
iartilleria , dispuso brevéme/ite su marcfaa; 
y partió la vuelta de Zimpazingo con^^()ij&- 
troci^ntos soldados, dèxancib a los ci<ih& 
ien el Presidio de la Vera Cruz. 

Al pasar poi" Zempòala , hallo dòs imi 
Indios de guerra, (i) que le tenia prevenì- 
dps el Cacique , para que sirvìesen debaxo 
de su mando en està jornada ,^ divìdido^i *in 
^uairoEst^adrones, d Capitanias » con ius 
• ' ■'• ^'■••' '\ . r r\ Ga^ 



(t) OfrH€€orfés s^it^ conttM !•« M»xtc«ii«i. 



, Libro Segundo. Cap. XL' 247 
Cabos 9 Insignias , y Armas , & la usanza de 
su Milicia. A grade.cióIemuchoHernaQ Cor- 
tes la p/ovidencia de este socorro; y aunque 
le dio i entender » que no necesitaba de 
aquellos soldados suyos pars uua. (Qinpxesa 
de tan^poco cuidado ^ Iqs dex6 ir^ pQr lo 
que sucedi^se , conioquico se lo .p^rmitia^ 
paca darles parte en la glòria del siu^pM* 

Aqtiella noche seralo^^ron en unaslertanr 
cias r .tr?s l.eguas déZiihp^zingo ; ( i) y otro 
dia a. poco mas de li)s tres.de la carde,, se 
desicujbrió està Poblacioo en lo altp . de- ^una 
Colina . ranio de la Sierra , èntrip grandes 
pcnas, qiie escondian parte deJps .edifì- 
cios vY an^wazaban desde lejos con la difi^ 
icuitjaa;;d^ camino.. Erapèzaron los; £spa* 
iìole$.ì vienicer Ja aspereza del Moote^nosia 
trabajo ^fionsiderabi)^:;:.. |K>cque re^elosQs de 
dar eoiialginia embc^scàda ;- se iban .doMaa- 
do, y.de^fiiandQ a-k.voLuntaddelterjrenQ; 
pero ios ^mpoale^Lf ; (a) 6 mas ; diestros/ 
6 n^eoòSjQinbarazadoseò.fo estrecho de las 
fendas-ise adelanraroà conno genero de im** 
petu , que parecia valor y. stendo yengapsra, 
y latrppiqiQ.. Hallósie óbltgado Hernan Cor- 
tes d aàiid«.que liiqesei^ alto 1 i. tifimpo 

Q4 que 



«48 Cdhijuìiftàìle ta Naé'Vd-E'spana. 
i[}ue é<tàban ya déntro del Pueblo algunat 
Troptts de su Vanguardia. 

' fù^pfosì^misndùHk marcha sin resisten- 
chi' y quando yb ise.traraba de asaltar la 
Villi por dife^renfes^ partcs , salieron ocho 
SacetdoAès anciaiiòs^ (i) que biiscaban al 
C^pìtBti de" a'quel^£xerctto , i cuya presen- 
eia lk]g»tón> faaci^qdo grande^ sumisiones, 
y pronunciando ^filgunas palabras humil- 
<JeSy y asuBtadas;r'qùe«in neceskar de los 
Interpretes, sonab^n à' rendimiento. Era 
'SU tragev (0 ^ ^^' •ornamento unasmantas 
Degras, xuyos extr^ihcil» llegabai> al suelo, 
y pcr^a paiptc supefrior se recogiaìi , y ple- 
-gaban aLcucilo ì dexàndo suelro un pedazo 
'^it^ritia de capilid; 'con <}ue abrigaban la 
^abetaf/ Jargo basta ìtìs hoiribros el cabelJo, 
'«alpicado, y ej^dcvescido con Ja^^angrfe 
l)ucnaiUi 'de los' SafCFificios , cu^s toianchas 
comyertaban supersridbsamente'en el ros* 
tro, y eniaa in6rnps,)pdrque no I^ «ra lìcito 
layarse. f ropìosiilimWos de Dioses inmun^ 
dós ) cuya torpeaaise dexaba cohocer cn es^- 
tas, y otras defbrmfda'des. « ; 

'Dieron princrpìo àsu oracion , y pregùn- 
tairdó^àrCories:: (Q[}^»Por qu6 ^ivsistencia; 









"' Ubro Segùndo. Cap. XL ' 149 

6 por qué ddito mcrecian ics pobrc* 

habitadores de aqUèl Pueblo inocente, 

la indignacion, óel castigo de una gente 

conocida ya pop su cletncncia en aquellos 

contornos? Respòrtdióles : Que nò trataba 

de ofender à loi vecinòs del Pòèbio , sino 

de casitfgar i lòs'MeKicailòs , que se àlvér- 

gaban enei, ysaliaof à infestar taisf tierras 

de siis amigòs/ -^ » ■>' "^ "' ' 

„ A que replicaron 't{i) Que IS' gènte d« 

guerra M^xfcana y qué ìàsi^ià" de'|:iìarni- 

don en ZimpazìpgO''^ sé-hatiia' fètiiildò, 

huyendo la tierra adentro 9 luVgoi^iiè sé 

divulgò la prisipn de los Miriistres- de Mo^ 

tezuma , exccutdiefsi éB^ Quiabisl^p -; y que 

si venian contra eil^ porìnfluendia' /ó su* 

gestion de aquóllds^lndiòs qué lé-acém* 

pafìaban , ruviese'^^iitendido^ qlié los 

Zempoales eran-^'^us-En^niigos , y qutf le 

trahian enganado v ^g^ndo aqtfellas cor- 

rerias dé^ los M&ieicftnos para desti'uirlos, 

y hacerle instrumentade su vehg&nza. ' 

Averìguóse facilmente con la tuiibàìcion, 

frivolas disculpas' de'los mìsmós -Càbos 

^empoales , (2) >que deciart verdacl ^tos 

acerdotes , y Hema^i Cortes silicio ti en- 



(i) Descuhreie el engaiio de hs Zeml>o«l«s% 



250 Conquh ta de la Nue^a-Espafia^ 
gano corno desayre de siis armas , cnojadd 
§ un tiempo con la malicia de los Indios, 
y con su propia sinccridad ; pero acudienda 
con el discurso a io.que.- mas importaba en 
aqucl casp , mandò prcntamente., que los 
Caprtanes Christoval d« Olid, y Fedro de 
Atvarado ^ fuesen con sns Companias é re- 
coger los Indios,^^9ti0..sc adelantaron & 
entrar enei Pueblo» losquales andaban'ya 
cebadosen elpltkrg$^-(i) j tentan hecha 
coi;i$ider9ble:pres40a> ^e ropa /.y.albaja^, 
y mmiataflps algqnos^prisioneros. Fueron 
trahidp$ al, Exercito^ cargados afrentos^- 
mente de $u mtsmorobo, y venian en su al* 
cancf Iqs miserablj?» die«pojados cliamundp 
pOK,sii;.;l}^cienda ; pgrii cwa. salisfacion, 
y <onstt^lo mandò :Hefiian Cortes » que se 
idesatasen los prisioMro^ :». y que la ropa se 
cnt/ega^ à,los!Saceiti@if es ,. para <iue la res- 
tituyese&é stis dueoos^Y tlamando é, los 
Opìtanes> y Cabos. de: los 2^mpoaIts» 
reprcbendip publicanKnte su atrevimientp 
co» paJabras de glande, indi gnacioh ^ dan- 
idol«;^;a,CJ)«^nder/qi|«habian incurrido en 
pen^ fk i^perte ,vppr.elxleIito de obli ga rie 
ìk mCHrei! iil .^l«eccitD,rptaraconseguir sui ven- 
gane 



(i) HéKeUi restUuìf h V^ h«Vi*n T*Aà%» 



lAbroSe^ndo:Cap:'XL ' 251 
l^nza , (1) y haciendose rogar de los Capr» 
tanes £spanolc$ que tenia prevenidos , para 
^ue le remp'asen , y detuviesen^ les coi>- 
cedió el perdon por aquelia-vez , encarr- 
ciendo la hazana de su mansedumbre ; auir- 
que à la verdad no se aerovia por entoncés 
a castigarlos xon . el rigor que méreciab; 
pàreciendole , que elitre aquellos nuevoi 
iamigos tenia ^sus inconveiìientes la'-sdtif* 
faccion de la justicia , ó'- pdigraban meddk 
los exci-sos de la clemencià. ^ j^ 

liecha esr9 demonstracion , que le dìo 
credito con^ an:>bas. Nadones^ orden& que 
ios Zempo^les se ^quartelasen fuera ' dal 
Poblado ,:V^ él. entrò coà.sus £spaf}oi}es di 
el Lugar, (2) donde tuvo aplausosde Libbi»- 
tador, y le visitaroh biegòen su alojamknrd 
ci Cacique deiZ^impazilngOy y otros delxioil^ 
torno , ios quak?^ convidiarxm con sa tftìli^ 
tad , y su obediencia v 'ncohociendo poi: 
su Rey al Principe de los£spanoles , aAia<!Ui 
ya con fervorosa emulacion en aquella d^l^ 
ra , donde le iba ganando subditos cierto 
genero de razon , que les subministraba en« 
tonces el aborrecimientode Motezuma. 

Trató despuesde ajustar las disensiones, 

que 



(i) Perdona hs Zémj^^es^ 

(t) £m/rM en Z/mpéix,ìngo cm l«i Sif «iboUi. 



25^ Conquista de la Nuroa-EspaHa. 
^ue trahian entre si aquellos Indios con lot 
ide Zempoala , cuyo principio fue sobre» 
-divisìon de terminos , (i) y zelos de juris- 
-diccion , que anduvo primero entre loi 
Caciques 9 y ya se habia hecho rencor de 
/lot vecinos , viviendo unos , y otros en con* 
liana hostiUdad » para cuyo efecto , dio fot- 
«Ina en la composicion :de. sus diferencias, 
•T tornando a su cuenta 3I beneplacito del 
oe&tf de Zempc^U , cóxisicuió el hacerlos 
amigos, y tomo là vuelta de la Vera-Cruz. 
{2) dèxando adtJantado &U partido con la 
•jobediencla de nuevos Caciques^ y apagada 
sia. enemistad de sus pardales,^ cuya des- 
junion pudiera embarazarle para servirse de 
#llos.^conque sacóutilidad, y hallo conr 
^n&oknch.cn el mismo desacièrto de su Jor- 
nada :; siendo este firutp , que sueien pro^ 
-ducir los errorcs, unos de I06 desengafios de 
ia prudencia humana » cuyasdisposictonesse 
^uedan las mas véeei en la primera region 
de-lascosas. : .■ •:.• ■ .-.•..■ 
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(i) J/i(s.'a la dlsf!niiomt àt AC[ut\Ui lwdi«f% 
(z) Fuclve ila rtrA-Crux^ 



tìHù segttttdo. Cap:XII. «|j 

CAPITULO Xll. 

VUELVEN LOS ESPAf^OLES c^ 

Z^fHpoala » dande se cmsìgue eì derribar hs 

Jdohs, con alguna resistemia de los Indiùs^f 

qveda hecJw Tempio de nuestra Senora el ^ 

; prtncipal de sus Ad§ratarios. 



■ • 1 



EStaba el Cacique de Zempoala cspetan*' 
do i Cortes en una Caserta poco dis«: 
tante de su Pueblo , (x) con grande preven* 
cion de rituallas , y manjares , para dar uà: 
refresco à su gente; pero muy averc[onzado, 
y pesaroso de que se hubiese destubierto sii 
engaiio. Quiso disculparse, y Hcrnan Cor- 
tes no se lo permitió , diciendole : que ya 
venia dcscno|ado , y que solo deseaba la cn« 
mienda , unica satisfaccìon de los delitos per* 
donados. Pasaron luego al lugar donde le 
tenia prcvenido segundo presente de ocho 
doncellas , (2) vistosamente adornadas : crx 
la una sobrina suya , yla trahia desdnada 
para que Hernan Cortesie honrase, rcci- 
biendola por su muger ; y las otras para que 
las repartiese i sus Cspitanes , corno le pa- 

"re- 



wAmm- 



(z) Sfìerr ffescntarU ocho donctlUu 



^4 Conquista de la NurvsxEsffàUa. 
rcciese : haciende este ofrecimicnto , comò 
quicn deseabà estrechàr su atiistàd con los 
vinculos de la sangre. Respondióle , que es- 
timaba mucho ac|uella démònstracion con 
Tojunrad , (07 ^^su animo ; .pero quc no 
era licito à los R^panoles ci admitir nìuge- 
res de otra Religion, por cujra causa susren- 
dta el recibirlas^ hasta que fuesen Christia* 
nas. (2) Y con està ocasion le apretó de nue- 
vo , en que dexase la Idolatria» porque no 
podia ser buen amigo suyo ^ quien se que« 
daba su contrario en lo mas esencial ; y co^ 
mo le tenia por hombre de razon , entrò 
con alguna confianza en el intento de con« 
vencerle , y reducirle ; (3) pero él estuvo 
tan lejos de abrir los ojos , 6 sentir la fuerza 
de la verdad , que fiado en la presuncion de 
suentendimiento, quiso argumentar ende- 
fensa de sus Dioses , 7 Hernan Cortes se 
eiìfadó con él , dexandose Uevar del zelo àc 
la Religion , y le volvió ias espaldas cor 
algun desabrimiento. 

Concurrió en està sazon una de Ias Fest 
vidades mas solemnesde sus Idolos; (4) y l 



(r) K0 ias admite He^nm Cortes, (i) Fatlt/ 
miFHÌi^h mstmcta sohrt la Relìglom. ()) kesim 
frf£imcÌ0n il Caciftu^ (^4) IntcntiMi Ut XttM^alu «f 



' ■ JJlro Segundo. Cap. XIL ^^j; 
ipoales se juntaron (no sin algun recato 
OS Espaiioles} en el principal de siis 
ratorios, donde se celebro un Sacrìfido 
angce humana , cuya horrible funcioa 
xecutaba por mano de los Sacerdotes» 
las cer emonias que veremos en su lu- 
(i) Vendìanse despues a pedazos aque* 
victimas infelices, y se compraban, 
3etecian corno sagrados manjares. fies- 
dad abominable enla^la, y peor «a 
evocion« Vieron parte de este dcstrozo 
mos Espanoles , que vinìeron i Cortes 
la noticia de su escandalo , y ftie taa 
ide su irritacion , què se le conodó 
ro en el sembiante la piadosa turbadoii 
u animo. Cesaron i vista de mayor caa- 
)S motivos ^ que obligaban £ conservar 
ellos Confederados ; y corno tiene tam- 
1 sus primeros impetus. la ira , quando 
icompana con la razon , prorrumpio ea 
rnazas, (rimandando que tomasen las 
las sùs soldados , y ^e le Uamasen al 
:tque , y ^ los dem£s Indios principalds» 
^ solian asistirle; y luego que llegaron 
u presencia , marcilo con ellos al Adora'-' 
io , llevando en orden su gente. 



) FendiaMueiof Jespojos del S4firS/!€fO« 
Minòa Carré/ al Ad^ratPrh cm et Céctfi»* 



^c6 Conquista de la Ntirpa-EspaHa. 
òalieron à la puerta de él los oacerdotct 
(i) que estaban ya rccclosos del suceso ,ji 

frandes voc^s cmp.ezaron à .convocar el 
ueblo en defensa de sus Diosea ; a cuyo 
ticmpo se dexarqn ver algunas.ìropas de 
Indios armados » que segun se enteodió des« 
pues y habiaD pr.eveni.do los miunos Sacer- 
dotes» porque tcmieron aiguna violenciat 
dando por desc.ubierto el Sacrificio , que 
tanto aborrecian los Espanoles. Era de al- 
guna consideracion el numero de la. gente» 
que iba ocupandp las bocas de las calles; 
pero Hernan Cortes ( poco embarazado en 
estos ac^identes) mandò , que Dona Marioa 
dixese en voz alta , que a la primera fiecha» 
que disparasen , haria degollar al Cacique^ 
y A los demàs Zempoales » que tenia en 
su poder , y despues daria permision a sus 
(oldados ; para que castigasen a sangre , y 
ifuego aquel atrevimiento. (2) Temblaror 
los Indios al terror de semejante amenaza 
y temblando , corno todos , el Caciquc 
mandò à grandes voces» que dexasen 1; 
arniasy y se retirasen ; cuyo precepto se ex 
cutó aprosuradamente y conociendose < 



(r) Prevìenensi i la deftntA Ut S«cer4(«/tf/. 
(z) Hyen los Indios armaiou 



Libro sigundo. Cap. XIT. 257 
la prontitud con que desaparecierpn, loque 
descaba su temor parecer obediencia. 
' Quedóse Hernan Cortes con el Cacique,y 
con los de su séq'uito; y llamando i los Sacer« 
dotes, orò contra la Idolatria , con mas que 
Militar cloqiieilcia:(i) Animólos .para que no 
le oyesen atemorizados: procuro servir se de tos 
ferminos suaves , y que callase la wìolencia, 
donde habìaba la razon : lastimóse con ellos 
del engoAo en que vìn)ìan:quex6se,de quesien^ 
dosus amigos^no le die sen ere dito en loque mas 
tes import ab A : ponderóles lo que deseaba su 
hien;yde las caricias^que hablaban con el co* 
razon , paso dlos motìvos^ que hablan con el 
€niendimiento\hizoles manifiesta demonstra* 
eionde suserroresipusoles delant escasi en far* 
ma visiblejaverdad.y ultimamente les dixo^ 
que wenia resuelto ddestruir aquel los Simula* 
eros del demonto ; y que està obra le seria mas 
acepta f si ellos mismos la executasen por sus 
fif^iio^. A cuyo intento los persuadla y anima* 
ba,para que subiesen por las gradas delTem- 
pio a dcrribar los Idolos;(2} pero ellos se con*^ 
firiistaron de manera con està proposicion» 
qué solo respondian con el llanto , y el gè- 
mido , (3) basta que arrojandose en tierra, 
Tom. I. K di- 



(i) Héibia Cmét i9hM la Kiìigtm. (^^ ManA.* qì^ 
derrihmiot Id9lèu (|) A^iiirenid los InÀ^t* -^ 



i$2 Conquista de la Niunfa-EspaHa. 
dixeron à grandes voces , ^ueprimero se 
dexarian hacer pedazos , que poner las ma- 
nos en sus Dioses. No quìso Hernan Cortes 
empenarse demasiado en està circunstaDcia» 
que tanto resistian , y asi mandò , que sue 
soldados Io executasen ; por cuya diligenaa 
fueron arrojadosdesde lo alto de las gradàs» 
y llegaron al pavimento hechos pedazos el 
Idolo principal , y sus Colaterales» seguidos^ 
y atrppellados de $us mismas Aras , y de lòs 
instrumentos detestables de su adoraiciòn. 
Fue grande la comoclon , y el asombro de 
los Indios , mirabanse unos i ptros , corno 
echando menosel castigo del Cielo , y £ 
breve rato sucedió lo mismo, que ed Cqzu« 
mei ; porque viendo d sus Dioses en aquel 
abatimiento , sin poder, niactividad para 
vengarse , les perdieron el miedo, y cohor 
cìeron su flaqueza : al modo que sue^e co« 
nocer el Mundo los enganos de su adctr^r 
don , en la mina de sus Poderosos. 

Quedaron con està experiencialosZem-* 
poales mas fiiclles a la persuasion^d) y mas 
atentos à la obediencia de los Éspandks;. 
porque m antes los miraban comò sugettfjt 
de superior naturaleza, ya se hallaban obli; 
gados a confesar que podian mas que sus 

Dio- 



. £ihr& segundo. X^itp. XÉi - «59 

Tpioses. Y Hernan. Cortes , conocieodo k> 

quc habia crecido con ellos su autorìdady 

ks mandò que lìmpiasen t\ Tcinplo, cuya 

iordcn sc.cxccut6 'Cdn tanto fervor ,7 ale- 

fria, que afectando su deseDgaaù , arroja- 
an al fìiego los fragmcnros d« sus Idoios. 
'Ordenóluegó elCacique ^sus.Arqdirectos* 
quc rozasèn las paredes, borrando las man- 
chas deistngre huraana * quc se conservaban 
como.adojrno. Blanquearonse despues con 
una capa de aquel yeso resplandeciente, 
(1) qùe usaban efi sus £idificios, 7. se fabricó 
«un Aitar 9 donde .se colocó una Imagcn 
' de Nuestra Senora v con algunos adornos de 
tflares,y luces ; y el dia stg utente se* celebrò 
-ci Santo Sacrificro de la Misa, con la mayor 
tolemnidad , que fue - posible , d vista de 
^muchos Indios, que/asistian àlanovedafd, 
^mas admirados, que àtentcis » aunque algu* 
. DOS dobiaban la rodilla; y < procurahaa re- 
medar la devocion de los Espanoles^; 

No hubo lugar entonces de instruirlos 
con fundamento en los principios de la 
•Reiigion , (a) porque pedia mas espacio 
su rudeza; y Hernan Cortes llevaba intento 
de empezar tambien su conquista espiritual 

R 2 dcs- 
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' tSo Conquistane Id' NUeva-lEspafia. 

desde la Corte de Motezuma ; pero quèda*** 
, ron inclinados al desprecio de sus Idolosi 

y dispuestos i U' veneirìsicion de aqucUa 

Santa Imagen , ofceciendo que la tendriaa 
-por su Afaogada^ para que los favoreciese 

ci Dìos de los Cbrìstianoi i cuyo pbder rè^ 

conocian ya por los efectos , y por algunas 
-vislumbrésde la luz naturai, bastaotes siem' 
' pre à conocer lo mejor , y i, sentir lafuerza 
i de los auxilios ; con que adiste Dios £ tod» 

Ics racionales. 

Yno e$ de omitit la piadosa resolucio» 

de un Soldado. anelano ^(i) que se quedó 
'Solo entre aquella gente*mal redudda^ para 
'cuida&del culto de là Imagen , coronando 

su vejéz con este santo ministerio : llama- 
'6asejuan.de Torres, naturai delaCiudad 
.ide Cordova: Accion verdaderamente digoa 

de andar con el nombre de su duello, yvir« 

tnd<de soldado , enfque hubo mucha parte 

de valor. 
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/ tJbrò segundó. Càp. XIH. ^ idr 
CAPITULO XIII. 

irÙELVE EL ÈXERCITO A LA VE-: 

ra-Cruz: despachanse Ccnttsarìos al Rt%: 
tufi noticia de lo que se habia obrado : soste"-. 
jlAse otta sedicìon con el castigo de algunot^ 
dfliniuentes ; y. Hernàn Cortes executa la 
resolucion de dar al trwvés conia 

Armada. 

' ' ' • .. 

PÀrtieron luego los Espanoles de Zem«s 
poala i (i) C cuya Poblacion se llamó 
uiios dias la Nueva Sevilia ) y quando Ile* 
garon ^ la Vera -Cruz , acababa de arribar 
al para gè ^ donde estaba surta la Armada» 
un Baxel de poco porte , que vetiia de la 
Isla de Cuba, i cargo^el Capitan Francisco . 
de Saucedo, naturai de Medina de Rioseco^ 
à quien acompanaba el Capitan LuisMarin^ 
que lofue despues de la Conquista de Mé'f 
xico ,y trahian diez soldados , (2) un ca-^ 
ballo 9 y una yegua , que en aquellà ùcut^ 
rencia. se tu vo i . socorro cposiderable^ 
Omitieron nuestros Escritores el intento 
' ^ R3 de 
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i6s^ Conquista df la Nuiva-E/piflà. 
de su viage ; y en està duda , parece lo mai 
yerìsimilr<]ue salresen ile Cuba, ( i) con anr* 
mo de buscar à Cortes , para seguir su fof* 
tuna : à qiie persuade la misma fadfidad^ 
con que se incorporaron en su Exercita 
Stipone, por este medio» que ci Gobernador* 
piego Velazquez (2)quedaba nuevamcnttf^ 
encendido en sus amenazas contra Hernai^ 
Cortes, porquesehallabacon tituloxle Ade* 
lantando de aquella Isla , y con despachot 
Keales para descubrir y poblar , obtenidot 
por la negociacion dt un Capellan sùyo^'. 
que habia despachado à la Corte para està» 
y otras pretcnsiones, cuya merced le tenia 
inexorable , 6 persuadido , à que su*mayor ' 
gutoridad , era nueva razon de su quexa. 

Pero Hernan Cortes ^ empenado ya eo 
fnayores pensamientos , (3) trató està noti* 
eia corno negocio indiferente , aunque le 
apresuró algo en la resolucion de dar cuenta : 
al Rey de su persona: para cuyo efecto dis« 
puso , que la Vera Cruz , en nombre de Vt« 
ila , (4) formase una Carta , poniendo i los 
pies de su Magastad aquella nueva Repu<^ 

bit* 



mm^ 



(1) Pntmnitte ^ qui vMerm di Cuhé. 

(t) Koticìat de Dtei9 Filanquen. 

(t) Tfsts Cèrtét di inviar Ccmitm^Ui 4 MifélUf^ 



Uhn segundo. Cap. Xitt t6^ 
bììcz \ j refiriendo por menor los sucesos 
la Jornada : làs Provincias , que cstaban ya 
reducidas i sii obediencià ; la riqueza , fer* 
tilidad , y abìindancta de aquel nuevoMun* 
do \ \o <][ue se habia conseguido en favor dti 
la Relìgion ; y lo que se iba disponiendo èn 
orden a reconocer lo interior del Imperiò 
d'è Motezuma. Pidió encarecidamente i los 
Capituhres del Ay untamiento, q'tie dn orni- 
tir las violencias , intentadas por Diego 
Velazqiiez , y su poca razon , ponderaseli 
mucho el valor , y constarida de aqueilos 
Espanóles, y ìes de&ó el campo abierto para 
que hablasen de su persona, corno cada uno 
sintiese. No seria modestia , sino fìar de 
su merito, mas que de sus palabras, y desear 
que se alargasen ellos , con mejor tinta, 
en sus alabanzas: (i) que i nadiesuenan mal 
sus mismàs acdones bien ponderadas, y mas 
en està profeiion Militar , donde se usati 
unas virtudes poco desehgaiiadas , que se 
pagan de su mismo nombre. 

jLa Carta se escribió èn fórma conyenien^ 
te , cuya conclusion Fuè , pedir a su ÌMages- 
tad « que le enViase el nòmbramiento dò 
Opitan General de aqiiella empresa , re« 
validando el que tenia de la Villa , y £xer- 

R4 d- 
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2(S4 Cénqtiisfa de la Nuitut-Espafia. 
cito, sin dependencia de Piego Velazquezj 
7 él escribió en la misma 5ubstancia,(i)ha* 
blando con mas fundamento en las esperan*» 
zasque itMz , de traher aquel Imperio i la 
obediencia de su Magestad » y en lo que iba 
disponiendo para contrastar el poder deMo* 
tezuma, con su misnia tyranla. 

Formados los Despachos » se cometió ì 
las Capitanes Alonso Hernandez Portocar* 
rero , (2) y Francisco deMontejoestaLe* 
gacia;y se dispuso, que lìevasen al Rey toda 
el oro j y alhajas de precio y curiosidad, 
que se habian adquirido , aside los presen- 
tes de Motezuma , (3) comò de los rescates, 
y dadivas de los otros Caciques , cediendo 
su parte los Oficiales y Soldados , para quo 
fuese mas quantioso el regalo , llevaroa 
tambien algunos Indios , que se ofrecieron 
voluntarios à este viage: Primiciasdeaque? 
llps nuevos vasallos , que se iban conquis* 
tando; y Hernan Cortes en vi6 regalo aparto 
para su Padre Martin Cortes , digno cuida- 
do » entre las demàs atenciones suyas. Pie- 
tóse luego el mejor Navio de la Armada: 
cncargóse el regimiento de la Navegacion 

al 
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Libro ^egundà. Cap.XIIL iSg: 
arPiloto Mayor Anton de Alaminos ; (i) y. 
quando Uegó el dia senalado para la embar^ 
cacion , se encomendó al favor Divino el 
aderta del viage , con una |Misa solemne 
dei Espiritu Santo; y con este feliz auspicio» 
se hicieron i la vela en diez y seis de Julio. 
de mil quinientos y diez y nueve , con or* 
den precisa de seguir su derrota la vuelta 
de Espana , procurando tornar el Canal do 
Bahama , sin tocar i la Isla de Cuba , donde 
se debian rezelar » (corno peligro evidente) 
las asechanzas de Diego Velazquez. 

En eltiempoque se andaban tratando 
las prevenciones de està jornada, se inquie« 
taron nuevamente algunps soldados, y ma^ 
rineros (i) ( gente de pocas obligaaones) 
tratando de escaparse ,, para dar aviso i 
Piego Velazquez de los Despachos , y rir 

3uezas , que se remitian al Rey en nombre 
e Cortes : (^) y era su animo adelantarse 
con estanotiaa, para que pudiese ocupar 
lospasos , y apresar el Navio , £ cuyo ' fin 
tenian ya ganados los Marìneros de otro» 
y prevenido en él todo lo necesario para 
ra viage ; pero la misma noche de la fuga * 

se 
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ié(S Conquista de la Nnewa-EspaHa. ^ 
se arrepintió uno de los con jurados , que^ 
Ilamaba Bernardino de Coria. Iba con lòs 
dem^s ÌL embarcarse ; y conòciendo desdé 
mas cerca la fealdad de su deliro , se apàrtó 
cautelosamente de sus Companeros, y vino 
con ci avisoa Cortes, (i) Tratóse luegodel 
remedio , y se dispuso con tanto secreto; 

?r diligencia , que fueron aprendidos todos 
OS complices en el mismo Baxel , sin qué 
pudiesen negarli culpa que cometian. Y 
Hernan Cortes la tuvo por digna de casti- 
go exemplar , desconiìando y a de su mis« 
tna benignidad. Substancióse brevemente 
la causa , y sé dio pena de muerte it dos de 
los soldados (2) ( que fueron promovédores 
del trato ) y de azotes i otros dos , que tù« 
vieroh contra si la reincidencia : los demii 
se perdonaron comò persuadidos » 6 engà- 
nados: pretexto de que se valió Cortes para 
no deshacérse de tòdòs los culpàdos ; aun« 
què ordenó tambien , que al marinerò prin- 
cipal del Navio , destinado para lu lugap 
se le corrase uno de los pies. Sentifncia €%* 
f raordinaria, y en aquella ocasionconvenien* 
té i para que no se ol vidase con el tiémpd 
la culpa, que mereció tan severo castigo. 
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y^- tthre segufido. Cap. XTIL i^ 
Màttria en que nccesìta de los ojos la me^ 
moria, porque retiene con dificultad las es« 
pecies , que duelen a la imaginacion. 

Bernal Diaz del Castillo, y a su imitacioH 
Antonio de Herrera , dicen que tu vo culpa 
cn este delito el Licenciado Juan Diaz ,(i} 
y que por el respeto del Sacerdocio , no se 
fiizo con él la demostracion que merecìa» 
Pudiera valerse contra sus plumas està in** 
munidad , particularmente quando es cier« 
to , que en una carta , que escribió Hernaa 
Cortes alEmperador en treinta de Octubre 
de mil quinientos y veinte ( cuyocontexto 
debemos i Juan iBautista Ramusio en sus 
Kavegaciones ) no hace. mencion de e%té 
Sacerdote » aunque nombra todos los com^ 
plices de la misma sedicion ; 6 no seria ver« 
dad el delito que se le imputa, ó tendrémos^ 
para no creerlo » la razon que él tuvo para 
callarlo. 

£1 dia que se executó là sentencia, se foa 
Cortes con algunos de sus amigos i Zém«> 
poala, donde le asaltaron varios pensatnien'- 
tos. (2) Pusole en gran cuidado el atrevi* 
mientode estos soldados : mìrabale conio 
resulta: de las inqtiietudes pasadas , y comò 

cen* 
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it69 Conquista de là Nuema^Espaìia* 
centella de incendio mal apagado : llegaBlE 
ya el caso de pasar adelante con su Exer«: 
cito , y era muy probable la necesidad de 
medir sus fiierzas con las de Motézuma: 
obra desigual para intentada con gente def- 
URida y sospechosa. Discurria eh mante^ 
nerse alguxios dias entre aquellos Caciques 
amigos : en divertir su Exercito i, menores 
cmpresas : en hacer nuevas Poblaciones que 
se diesen la mano con la Vera-Cruz , pero 
cn todo hallaba inconvenientes ; y de estr 
misma turbacion de su espirìtu , nació uni 
de las accionts en que mas se reconoce la 
grandeza de su animo. Resolvióse i des^ 
hacer la Armada , y romper todos los Ba« 
xeles , ( i) para acabar de asegurarse de sus 
soldados , y quedarse con ellos i morift 
ó Tencer ; en cuyo dictamen hallaba tam^ 
bien la conveniencia de aumentar al Exer- 
cito con mas de cien hombres » que.se otu? 
paban en el exercicio de Pilotos v Marine* 
ros. Comunicò està resolucion a sus con* 
fidentes , y por su medio se dispuso (t) 
(coti algunas dadivas , y con el secreto coà« 
veniente )que losmismos Marineros publi* 
casen i una voz , que las Naves se ibaa 

i 



(i) Determina b^rr'fftur Ut BaxcUk 
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• XJbr^segundo. Cap. XIII. a6^ 
à piqué sin remedio con el descalabro que 
habian padeddo en la demóra, y mala cali-- 
dad de aquci Puerto : sobre ciiya deposicion 
cayó , corno providencia necesaria , la or** 
den que les dio Cortes , para quesacando 
à tierra el velamen » ^ xarcias , y tablazón 
que podia ser de servicio , dieron al través 
con los buques niayores , reservando sola* 
mente los Ésquifes para el uso de la pesca» 
Resolucionidignamente ponderada por una 
de las mayores de està Conquista : (i)y no 
ssabemos si de su genero se ballare mayoe 
alguriaeatgdo el campo de las Historìas. 

De Agatocles refiere Justino. quedesem- 
barcandò.?9on-su Exercito en las Costasde 
Àfrica , (2) encendìó los Baxeles en que le 
conduxo , para quitar à sus soldados .el 
auxìlio de la fuga. ^ 

Con igual osadìa ilustra Polieno la me^ 
noria de Timarco , Capitan de los Etolov 
ST quinto Fabio Maximo nos dexó, entre 
(US advertencias MUit^res , otro incendio 
lemejante ,y ^ creemos à la narracion de 
Frontino , mas que al sileneio de Plutarco. 
PefxiBosc disminuyf alguna de estas haza-* 
nas en el exemplo de las otras ; y si conside- 
ra- 
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Mjù Omquistd de la Nutva-lRspatiéh 
ramos i Hernan Cortes con menos^-g 
que todos, (i) en tierra mas distante^ y» 
nos conocida, sin rspcranza de hun 
tocorro, entre unos Barbaros de costum 
tan feroces , y en la oposicion de un Ty: 
tan soberbio , y tan poderoso , ballare 
que fue mayor su empeno , y mas hen 
su resolucion ; ó concediendo i estos g 
des Capitanes la gloria de ser imits 
porque fueron primeros , dexaremos £ ' 
tés la de haber hallado , sobre sus nu 
huellas , el camino de excederlos. 

No es sufrible que Bernal Diaz del 
rillo con su acostumbrada , no sabe 
li malicia ,6 sinceridad , (2) se quieta il 
ducir a consejero de Obra tan grande^ 1 
pando i Cortes la gloria de baberla dis 
rido. Le aconsejamos (dice) sus Amigos ^ 
no^dexase Nwvio eti eì Puerto^ sino que . 
àitra'vés con ellos. Pero no supo enten< 
Con su ambicion « pues anadió poco des| 
Yesta pldticn de dar al tra^vh con losNa 
lo tenia y a concertado^ sino que quiso qu 
liese denosotros. Con que solo se le del 
conisejo» que llegó despues de la resoliK 
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Uhrù Segundo.Cap. XI IL ij[i 
tolerable nota es la quc puso Anta* 
nio de Herrera en la misma accion ; ( i ) 
pues stenta que se rompió la Armada Ì 
ìn^tancia de los soldados : Yqueftieron per- 
suadidos , y solicitados por astucia de Cortes^ 
(.termino es suyo^ por no quedar il solo obli- 
gddoà la paga de los Na'vios , sino que el 
Ex eretto lospagase. (2) No parece Hernan 
Cprtés se hallaba entonces en estado, ni en 
parage de temer pleytos civiles con Diego 
Velazqiiez : ni este modo de dlscurrir tiene 
cpnexion con Ips altos designios, que se 
andiaban forjando en su entendimientb : 
si tomo està noticia del mismo Bernal Diaz 
^quelopresumió asi » temetoso quiza de 
que Je tocase alguna parte en la pjga de los 
Daxeles)pudiera desestimarla corno una de 
sus murmuracipnes , quc ordinariamente 
pccan de interesadas; y si fue conjetura 
suyji ,, corno le da a cntender, y tuvo ades- 
treza de Historiador el penetrar lo interiqr 
le las acciones que refiere , desau torizó la 
nisma accion con la poca nobleza del mo- 

riTO^ y f^^^ó ^ 1^ proporcion , atribuyendp 
dfectos grandes y a causas ordlnarias. 



(t) Jfueutc de H.'rrera U fswwttt mcMi. 
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a/i Conquista de la Ntirvs-Espanài. 

I 

CAPITULO XIV. 

DISPUTA LA JORNADA . LLEGA 

noticia de qtie andaban Na'vìos en la Costa: 

farte Cortes dia Vera Cruz , y prende siete 

ioldados de laArmada deFrancisco deGaray: 

dàse principio dia marcha , y penetrada con 

ntucho trabajo la Sierra^ entra el Exercita 

en la Prìrvincia de Zocotkldh. 

Slntieron mucho algunos soldados este 
destrozo de la Armada ; pero se pusic- 
ron facilmente en razon con la memoria 
del castigo pasado, y con el exemplo de los 
que discurrian mejor. Tratóse luego de la 
Jornada, ( i ) y Hernan Cortes juntó su Excr- 
cito en Zempoala, queconstaba de quinien^* 
tos Infantes , quince caballos , y seis piezas 
de artiUeria ; dexando ciento ycinnuenta 
hombres , y dos caballos de guarnicion en 
la Vera-Cruz , y por su Gobernador al Ca- 
pitan Juan de Escalante, (2) Soldado de va- 
lor, muy diligente, y de todasu confianza. 
Encargó mucho k los Caciques del con- 
torno que en su ausencia le obedecieseOt 

7 
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jpetasen corno a 'persona , en quieh de- 
\ teda su autoridad ; y qiie cuidasen de 
irle con basti mentos , y gente que ayu- 

en la.fabricade la Iglesia , y cn Ia$ 
ificaciones de la Villa, i que se enten- 

no tanto porque se temiese inquietùd 
sf.aquellos Indios de la vencindad , comò 
el rezelo de alguna ìnvasion ^ 6 contra* 
ipo de Diego Velazquez, 
tCacique de Zempoala tenia prevenidos 
ientos Tamenes , 6 Indios de carga para 
agage , y algimas Tropas armadas , (i) 
agregar al Exercito , de las quales en- 
lco Hernan Cortes hasta quatrocientos 
bres , incluyendo en este numero qua- 
1 y 6 cinqiìenta Indios nobles , de los quei 
suponian en aquella Tierra : y aunque 
rato desde luego corno i Soldados suyos, 
interior de su animo los^'^^ó corno 
nes » librando en ellos la ^eguridad 
femplo , que dexaba en Zempoala , de 
jipanoles que quedaban en la Vera-Cruz, 
uà Page suyo de poca edad , (a) que 
\ encargado al Cacique para que 
ndiese la lengua Mexicana « por si le 
;en Ics Interpretes. Adminìculo , en 
)m. L S que 
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t74 Conquista di la NuworEsjtafia^ 
que se conoce su cuidado , y quanto sé 
gaba con ci discurso & todo lo posible de lo* 
fucesos. 

Estando ya en orden las disposiciónes dd 
la marcha , llegó un Correo de Juan de £sca« 
lante con avisos de que andaban Navios èn 
la Costa de la Vera- Cruz , (i) sin qiitrpr dar 
platica àunque se habian hecboseoasde 
paz « y , diierjcntes diligencias. No era este 
accidente para dexado a las espaldas , y asi 
partió Juego Hernan Cortes con algunos de 
los suyos a la Vera Cruz » (2)'encar]^anda et 
gobierno del Exercito a Fedro de Alvaradop 
y a Gonzalo de Sandoval . Èstaba ^ qugndo 
llegó) uno de los B^^eles, sobrqelFerrOi 
al parecet , en distanzia consideratile dd hi 
tierra , y & brtve rato descubrió cn'ìz Còsta 
quatto Ésf^noles , qùè se acercaron :^n reza* 
lo » dandoci intender que le buscahan. 

Era èruno de ellos Èscribano, y los otrot 
venian para tesrigos de una notifìca^ion» 
(3) 9"^ intentaron haccrr à Cortes en nom« 
bre de su Capitan. Trahianla por escrito» 
y contenia : (4) que Francisco de Garayi 

Go- 



(r) Noi/ics qu* se mìei^on en Im Fera-Crux.» 
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Gob^nador de :la?Isla.d(9 J^mayca , con 1« 
oxdenj^ue tenia. di»l ^ey para descubrir^ 
y:t>pbl9r y . habui jflj^t^bo tresTNavios'con 
dosoiiiìtos y seteata;£$t>anoIe$ ^i cargo ,del 
Gbfiitan Alonso de ;Pineda , (t) y. tornado 
posesion ;de aqudlaiTieira » por la parte del 
rk^'^e Banuco j y parquet $^ trartaba de haccr 
Uhapoblacion deacia. dCi Naoi;hlan> doce ^ 6 
tatorce ieguas altPoaieate , le iatinEiaban , y 
requerian que no «e aUrgase cqo su$; Fobia* 
ciones por aqueiparage. 

Kespondió Heroaa. Cortes al Éscrìbano^ 
que no: entendia 4e: requeriòiiei)|QS>y ni 
aqùella era ii;taterÌ94e^Autos judij^iales: que 
«1 Capitan viniesei verse.CQO^^^él i y se a^usr* 
tarla lamas convenieate , pues^todos eran 
vasallos de un Rcy? yóy se debia ^sistìr eoa 
igtiftlobligacioDiéitf fervido : P^dales que 
^olvifó^n congeste recado ; y porque no 
galieisan^i eUo^^ iantìt^s porfiaba el ^.scribana 
con- pota reverencia<^ en que respondicse 
derKcbamente i su notlficacion ^Iqs mandò 
prtiiaer*,:(2) y Re oiultó^on su gepteentre 
ìxtiks Montanuélasde arena , frequentes eit 
aqiietla ^Playa^ donde estuvo loda la noche, 
jp' j^artd'dei dia siguiehie , sin qpe se moviese 

S2. la 
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(i) Por el C9b$m.tdor di-Jàm^i^. 

(0 M094iiips frmìi^è 



«7« CÒn(fuistàdèlàl^^ ^ ' 

là NaveV oi se conoéieseieo eìlzùtxoAéiì^ 
nio , qùe espemr à sus mepsageros;^ (;i):Cttya 
siispcnsion le pblig6 i pròbar , xonldlgiitMi 
estratagema , si podiasacàr la gente itìcrra^ 
Y lo prime'ro que le ocurrìó ■ fué rmaindàir 
gue sé desnùdàsen los presòs» y que con su^ 
vestidas sé dexasen ver en la Play « quatta 
de sus "soldados . hacienda Uamada • con :. las 
capas , T^otras seAd$;'Lo qUe resultò de cista 
diligenza ,fi>e venire etì^el Esqulfe. doce, 
ó catorce hombres armados con arcabucc$« 
j bailèstas ; pero corno -se retiraban los 
^uatrò <Iis(ràzadós ; por no ser conocidos» 
^ respondian à sus vocès y recatando. èl ros- 
tro , no se atrevieron. i, desembarcar ; y solo 
se prendierdn tres ^ ' que saltaron ea ticm 
imas ànintosos , 6 meqos adrértidos. ; (2) los 
demis isé recogierón^alNavio , que CQp e$t9 
*deseh'gafio lirvó sus ancoras, y sigu|ó^ su 
^derrota.Dùdó HernanCott^ al !pcixictpÌ0> 
si seriah estos BaKeles ile Diego iVci^^^uez» 
y ten:ii6, que le obligaseai deteneraeipero 
le embarazaron poco losintentòSLdcìFrm- 
cisco de Garay r, mas faciles de ajustac con el 
tiempo ; y asi volvióià Zempoalja llieoos 
' <:uidadoso, y no sin ^Iguna ganàuQ^i putf 

Ile- 
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(i) Estraiagpma et Gm^a 



/'^IIBroSeftùnd0^Cap.XtV'.\ lyy 
]!(gv6iieté soldadosinss i su Exercito , que 
doiide montaba tanto uoEspanoI, pareció 
felidd^tlvy se celebcó corno recluta. 

Tratóse poco despues de la jornada ;. ^ al( 
tiempo diel partir se :pusp en orden. el Éxier^ 
cito , (ti formandosi un cucrpp de los Espa- 
iioles k fa Vanguardia , .y: otro de los Indios 
en la Retaguardia , gobernados por Mamegi, 
Thetìche; y Tamelli , Caciqucs de la Serra- 
nia. Encargóse £ jos T^inenes mas- robustos 
k conducion de la artillerìa , quedando 
los dem^s para el bagage .; y con està or^r 
denahzi , y sus Batidores delante 5 se dio 
principio' d la marcha el dia diez y seis de 
Agosto de este ano. (2) Fue bien recibido 
el Exercito en los primeros transitos , Jalapà, 
Socochima , y Texucià , Pijeblos de la 
misma confederacion. Ibase derramaodo 
entro aouellos Indios pacificos la semilla de 
la Religion , no tanto para informarlos de la 
yerdad , corno para dexarlos SQSpechosos de 
su engano. Y^ Hernan Cortes yiendoios tan 
dóciles , y bien dispujsstos , era de parecer^ 
que se dexase ima Cruz en cada Pueblo por 
donde pasase el £i$;eratQ , y quedase por Io 
menos introducida su adoracioii ; pero el 

- S3 p. 
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(c) Dhponeje la marcha en Zempoala» 



iy^ Conquista di la Nuenia-EspaHa. 
P. Fr. Bartolomé de Ohncdo , y ci 'Li&en^ 
dado Juan Diaz , se oposiaron a este éWt^ 
men , (t) persuadiendoIeiqu&seriatitìtfK^ft-» 
dad fiar la Santa Cruz de unos Barbaros Azi 
instruidos , que podrian hacer algtììna inde^ 
cencia con ella ^ 6 por lo menos la tratarìan 
corno i susridolos, stia yenerasen^iupersticio- 
samehte , sin saber et mysterio de su repre- 
sentacion. Fue de su plédad el primer movi^ 
tniento de la proposicion ; pero de su cnten- 
dimiento el conocer, sin repugnoncìa t la 
fuerza de la razon. 

Entróse lucgo en lo aspero de la sierra: 
{a) primera difiailtad del camino de Me« 
xico , donde padeció muchò la gente » por- 
que fue necesario marchar tres dias por 
una montana inhabitable , cuyas sendas se 
formaban de precipicios. Pasaron à fiienca 
de brazos , y de ingenio » las piezasde arti- 
Ileria , y f^tigaban mas las inclemencias del 
tiempo. Era destemplado el frio , recioS| 
y freciìentes los aguaceros, y los pobres 
soldados , sin forma de abarracarse para 
pasar las noches , ni otro abrìgo , que el de 
sus armas , caminaban para entrar cn calor^ 

oblr- 
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(i) Rethtfi ì¥. Bartphmé ^ fsu a fm^i» U Crwc 10 

U/ transitoti 
<t) Paie€€ much il iMf cHo tm U Acr r%^^ 



' libro Segmdo.Cap.I^JV. . ±7^ 
ebligados i buscar el ativio en el cansancio,, 
ì^altoron los bastimedtos , (i) ultima caia- 
midad eh estos conflictos , y ya empezaba 
el aliento a porfiar con las ^erzas , quando 
Uegaron £ la cumbre. Hallaron en ella un 
Adoratorio , y gran cantidad de lena : però 
np se detuvieron , porque se descubrian de 
ia otra parte algunas Poblaciones cercanas, 
donde acudìeron apresuradamente a guare- 
cerse , y hallaron Inastante comodidad para 
olvtdar io padecido. 

Empezaba en este parage la tierra de 
ZocotiU^ , (2) Provi ni;;ia entonces dilarada 
y populosa , cuyo Caciquè residia en una 
Ciudad del muoio nombre , situada en el 
Valle donde ttrminaba là Sierra. Diólè 
cuenta Hernao, Cqrtés de su venida , y dc« 
signios , haciendo qùe se adèlantasen con 
està Doticia dos Indios de Zempoales , que» 
volvieron brevemente con grata respuesta» 
y tardò poco eh descubrìrse là Ciudad, 
^robladon grande « què pcupaba el Ilano 
suntuosamente« .fdancfuèaban desde lejos 
sus Torres , y sus; Edificios, v porque un sol- 
dado Portugués la comparo a Castilblanco 
de Portug£l , ,que<[ló unos dtas con este 

S 4 nòm- 
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iSo Conquista de la Nueva-Espana. ^ 
tiombre. Salió ci Ca(;ique d recibir i Cortes 
con niiicho acompanamiento ; (i) pero con 
un genero de agasajo violento , que tenia 
mas de artificio , que de voluntad. La aco- 
gida , que se hizo al Exercito , fiie poco 
agradable , desacomodado el alojamiento, 
limitada la asistencìa de Ics vìv^res, y cn 
todo se conocia el poco gusto del hospe- 
dage; (2) pero Hernan Cortes disimulósu 
quexa» y reprimió el sentlmiento de sus sol- 
dadps, pomo de^confìaraquellosIndlos de 
la paz , que les habia propuesto , quando 
trataba solo de pasar adelante , conservando 
la opinion de sus armas , sin detenerse i 
quedar mcjor en los empehos menores* 

CAPITULO XV. 

VISITA SEGUNDA VEZ EL CACIQUE 

de Zocothldh d Cortes ^ pondera mncho ias 

'^randezasdeMotezuma : resuetwese él ^tage 

por Tlàscala , de cuya Bro^incidj y^ forma 

de gobierno se halla noticia en 

XacacingQ. 

EL dia sigtiiente repitió el Caciiqué sa 
visita, (3) y vino ài ella con mayor 

sé- 






(i) Pisha el C^fìqac i Ottés. (t) Ph§ égéss^o tu 
^'^ccfòmn. (j) jRepire itt viiJtn el Cw\ipii-. 
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ÌJBro Segmdo. Càp. XV: ■ %9i 
téquito de pàrientes , y crìados : llaixiabas0 
Olinteth , 7 era hombre de capaddad, 
Senor de muchos Puablos , y venerado por. 
ci mayor entre sus C^marcanos. Àdornóse 
Cortes , para recibirle , de todas los cxterio- 
lidades , que acostumbraba , y fiie notable 
està sesion ; porque despues de agasajarle 
mucho , y satisfacer i la cortesia , sin faltar ^ 
la gra vedad , le preguntó (creyendo ballar en 
él la misma quexa , qtie en los dem^ : ) Si 
era subdìto del Rey de Mexico ? A que res- 
pondió prontamente : (i) Piieshayalgunòen 
la Tierra, que no se a ^asallo^yesclatio de Afo- 
tezuma ì Padiera embarazarse Cortes de que 
le respondiese con otra pregunta de tanto 
arrojamiento'," però estuvo tan en sì, que no 
sin algunairrision, ledixo : Que sabiapoeodel 
Mundo , pues él ^y aquellos companeros suyos 
ran <vasallos de otto Rey tan poderoso , que 
'enia muchos subditos mayor es Prìncipe s\ que 
Motezuma. ììo se Utero el Cacique de està 
>roposicion ; antessin entrar en la disputa^ 
li en la comparacion , paso i referìr las gifan* 
lezas de su Rey , còrno quien no queria espe- 
ar à que se las preguntasen , diciendo con 
lucha ponderacion : (2) Que Motezuma 

era 
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(0 NérablerespuittaJel Cacique» 

(Ó Emsrici JaigrsndexM dt MfoteiuumA. 



i9z Conquista de la Nurva*Espafia. 
tra^lmayor Prinfipe qnt en aquei Mundo u 
concia; que ne cabian tn la memoria^ ni 4nei 
numero las Pro^incta^iJe sudotninio^que tenia 
su Cùrie en una Qtida4incontrastabley{ i )fun^ 
dada en elagua sobre grandes lagiinas^ que la 
intrada era por algunos dìques^ o cak^adas uu 
terrumpidasconpuentes lenjadizos sobre dìfe^ 
rentes aberturas.por donde se comiinicaban las 
sguas.X^) kncareciò mucho la Inmensidad de 
sus riquexas^ lafuerzn de sus Exercitos; y so- 
bretodolainfeiicìdaddelosquenoleobedecian^ 
fues se llenaba con eilos el numero de sus Sacru 
ficÌ9s , y morian todos los afws mas de weinte 
milhcimbres (jnemìgoSy 6 rebeldes suyos) en las 
Aras de sus Dioses. Era verdad io que afir- 
maba ; pero la decia corno encaredmiento , f 
se coaoda en su voz la influencia de Mote- 
mma , y que refcrìa sus ^randczas, mas para 
causar espahtOyque admiracion. 

Penetrò Hernan Cortes lo interior de su 
raconamiento ; y teniendo por necesario 
ci brìo , paradesarmar el aparato de aquellas 
|K>nderaciones ^ le respondió : (3) ,, Que ya 
99 trahia bastante noticia del Imperio » y 
^ grandezas de Motezuma « y que é, set 
^ menor Principe , no viniera de Tierras 

tan 
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(m) Lafcrfalex^ de Mexico. (1) lar òp$dimcht Ì9 
m Corte. ($) ilifiniWA rfsfiKsta ic CmUt^ 
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Libro Se^undo. Cap.XV.^ i%% . 
9, tandist^ntes à introducirle en la amistacl 
9^ de otro Prìncipe mayor ; que su Embaxada 
9, era pacifica « y aquellas armas que le acomr 
y, panaban » servian mas i la autoridad , que 
,, i la fuerza ; pero que tuviesen eiiteadida 
,» él 9 y todos los Caci<jues de su Imperio, 
9, que deseaba la paz , sm temer la guerra; 
M porque el menor de sus soldados bastarla 
,y contra un Exercito de su Rey , que nunca 

sacària la espada sin justa provocadon; 

pero que una vez desnuda , Uevaré ( dixo) 
9, i sangre , y fuego quanto se nie pusiere, 
y, delaiite j y me asistira la naturaleza eoa 
„ sus prodigios , y el Cielo con sus rayos, 
9, pues vengo à defender su causa , dester* 
9» rando vuestros vicios , los errores de vues« 
9,. tra Religion , y esos mismos Sacrificios de 
ff sangre humana , que referìs comò grande* 
,, za de vuestro Rey. Y luego i, sus soldados 
(disolviendo la visita : .) Està , amigos , ,es lo 
que buscamoSj grandes dificultades , y gran^ 
des riquezas , de las unas se hace la Fama, 
y de las otras la Fortuna. Con cuya breve 
oracion dexó i los Indios menos orgullor 
SOS , y con nuevo allento 6, Iqs Espano* 
les : (i) diciendo i unos , y otros con poco 
artificio lo mismo que sentìa j porque oesde 

el 
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(i) Sepiridgd ieju mdm. 



^àt4 Conquista de la Nunfa-Espana. 
el principio de està empresa puso Dios en su 
corazon una seguridad tan extraordinaria» 
que sin despreciar , ni déxar de conocer los 
peligros , entraba en elios corno si tuviera en 
la mano los sucesos. 

Cinco dias se detuvieron los Espaiioles en 
Zocothlén ; {i) y se conoció luego en el 
Caciqtie otro genero de atencion , porque 
mejoràroh las asistencias del Esercito , y 
andaba mas puntual en el agasajo de sus 
huespedes. Dióle gran cuidado la respuesra 
de Cortes , y se conocia en él una especie 
de inquietud discursiva , que se formaba de 
sus mismas observaciones , corno lo comu- 
nicò despues al P. Fr. Bartolomé de 01* 
tnedo. Juzgaba por una parte » que no eran 
hombres los que se atrevian i Motezuma; 
V por otra , que eran algo mas los que habla- 
Dan con tanto desprecio de sus Dioses. Nota- 
ba con està aprehension , la diferencia de 
los semblahtes , la novedad de sus armas, 
la estraneza de los trages , y la obediencia de 
los caballos : pareciendole tambien , que 
tenian los Espanoles superior razon en Io 
que discurrian , contra la inmunidad de sus 
eacrificios , contra la injusticia de sus leyes, 
y contra Jas perinisiones de la sensuaiidad, 



CO O&servaeìcnes del C^ti^tie àt 7/jcot\iU»i, 



([ tan descafrenada entfe aquellos Barbaros^ 
que Ics :^rjia licitas ìas .mayores mjurlas d« 
la natural$z4}-y de todDS. estos priacipios 
sacaba consequendas su estimacion , para 
jcreQJc . c]ue: :re.sidìa en eilo^ algima Peidad* 
^i.) Quenp hay cntenjdimiento tan incapasi 
.quie no conpzjca la feàidad de los yidos, 
pQr maS: q^ve los abrace .k voluotad , y los 
desiigur^f la cost^imbre. Pero le tenia taa 
poseìdo el tenjipr de Mote^suma , (z) que aun 
para confesar la fìdcrza / que le hadan^cstai 
consideradooes , echaba nipnos su , liceoda. 
Contentósie . con dar lo nece^rio para el 
sustento da la gente ; y no atreviendose^ 
manifestar siis riquezas , anduvo csgaso en 
}os presentes ; y fucron ^u mayor liberaUdad 
cuatro e^clavas 9 que die i Cortes para là 
idrica del pan. 9 y veinte Jndios Noblesj 
que ofred,^ para que gpiasen el Exerdcq.. 
I Movió^ que&tion .spbre. el camino que se 
4ebia elegir para la marcha ; (3) y ci Cad- 
4que proponia el de la Provincia de CHoIitla, 
por $er tierra^pingue , y muT poblada ; cuya 
gente mas inclinada si la Mercancìa , que 
li. las Ài^ma$» daria seguro y acomodado 






( i) Facll de coMcer U feaidad de' ht vicitiSé 
(t) Timalt atemortiLado Motezuma,, 

i%) Dudas$ il cumm di U imiFcM» 



9S6 Ctm^uistadé là Nuéva-Éspana. 
\ pascal Exercito; y aconsejaba con grandfe 
aseveracion , que no' se intebtase la ttiarcha 
por ci camino de Tlascala , por ser^una Pro- 
vincia que estàba isiiempre de guerra ^ y sui 
habitadores de tan -sangrienta indinacioo» 
que ponian su felicidad en hacer , y cbnseN 
*tàr enemigos. Pero los Indiod' principale! 
que gobemaban la gente de Zéoipoala ^ di- 
xeroh reseryadàmente i Cortes que no se 
fìase de este consejo , porque Choldla era 
lina Ciudad muy populosa , de gente poco 
segura , y que en elJa , y en las Poblacionés 
de tu distrito se alojaban ordinariamente 
los Exercitos de Motezuma , siendo muy 
posible que aquel Cacique los encaminase 
bl riesgo con siniestrà intencion; porque la 
Provincia de Tlascaja (2) C j>6i' mas qut 
faese grande j y belicosa ) tenia ìcònfedera- 
cioti , y amistad^con los Totonaqà^Vy Zeni* 
|>oalés, quevenian eh su Exei'citb , -y estaba 
en continua guerra Contra Móteiisurha : por 
cuyas dos constdefaciones , serìà mas segura 
tri paso por su tierra , y en companià' de suk 
Aliddos , perderìan los Espandi es el horror 
de Estrangeros. Pareció bien este* discursd 
é, Cortes ; y hailando mayor razon para 
farse de ios InSios amigos , què de un CacN 



Bhr^ Segtmdù. Gap; XV: > i^jf 
qtie tati intento à Móiq^iniYsa , mandò qdB 
fti^irchase el Esercito é la Provincia de Tlas^ 
<:ala ; (A cu^os tern>inos tardaron poco en 
descubhrs^ ^ porque cpnfihaban con ics d<i^ 
Zocothlan- y en Ìos |lrìmèros transito^ no se 
òfrcdó accidente de consider^cion ; pero 
dèspues sé fuéron ballando algunos rumo- 
f es de guerirà , y se supò que estaba la tierra 
puesta en-àrmas, y siecféto el designio d« 
este m^mteiìto ; por cu^a causa resolvió 
Hernàh/Cortés , que se hiciese alto ca. uà 
Lugar dé'niediana poblacion ^ que se lla« 
tnzbz %2Citìtìgo y para iùform^sé xnejor 
de esràiiòv^dad. 

Era ' ehrònòes Tlascàln una Provincia de 
numerosa poblacion , (x)'Cuyo circuito pasa*» 
ba de cinquenta léguàs : tterra montuosa, jr 
desigual , compuesra de frecuentes coUadosi^ 
hijos , al parecer , de la montana, que se Ha^ 
maba hoy la gran Cordillera. Los Puebios 
de fabrica menos hermosa que durable , ocii- 
paban las eminencias , donde tenian su habi* 
tacion, parte por aprovecbar en su defensa 
las venta jas del terreno , y parte por dexar 
los Uanos £ la fertilidad dei la tierra. (^]) 
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(i ) Marcbm el Mxeretf k lUttdm^ 
(z) De/cripchm de TUscmls. 
OJ TmvhrcH R§/ei gn tu mttituiàmk^. 



«Ss Conquisfade la Niieya-Espaìia. 
Tovieron Reyes al principio , y durò su dof^ 
minio algunos afìos , Iiasta que sobrevinien* 
do unas guerras civiles , perdieron la incU^ 
nacion de obedecer , y sacudieron el yugo<| 
Pero corno el Pueblo no se puede mantener 
por sì (enemigo de la sujecioa , basta quq 
conoce los danos de la libertad^se reduxeroif 
& Republica , (i) nombrando muchos Pria« 
cipés para deshacerse de uno..Piyidieronse 
sus Poblaciones en diferences Parados , 6 Ca< 
becerasy y cada Faccion nombraba uno de 
sus Magna tes , que residiese en la.G>rte de 
Tlascala , donde se formaba un Senado , cu- 
yas resoluciones obedecian : nptable genero^ 
de Aristocracia » que hallada cntre la rudeza 
de aquella gente , dexa menos autorìzados 
los documentos de nuestra politica. Con està 
forma de Gobierno se mantuvieron larga 
tiempo contra los Reyes de Mexico » (2) y. 
entònces se hallaban en su mayor pujanza^ 
porque las tiranias de Motezuma aumenta- 
ì>an sus Confederados , y ya estabanensu 
Partido los Otomies^ Nacion barbara entre 
los mismos Barbaros ; pero muy solicitada 
para una guerra \ donde no.sabian diferen- 
ciar la valentìa de la ferocidad. 



CO Reduxnonit a /«rnui àt B.e{uWt«, 
OJ Mnnntg§s de los Afextc«(ifs» 



f - Infórmadcy Cortes de b&tas notkrias , • ]r nò 
ballando riiiiton para d^preciarlas , (i) trató 
de fiti^m «US Mensd?<rt*Os'à la Republica 
para • facilitar el transito de su Exerdto» 
cuya Legacia enCargó a*quatro 2^mpoales 
de ips ^que mas ^ suponian , - instruyendolos^ 
por media de Dojìa Marina , j Aguilar , ea 
ia Oracion que habi^n de hacer al Senadò 
jiasta que la tomaron casi de memoria ; y los 
eligió de los-mismos que le propusieron en 
Zocothan et camino - de Tlascala para que 
llevasen 4^ la vista su Consejo , y ^eseh in« 
teresadòs' én buen siiceso de la misma 
negociaciòn. ■ 
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CÀPITULO XVI. 



PARTEN WSQUATRO ENI^IADOS 

de Cortes tCTlascalà : ddse noticia deltrage^ 
y estUo voti que se daban las fimbéixadas en 
aquella tierra , y de lo que discurrió laRepH- 
i blìcà' sobreel punto de admitir lapaz, dlos 

Espaitoles. » 

ADornaronse luego los quatro Z^cmpoa- 
Ics con sus Insignias de Embaxadores^ 
(2):paiia:cpya funcionv^se ponian sobre los 
ilotn.I. T VvQJvsv- 
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(0 £nvia Cortèi ^mtr^, Zem^lcs^ 
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hombros una manu^ 4 beca dealgodón 
torcido^ y anudada; pOr los extremos : eh li 
mano dclccha tinasaeurlarga , xioo^laf plut 
mas cn alto ; y cn el brazo izquierdo una 
rodela de concba. Coa<>GÌase por la» [^lumas 
de la saeta: el intentò de la Embaxada , por* 
que las roxas anunci<ib;afì la guerta , ylas 
blan<;a$ denotaban la paz : al modo que los 
Romanos -distinguìaO' con diferentes simr 
bolos a sus FeciaJès ^ ^ Caduceadorcs. Por 
cstiaSjSenaserancdihooidQS, (i) y respetados 
en los transitps j .^fsoitìo podian salir de los 
cammpsi-^ale&delaJ^rovincia donde iban^ 
porquesilos hallaban fuera de.ellos^ per-i 
dian el fuero y la ìnmunidad , cuyas exemp- 
cionesteoidn pof >sacfòsahfas , o'bservando 
religiosamente este genero de Fé pdblica, 
que ibyeiitó la nciceMdad ; y puso t^tre sus 
leyes el Derecho de las Gej)te$. . 

Con est4s Insignias de su Ministerio , en-^» 
traron en Tlascala li>s qu9tro Enviados de 
Cortes ; (z) y conoeidos por ellas, se les dia 
su alo|amienro e;i la Calpisca, (llamabase 
asi laC^^.a que tenian diputada para el re- 
cibimiento de los £mbaxadores } y el dia 
sìguierite se. convocò clSenado. para, oirlos 

i .'. . ... en 






.? Ubtii S^Hftdo. Cép.XVL X9t 
91 ima: Sala glande del Consistono, donde 
ic juntaban asus Gonferencias. Estaban (as. 
ienadores sent^dos , por su antigtiedad ; ^ ii) 
iobré lanosi taburetes baxos de maderas .<}^« 
i^aordinarias t , hechos dt? una pieza, que 1U« . 
naban Yopales; y luego que se dexaron ver 
OS EmbaTcadores , se levantaron un poco de 
as asientos , y los agasajaron con moderada 
:ortesia. Entraron cUòs con las sajetas ie«^ 
/antadas en alto, y las becas sobre las ca« 
3jezas , que entre sus ceremonias era la de 
uayor sumision ; y hechó el acatamiento 
ilSenado, caminaron poco i poco basta 
i: mitad de la Sala, donde se pusieron de 
'©dillas , y sin levantar los ojos , esperaroa 
i que se les dise licencia para: hablar. Or- 
lenóles el mas antiguo , que dixesen a lo 
]ue venian ; y tornando asiento sobre sus 
nismas prernas , dixo uno de ellos i, quien 
ocó la Oracion, por mas despejado : 
, ,. NQble Republica , valìentes , y pode- 
^rosos Tlascaltecas : (2) El Seiior deZem- 
, poala, y los Caciques de la Serrania, vucs- 
;iros Amigos, y Confcdcrados, os envian 
^saiud, y de.seandola fertiUdad de vuestri^s 
/Cosechas, y la muerte de vuestros e^^.^^ . 
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iffV^ Conquistale t a IsPaevS-E'spSna. 

^-tnigos, oshacensabér , quede las partef> 
^ dei Oriente faan llegado 'a su tierra unòs? 
9/hombres invenciblcs que pai'ecen Dcida^^. 
,,'des y porque navegan sobregrandes Pala-' 
,;cios , y manejan los rruenos , y los rajos» • 
y/armas reservadas al Cielo : Ministros da. 
y/otro Dios suporior a los nuestros , a quien 
y/ofenden las tiranias, y los sacrificios de 
y, sangre bumana : Que su Capitan es^ £m- ^ 
„baxadorde un Principe muy poderoso, 
,,'que con impulso de su Religion, desea- 
,, remediar los abusos de nuestra tierra, . 
,, y las viol^nciasde Motezuma; y bablendo 
„ redimido ya nuestras Provincias de la 
,, opresionen que vivian , se balla obligado 
„ d seguir, por vuestra Republica , el camt- 
,/no de Mexico ; y quiere saber en que os 
,,' tiene ofendidos aquel Tyrano, para to* 
,,'mar por suya vuestra causa, y ponerla cn- 
,, tre las dem^s, que justifìcan su demanda. 
,/Con està noticia, pues, de sus designios, 
„y con està experit?ncia de su benignidad, 
,;nos hemos a^loiantado a pediros , y amo- 
„ nestaros de parte de nuestros Caciques; 
,,'y toda su Confederacion , que admitais 
„ à estos Esrrangeros , comoda JBienhecho-c 
r, res, y Aliados de vue^xtos feXvaA^%. Y de ' 
.-patte, ds su, Cap\xau o^.\^fflS5v^..'^tXv-\ 
que vietiQ da paz , y «>\a ^^«xvA^v9^x^ 



^ cdncechiisìel|Ri$o de A'uestras tietras : t^* 
-;^ mendò eritébdSdo, que desea vuestrobieu, 
%,>y^que sus ^mafr^on instruméntos de la 
«^^'jQsticià^ y^filfirazoh , que defienden la 
*;^caiiéa del (LiAo .: r beoignas ppr su propia 
z^l naturaleza ; y«QÌotigurosd$ eoo el delito, 
i,;yila:prpvota«iofi;?I)icho testo» se levai^- 
ftaronlos quatro «oboe Ifls ródtllas^ y hacieij- 
-do una profunda himiUl4<»ion al Senadg, 
•se volvieron. a sentat coiii0} cs^t^ban , pi^ca 
^«sperar la respuesta. , '...i;.ft / rj 
j' Confirienrofìlr-tftìtre sìl^bt^vemcnte Ips 
,jSènadores , .(r)-y uno de^lics.-Ies dixo ,. .©n 
notnbre de todos ji^qiie se'admitìa.con tq4a 
-gratitud la propqsicion (Xp lo$ Zempoales» 
sy-Totonaques'Su^confedeaados; pero que 
5iJ)ediamayord«Iib^racion. -lo, que se debia 
oiespocider alCapitan de jqiuelloK Estran- 
sj^ros/ Con ciiya rcsoIucioiL^. retlraron los 
/£mbaxadore$ a saalojamientQ;, {%) y el Se- 
s-joadò; se. eoierró j>ara disciitrk en las diti- 
Ktltstdcs^ ó ! CQnV;emencias 'de «aquella de- 
4handa/ Pondei)6sft.lfnucho al principio^ la 
ilftpoirtancia del A^gocio » digdo, a su pare-^ 
lUTi de gramle[c^n5Ìdcr:^cÌQo i y. li|ego,fue- 

T3^ fon 

(z) Manda» i ht, Envìai^t ^ it irt*w»- ^-': 






ji9^4 ConiitàsHde là Nut'va^Espafia. 
fon discordando los vot(#; ìiiàsta igne; ^ 
r^duxo i porfìa. la v^ariedìadvdc los dktg^ 
tnène^. (})Unos csfovzabany que se^dic^ 
i los Estrangeros el paso qlicVpicdiao: otrQj, 
^ue se Ics hiciese guerra :» frrbcurandooàc}- 
bar con ellos de una vri;^/oitros, quesclfs 
negàse el paso-; peroque se les permioe^e 
la raarcha por fuera de sus terminos^^ tcuf}fii 
diferencia de pareceret durò' con mas' vo« 
ces, que résòlciclon , basta queMagiscatzia, 
uno de los Senadores , el ma$ anelano^ y de 
' mayor autoridid «n la Repoblica , tonió la 
mano , (i) y haciendose escuchar de todds^ 
'e& tradicion que habló en està substanta : : 
,, Bien sab^is^ noblcs^^yvalerosos TJas- 
•^, caltecas, (3) que fuerevelatJos a nueùres 
,, Sacerdotes , en^ los prtimbros sigio^ x|e 
^i nuestra Antag4]eddd ^ y te fiène hoj eptw 
if nosotros 'Como punto de religion ,* que èsa 
,, de venir é^sce Mundo que- habìtaaids, 
9, una gente Invencible ; ida 'las Regiones 
,y Orientaks cofì tanto ^dominio soBreiiios 
^,. elementos ,''que fuiMla»4Cibdades-tzio^i4- 
,, bles sobre tas'aguas ,'^t>vìéntdose dei <^b 
»go» f- dj^l ayte para wjetar la tierrsuc 
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5,y aunqué entre laf^^ntet de julciorno s/q 
yyCréEif òudhandeser DÌ0SCS vivps.^jcomo 
^^ lo entiende la rudeoa ddl Vulg(«)>nps dice 
^ilaxDisma.tradicion.quii serda iinos. hom- 
^t ì»eB Gej|efitbks^ian.TalenQ$os, queiiValdi'^ 
^V uno porimil ; y tan benignos ^ . que tz^ita^ 
^^.r^n «DÌO:, de que .^lyflvait^s/ $c>giui. , rm)()l 
^^y }ustibia;)liro)>UQda:«ttgaffos iqueiroc'ha 
-,/piiestD jdB gran ccida^Jo qtie.ctanfórr 
;^man eebsiAènas coii ilas)(de èsas:£str^nr 
Vi gcvo^''qcirptc;,ne£s. ehìvbcstra Lvocinda^. 
^f Eìlosvicrtcji por: el nimbo .deli Oiitetiie,: 
^, sus;aTn7»6on dejfucìgov casas Maxittaios 
'^ stis:embbrcacÌDi\e6:: de «ib ralenria , ya qs 
yyiba/dicfaoJa^iniàia que obraron en Ta- 
^ basco Tf ^! bcnighidad ya la yeb en >el 
^^agradecimienrode jiiruestros niismòs Coor 
y, fedieràddcL; ysi volvamos.' los o|x» i^ esos 
^y cornerai, y senales del.O'eio , queTepeti- 
,, damente nos asombran^ , parece. que ; nois 
j, hablaTi'aicuidado vy vienen corno aviàos, 
^, ó ni ensagflroside està gran novedad. Pueis, 
^^ quKn "Uàbrà- tan > atretido y temerario, 
^, que si es està la genite de nuestras ' Pfo- 
feciàs , quiera probar sus fuerzas con el 
Cielo , y tratar corno enemigos & lo9 que 
^, trahcé por armas : suft mismos Decreto^ ^. 
,r^oparJomenos ttvcicn^ \% ^xs&V'^^^^^ 

T4 
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jj^jKi Conquista di hi<MurSa>rMs]^na. 
jy^à sus^fcbeldés ; yqoBl susmhmosrrayoa 
}y paréce qiie nos esti^ eoienaiido 4, obede? 
r„cer,'fpues habla con:, todós la inxrenaza 
y, del trueno , y sulo.^servè el estragoidondc 
^, se conoció la reshrencia.. Pehajyxi» quiero 
/, que se; djesestìmch corno, casuales vestaf 
^, esi/'idciicias , y que ' los ' Estratageros "sean 
;, hombres corno nosoitros ; qtié'^dimq nos 
^, han hecho para que 'tcatempsiide la. >venf 
j^ ganza ? Sobre quélìnjuda se. fasiBde fimd^r 
5^ esra violencia ? .Tlasc£bv>7qtKr inandene 

,', su Ubcrtad coD.sus!^iatDri{lSvF ^us ^^to? 
,, rias con la razQn de.sus AFinas:^:mQYer,a 
^, una guerra, viduntaria > . que (d^saoredit;e 
y, su gobierno,y su valdr.? Esta-igcAièivaene 
]^ de paz, su prete iisioQ :es pasarpor nuesCr;^ 

Republica , no loJiitentasin'nuestra per? 

niision ; pues dónde- està su delìto? dóncle 
-y, nuesrca provocacion ? Xlegan ,é nuestrgs 
^, umbrales iiadps ea- la sombra de : miestros 
,,amigos, y perderemos los ..aimtgcfeLpqc 
^, atropellar a los i^ue^desean^nuestra amj$f- 
9, rad? Qiié dirafiid^ està acciòn lòsridemaf 
„ Confederados?.Y^qué dira la£afna<le nor 
,, sotros » si quinientos hombres nos ohligan 
9t i toinar las Armas ? Ganarai^e tanto en 
j, vencerlos^ corno se perderàtcq Jiaberlos 
9, temìdo ? Mi sentu « \, c^u^ \^){^iìLteàx.^TOn& 
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f^que pretenden i sì spn hombres , porqu9 
i>esta de su parte la razan ; y. ^-soa alga 
i^mas, porque I^ bast^ para razon > la . vo;7 
,^'lii.ittad de los Di^sc».. 
fir-^uvo grande gplausdel parecQTf.de.Mat 
riscMzia , y tpd&^j los.yotos $c molit>abanL 
u$eg4iirle por a^lamaq^on » quando i pidi4 
Jjg^pcia para hahl9r»uQp.di^ los ^cuadores» 
jqii($ se.llaoiaba ^\^ffKPR^J^^ % ^^loz^a^dp grande 
^spùittji , que .por s¥ laknto., y Ihtfzanas, 
jQCQp^ba^l puest^d^e- Genera) 4^ las Arrr^s; 
^liS^Woguida la lH:f ivcì? «: y po^P despues eì 
;5y[ea§ÌQ ;,, No en,tpdos Ips nègo«pi&.(<iixo) 
>9(0*s^debeà las cana&.la primisr^: ségurir 
9t:da4.4C'lps,acjeifips, pia% ìB^lìj£ì^àsi% jn^rCf 
i,t ;5elp> quea^ ia asacfia;, y^m^joires cpnsèjeras 
.„ d« la. paciepcigji quc del valor. Venero, 
^i^cd9io.yo$0ti;a^ ^ I9 autprìdad,,y, el disfturso 
i>> d^uMagiscatjzja ; .pero no c^if§t(ì*^Qii cfi 
:„jttU edad , y en^jpur. p^oftpsipft %Oitro3: dictar 
,, Qi^lies .meoi^s des^Qganadqs/^ ìJìtiQ isé si 
9, mc^JQf;e:4; qu^ qi^an^o s$ hab^^de Ja <j^^Mer- 
^» ra i: ;SU€ile ser eaganosa.vktqd-^fep^^^n- 
5P ci9 , :porque,ti,ene de pasi(Hì;.tpdo aquello 
„ que se parecp ;j i!PÌ^4<>i VerdadfiQsiqJue se 
^, esperaban entjre ,oo§ptros. esos ^ioxma- 
P9.dore$ Òrientale&^cuya veoi^a = digita ea el 
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598 (Smquista d^ la Nùeva-Espa^u. 
i^vaticinio , y tarda citi d desengaiio, NO'CS 
»i mi animo desvanecer està voz , que se ha 
^ hecflto' venerable con el sufrimiento de 
9» los siglos ; pero dexadrtie que os prtgun^ 
li ré,- qiréfceguridad tèncrties dé:que^sean 
i, nucstFOT pfometWos e*tos Estraaig»¥os ? 
iy E% Io tnismo càìrrànar • por el rutnbo del 
^ Oriente; que venii^ de l^!Regiones'Grfes- 
^ tiafes , qffe cbnsidevatttos domfe'-nace ci 



t> Sol ? :L«s arrfiàs tfe foego . y las «gitìSftdt» 
„ Enobarca€ionw, qub Battiais PàladWìMa»^ 
„ ritimos-, Bo pued«ri^r<ibra de la- SwdUsr 
i, tria Imniàiìa , que Sfe atfhSirafh , pòrqo* «w 
>, sc.han vissitì?' Y qmr«> sèràn iluiiónéj^ de 
,, algutt éiiG»ntamìètìto;Sé*ncjartt^s'6-l4*ira^ 
9» gaiios d«^ ia vista i <fàiéf 4tataai*ib$» Gifeocia 
99 en naestroi; Agortroii' Lo que cS>i"arbw'^ea 
H Xaba^do , :;fue itias- ^iie^pottipef tìi^ffixer-- 
M cito feupaior? Esr^«qpottdera é»»f't1[asi«la 
„ coinai sltorenaturàl 4 de*de- se ob»*àn cttdt . 
fy dia €tìn ta fuen^a^òÉaittaffia may<^rés ttaza- 
^, iias ? Y -e w berVrgtì W'ad' , qUe ha» usado j 
,, con los Zchipéfalds , irto pfuédc se** ' tfrti fido j 
„ para ganat;a meifès cófttd los Putblos? Yo 
„ por ló'rtenos la tchdVia por- tfùifcura> sós- ^ 
,ipechìÉ)«h de lasqùd'tcgalan el paladar ' 
;; pàra-'J/Mréd^cir ^'^ Ajttvènò , porqtfc no 
^, conforma con \o àetwis ci^v\^ s;fc^^^ ^it» 



Libro Segundo. Cap. XV L 29^ 
^^ Hombres ( si yi no son algunos Mon&- 
yy truos , que arfx>jó la Mar en nuestras Cpsr 
.,, tas ) roban nucstros Pueblos : viven ^1 
'^a arbitrio de su antojo , sediento^ del oro, 
)y y de la piata , y dados à Jas delicias de 
1,^ la tierra : .desprecian ftiiestras leycs : loy- 
•,y tentan novedudes peligrosas en la Ju&> 
y, ticia , y en la Reiigion : desrruyen lo; 
,y Templos, despedazan las Ara$, blasfemar) 
»> de los Dioses ^ y se les da estimacion . de 
V; Gele$tiales? y se duda la razon de nuestrH 
ì^y resistendo.! Y se escucba sin escrindaloel 
^, nombre lis la Faz? Si los Zempoales, 
9Ì y Totoi»ques los admitieròn en su arhis- 
y, tad y fuc sin consulta de nuestra Republii^ 
j^ca^y viéhen amparados; en una faita ìdt 
y, a tencion , qiie merece castigos én siis Vjìfe- 
,, dores. Y esas impresion^s del ayre , y- se- 
fi nales espantosas , tan encarecidas por M^* 
^ giscatzin / antes nos persuaden à q(ie los 
p^tratemos corno Enemigos, .porque siém^ 
,r pre denotan calamidades , y miserias. Nd 
p, nos:av»sa ei Cielo eon sus prodigio^, de lo 
,» que esperamos , sino de lo que debemo!i 
, temer-; que nunca se acompanan de erro- 
, res sus felicidades : ni enciende sus Co«» 
, metas , para que se adormezca nuestro 
, cuidado , y se dexe estir nuestra negligen* 
>> eia. Mi sentir es ^ que se junten nuestras 
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^00 Cùftqiàstn de là Niie^a-Es'paìia. 
'„ fuerzas, y se acabe de una vez coh'ieiros, 
-^,pues vienen a nuestro poder senaladoi 
con c\ indice de las EstreUas para que lo» 
miremòs corno tiranos de la Patria , y de 
!,, los Dioses : y librando en su castigo la re<- 
yyputacion de nnestras Armas, conozca el 
-^Mundoy que nò es lo misdno ser 2nmor>- 
^, taìes en Tabasco , que invenciblcs en Tlas- 

t Hicieron mayor fuerza^itelSenado cs- 
tas razones, qxie lai de Magiscatzin, (i) pofi- 
!que conformaban mas coh lar 'inclinacion 
,dé aquella gente , criada :éntrc las anna$, 
yUenade espiritus^ militares ; -pero vuchp 
4:conferir el negocio, (2) scrcsolvió (corno 
trtmperamento de ambas. opinibnes) que 
OCicotenc£I juntase luego susTrppas , y sa- 
lsese à probar la mano con los £spanole$, 
«iiponiendo que si los vencia , se lograba e;! 
^credito de la Nacioq : y que si fiiesc vcor 
«cido^ quedaria lugar para que la Repubiica 
tiuitase de la paz; echando laxulpa de este 
aCometimiento i^ ios Otomies, y dandp 
é entcndcr que fue desorden , y: centrar 
tiempo de su ferocidad : para* cuyo efcctQ 
dispusieron ^quefuésen detenidòs en prision 

. ' : di^ 



■ • - . -■ 
•si- . 






• 'LìBfo'segundo.Cap.XVT. ' %èx 
ihimulada los £inbaxadore$2^nipoalesj(i)h 
nirando tambicn a la conservacion àé sus^ 
>>nfederados; porque no dexaron de cono^ 
cr el peligro de aquella guerra , aunqae la' 
ntentaron con poco recelo: tan valientes, 
[ùe fìaron de su valor el suceso ; pero taa^ 
ivisados, que no perdieroa de vista los 
iccidentes de la fortuna. 

CAPITULO XVII. 

DETERMINAN LOS ESPAf^OLES 

\cer carsi à Tla$c({la, tenUndo dittala smalla 
iftencion de sus^Mensageros : pelean con uw 
n'Ite so de cinco mìllndìos, que esperaban em^^ 
boscados , y despues con todo el poder de 
t la Republka, 

OCho dias se detuvieron los Espanoles' 
en Xacazingo, esperando i sus Men- 
ìageros, cuya tardanza se tenia ya por no- 
^edad considerable. Y Hernan Cortes , oon 
icuerdo de sus Capitanes , y parecer de los 
Cabos Zempoales (que tambien solia favo- 
recerlos , y coniìarios con oìr su dictamen ) 
resoivió continuar su marcha , y ponerse 
Elias cerca do Tlascàla^ (2) para descubrit 
-<- ■ ■ ■■' '- ■ ^■■" lofe 
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$Ò2 Conquista de la Nurva^Espana. 
los intentos de aquellos Indios , cdnsidc'^ 
rando ^ que si estaDan de Guerra ( cc^no Io 
daban i entender los Indios antecedehtes,; 
cónfirmados ya con la detencion de los 
Embaxadores) seria mejor estrechar cf 
tiempo 4 sus prevenciones , y buscarlos de 
su xnisma Ciudad , antes que lograseh \z^ 
vcntaja de juntar sus Tropas, y cometer, 
ordenados en la Campana. Movióse luego 
el Exercito^puesto en òrden^sin queseper- 
donase alguna de las cautelas, que sueien 
observarse, quando se pisa Tierra. de Ene-* 
migos : y caminando entre dos Montes» 
de cuyas faldas se formaba un Valle de 
mucha amenidad y i poco mas de dos le« 
guas , se encontró una gran muralla, (i) que 
corria desde el un Monte al otro , qerrando 
enteramente el camino : Fabrica sumptug- 
sa , y fuerte , que denotaba el poder , y la^ 
grandeza de su Dueno. Era de piedra la* 
brada por lo ejcterior , y unida con arga- 
masa , de rara tenacidad. Tenia vcinte pies 
de grueso : de alto, estadio, y medio, y re- 
mataba cn un parapeto , al modo que se 
practica en nuestras Fortifìcaciones. La en- 
trada era torcida , y angosta^, dividiendos^^ 
por aquella parte U ^ALUtaiV^ cvi d<^s 5^aredes^ 
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,^JJbn Segundo.'Cap. XVIJ\ goj 
y e ise • cruzaban circularmenu por ,etpacia 
e.die;[;. p$i$o$. Supose de los Indigs de Zo« 
òthlin^,que aquella Fortaleza. sen^ba, 
' dividia Ics teiin^inos de la Provincia de 
riascala r^uyos AntigUQS la edìficaron para 
kfenderse de las invasiones enemigas, y fue 
ÌicJia;que.nolaocupasea contra los Éspa- 
loles, ó Rprqtie no.se les dio lugar para que 
aiiesen a recibirlos en estc re paro , ó por- 
]ue se resolvieron a esperar en Campo 
ibierto » para embestir con todas sus Fuer- 
eas, y quìtar al Exercito inferior, la ventaja 
le pclear en lo esti^cho. 

Pas6 la pente de la otra parte , sfn desor- 
ien, ni dificultad i y vueltosà formar los 
Esquadrones, se prosìguióla marcba poco 
a poco , basta que saliendo i tierra mas es- 
paciosa, descubrieron los Batidores, i larga 
dimanda, veinte, ó trqinta Indìos, (i) cuyos 
penachìos ( ornamento de que solo usaban 
io$:Soldados) daban i entender, que habia 
gente de guerra en la Campana Vinieron 
con el avi^P à Cortes, y les ordenó que vol- 
vjescn , alargando el paso, y procurasen Ua- 
marios con senas de paz , sin empenarse 
deniasijidp i^P seguirjos.porque el parage 
^ond? estaban era desigual , y se otcecv^w 






304 Cònquhta de là Nuè^à-'Espàna^ 
i Ja vista diferetitcs quiebras , y ri5à jó^ 
capaces de òcultar alguna emboscada. Pdir<^ 
tló luego en su seguimientó còni ocho Ca^ 
vallos, (i) "dexando ó los Capitanes^ 0Tétt\ 
para que abanzasen con la Infanteria /'sin 
apresurarla mucho ; que nunca es aderto 
gastar en la diligencia el alieptò del Sol-^ 
dado , y entrar en la ocasion con gente 
fatigada. . 

' Esperaron los Indios eh el mismo puésta 
& que se acercasen los seis Caballòs de los 
Batidores ; y sin atender a las voces , y ade-- 
nianes con que procuraban perìSfiàdirlos 4.' 
la paz , Volvieron las espaldas cófrfendo, 
basta incorporarse con una Tropà , que se; 
descubria mas adelante , donde hicieron 
cara , y se pusieron en defensa. Unierorisé 
ai mismo. tiempo los catorce Cavailos , y 
cerraron con aquella Tropa, mas para des-' 
cubrirla Campana, qiife porque se hiciese 
caso de su corto numero. (2) Pero los Indios 
resìstieron el choque , perdiendo poca tièr* 
ra , y sirvicndose de sus Armas tan valerò^ 
fornente , que sin atender ci dand que reci- 
bian , hirieron dos Soldados , y cince Ca« 
ballos. Salió entonces al socorro de los 






Libro se^undo. Cap. XVIT; ^of 
myos la emboscada , quc tema prevenidat 
jr &e dexó ver en lo descubierto un graeso 
de basta cinco mil hombres t (i) ^riempo 
gue Uególg Infanterìa , y se puso^n batalla 
el Exercito , para recibir el impetu con que 
veQÌan cerrando losJEnemigos. {2) Però 
i la primera carga de las bocas de fuego^ 
oonocìcton el estragQ de los suyos» y dieroa 
principio à la fuga con retirarse apresurada* 
mepte ; de ciiya primera turbacion se vallea 
fon |os?£spanoles, para embestir con ellos: 
ylo executaron con tambuena orden,y tan^ 
ta re^ucion , que à breve rato cedieron 
la campana > dexando en ella muertps mas 
de sesenta hombres*. y.algunos prtsioneros* 
No quiso jtlernaQ Cortésseguir el alcaoce^ 
porque^ iba declinando el dia , y porque de« 
seaba mas escarmentarlos , que desLtruiclos. 
Ocuparonse luego unasCaserias ^ique cstar 
ban i la vista , donde se hallaron alguno* 
bastimentos» y sé paso la noche con alegria^ 
pero sin descuido^ y repdsdndo loi unos ea 
la vigilancia de los otros.. 

£1 dia siguiente se boi vió i la marcha con 
el mismo concierto^ y .seilescubdóiBegunda 
. Tam.L, .-.., ,.^-: V .. . .ijW;.Ye« 
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3o6 Conquista de la NiawaEspafia. 
V^i ti Enemigo, (i)quecon un grueso^ 
poco inayor que el pasado ^ venia caminan* 
do mas presuroso » que ordenado. Acerca« 
ròiise à nuestro Èxercito sus Tropas con 
grande orgullo y aigazara; y sin propor« 
cionarse con ci alc^nce de susflechas , die- 
ron la carga inutilmente, y al mismo tiempo 
empesaron à retirarse , sin dexar de pelear 
à lo largo , particularmente los Pedreros^ 
quek mayor distancia » se mpstraban mas 
9nimosos. Conoció luegoHernan Cortes, 
que aquella retirada tenia mas de estratage- 
ma, que de temor; y re2eloso interiormente 
de mayor combate, fùe ' siguiendo con su 
fuerza untda la hujella del Enemigo > hasta 
que vencida una eminetìcia , que se tttter- 
poniaMpa el camino, se -descubrió en Io liana 
de.là orra parte un Èxercito , quediceti pa- 
safia dequarenta mil hombres. (sì Compo- 
niase de varias Nactoness^ue se distinguian 
por loscolores de'lasdivisas y plumages. 
Venian' eii él loS'Nobles de Tlàscola, y loda 
su confederacion. Governabaie Xicétencll, 
que cómtrdhtimos 9 tènia por su ctienta las 
armas de la Kepbblfcsi , y^dependientesdc 
su orden , mandaban las tropas Auxiliares 

- sus 
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. Libro -segundo. Cap. XVIt '■ 'gof 
SHS mismos Caciques^ ó sus mayoretSol* 
dados. 

' Pudieran desanimarse Io$ Espafioles de 
ver à su oposicion tan desiguales fuerzas; 
pero sirvió mucho ea està ocasion la expe^ 
ricncta de Tabasòo ; y Hernan Cortes se de^ 
fuvo paco en persuadirlos àia Batalla, por^ 

3uese Gonocia en.los semblantes» y en la9 
epriostractones^,' «1 deseo de pelear« £m^ 
pezaron luego i baxarla cuesta con alegre 
leguridad; y por ser la tierra igtiebrada^ 
f designai , donde no se podian manejar los 
cabattos , ni hacian efecto , disparadas de 
elto à^baxo lasBooasde fuego ^ 4se trabajd 
fnuch^en apartar ni* Enemigo ^ que alargó 
algunas (nangas para quedisputasen el paso; 
(^t) pero luego cj^ue mejoraron de terreno^ 
Ics caballoSy y sàliói lo Uano'parte de nues^ 
tra Infanteria yscdespejó la campana^ y $e 
hbo lugar para qtie baxase la ArtiUeria ^ y 
acabase' de^ afirmar el; pie de la Retaguardia« 
Bséaba el grueso del Enemigo à poco mas 
qu^ tiro de arcabuz ,. peleandt^ solamente 
éon losgritoS) y con las amehazas ; y ape» 
nas se movió nuestro Exercito » hecha le 
seualde embèstir^ quando se empezaroa 
ÌL retirar los Indioscon apariencias de£a^\ 

(0 ^^^(f /éii diytculiadfs ilei fast* 



joS Conquista di la Nurua^EspaHa. 
fiendo en la verdad ^segunda estratagema^ 
(i)de que uso Xicotenc&ì para lograr, con 
el abanoe de los Espanoles^ la intencionque 
traia de cògerlos enmedìo > y combatirlos 
por todas partes, comoise «sperimento bre« 
vetnente ; porque apenas los reooaoció. dis^ 
tantes de;la emineticiai ca que pudieraa 
asegurar las espaldas» qiiando la may.or^r- 
te de su Exerdto se abrió ea dos alas f que 
corri'endo ^impetuosamente, ocuparon por 
•mbos lados ia campana^, y cerranilo el 
drculp^ constguieron ei indento de sitiarlot 
à lo largo ^ Fueronse luego doblando con 
increibTe d^Ugeiìda, y trataron de estrechat 
ci sitio , tan cerrados y resueltos , que fue 
necesacio dar quatro frentes al Esquadrón» 
y cuidar abtesde rèststif'^ que de ofender, 
supliendo conia unioriv y* labuena tìndenan- 
xa , la desigualdad dei nunieix>« i ^ ' 
- Limóse el ayre de flechasy (a^Jbecido 
tambien de làs voces^ y del'cstruendo -^ Jlor 
TÌan dardos,, y piedras sobre los EsipaqkiAds; 
y conodendó los Indiosel poco efeoto que 
kacian sus armas arro|adÌ£a9 , llegaroaibre* 
Temente a los Chu2os , y àlas Espadas^ Era ] 
grande el^estrago que recibian yy-.miiyor 
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' Ubré sigundó. Cdp: XVIL'"- ^of 
su obstinacion : Hcrnan Cortes acudia eoo 
sus caballos a la mayor nccesidad, rompién*» 
da,y atropellando i losque masseaceiv* 
caban. Las bocas de fuego pelcaban con el 
dano que hacian , y con el espanfo que oca* 
sionaban : la Artillerìa lograba todos sus tH 
ros, derribando el asombroà losqueperdo« 
oaban las balas , y corno era uno de losprU 
snores de su Milicia el esconderlos heridos^ 
y retirar los muertos , se ocupaba en esto 
xnucha gente , y se iban disminuyendo sus 
Tropas ; con que se reduxeron àrmayor dis- 
fancia , y empezaron à pelear menos atre- 
vidos ; pero Hernan Cortes , antes que se 
reparasen ^ 6 rehiciesen para bolvcr à lo 
cstrecho^ determino embestir con la parte 
mas flaca de su Exercito , y abrir el paso (i) 
para ocupar algun puesto , donde pudieso- 
dar toda la freiiie al Enemigo. Comunied 
su intento à los Capitanes , y puestos en ala 
sus caballos , seguidos a paso krgo de la 
Infanteria , cerró con los Indios, apeìlidan- 
do à voces el nombre de S. Fedro. Resistie^ 
ron al principio , jugando valerosamente sus 
Armas ; pero la ferocidad de. los. caballos 
(sobrenatural, ó monstruosa ea su imagina- 
cion ) los puso en tanto pa vor , y desorden, 

. ... y 3 q«c- 
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quc hùyjcnao i todas jpartcs , se atropHla*» 
oan» y herian unos à otros , haciendose ci 
misiDO dano , que recelaban. 
: Eoipenóse demasiado^n la escaramuza 
Pcdro de Morón , que iba en una Yegut 
niuy rebuclta , y de grande velocidad , h 
licmpo que unos Tlascaltecas principales 
(que se convocaron para està Faccioa) 
yiendole solo , cerraron con él , y haciendo 
»resa en la misma lanza , y en el brazo de 
la rienda , dieron tantas herìdas 4 la Yegua» 
que cayó muerta , y en un instante la cor- 
taron la cabeza: (i)dicen de una cuchillada: 
(poco anaden à lasubstancia los encareci^ 
jaiientos ) Fedro de Morón recibió algunas 
heridas ligeras, (2) y le hicieron prisionero; 
pero fue socorrido brevemente de otros 
caballeros , que con muerte de aigunos lo^ 
dios, consiguieron su libertad, y le retiraroa 
al £xercìto , siendo este accidente poco fz^ 
vorable al intento que se llevaba , porque 
se dio tiempo al Enemigo , para que se voi- 
viese i cerrar , y componer por aquella 
parte ; de modo , que los Espanoles , fati- 
gados ya de la batalla ^ ( que durò por es- 
pacio de una hom) cmpezaron i dudar 

el 
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Ubrà ttgutUù. <3»p. XVir 3 1 r 
el'Succso ; (i) pero esforzados nuevamento 
de la ultima necestdad en que se hallaban^ 
se iban disponjendo para, vòlver à embestir^ 
quando cesaron de una vez los gritos del 
Énemigo, y cayendo sobre aquella muche« 
dumbre un repentino silencio , se oyeron 
solatnente sus atabalillos , y bocinas « que 
segun su CQStumbre , tocaban à recoger, 
corno se conoció brevemente , porque al 
mismo riempo se empezaron k mover lat 
Xropas 9 y marchando poco i poco por el 
camino de Tlascàla , traspasaron por lo alto 
de um Colina , y dexaron à sus enemigoi 
U campana. 

Respiraron los Espatìoles con està nove^ 
dad i (2) que parecia mila^rosa , porque no 
se hallaba causa naturai a que atribuirla; 
pero supieron despues( por medio de algu« 
nos prisioneros ) que Xicotencàl ordeno la 
retirada» porque habiendo muerto en la ba- 
talla la mayor parte de sus Capìtanes, no se 
atrevió ^ manejar tanta gente sin Cabos 
que la gobernasen. Murieron tmobicn mu-» 
chos de sus Nobles , que hici^rQn costosa 
[a faccion » y fue grande.<I niuncrp de los 
deridos ; pero sobre tanta pérdida , y sobre 

V 4 . que- 
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(i) Ketiranse los Enetmg^s iiibiumeiite% 

(t) Caujs di su f^etirsiéh . > 



quedar entero nuestro Exercito» y ser etlcs 
losqiie seretiraban, entraron triunfantés 
cn su alojamiento , teniendo por Victoria él 
no volver vencidos, (1)7 siendo lacabeza 
de la Ycgua teda larazon,y todo el aparato 
del triunfo. Llevabala delante de sì Xico« 
teneri j sobre la punta de una lanza , y la 
remitió luego d Tlascàla, haciende presente 
al Senado de aquel formi Jable despojo de 
la guerra, que causò i todos grande admira* 
don ; y fue despues sacrificada en uno de 
sus Templos con extraordinaria solemni- 
dad: victima propia de aquellas Aras, y me^^ 
nos inmunda , que los mismos Dioses , que 
se honraban con ella. 

• De los nuestros quedaron heridos nueve^ 
6 diez soldados , (t) y algunos Zempoales, 
cuya asistencia ifue de mucho servicio en 
està ocasion , porque los hizo valientes el 
exemplo de los Espanoles, (3) y la irritacion 
de ver despreciada , y rota su alianza. Des- 
cubriase i poca distancia , un Lugar pe- 
queno en sitio eminente , que mandaba la 
campafia; y Hernan Cortes, atendiendo i 
i la fatiga de su gente, y à lo que ntcesitaba ì 

• de I 
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de repararse , trató de ocuparle para su 
alojamitfìhto. Loqual se consiguió sin difl- 
cultad, porquelos vecinosle desampararop 
fuego , que se retiró sii Exercito , dexando 
en él abundancia de bastimentos, que ayu* 
daron i conservar la provision , y à reparar 
sei cansancio. No se hallo bastante corno- 
didad y para que estuviese toda la gente de- 
baxo de cubierto ; pero los Zempoales cui* 
daron del suyo, (i) fabricando brevemente 
algunas barracas ; y el sitio que por natura- 
leza era fuerte, se aseguró lo mejor que fiie 
posible, con algunos reparo$ de tìerra, y fa- 
gìna en que trabajaron todos lo que restaba 
del dia , con tanto aliento , y tan alegres^ 

3UC al parecer descansaban en su misma 
iligencia ; no porque dexasen de conocer 
el conflicto en que se hallaròn ^ ni diesen 
por acabada la guerra , sino pórque recono- 
Clan al Cielo todo Io que no esperaron de 
sus fuerzas; y viendòle ya declarado en 
su favor , se les bacia posible , lo que poco 
antes tuvieron por milagrosp» 
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1^14 Cfmquistade la Nuiva^Esfo^a. 
CAPITULO XVIIL 

JLEHACESE EL EXERCJTO 

de Tlasc^la : buelwm ((segunda batallA , cm 

mayoresfuer^as^y quedan rotosy dcs^ara* 

tados por el ^alor de los EspaHoles^ypor ptro 

nue'vo accidente , que lospuso en 

desconcìerto. 

EN Tlascàla fueron varios los discursos 
que se ocasionaron de este suceso : (i) 
Uoróse con pilblica demos tracion la muerte 
de sus Capitanes y Caciques ; y de este mis- 
Hip sentiiiìiento procedian contrarias opi* 
Xìiones : unos clamaban por la paz , caliii* 
cando a los Espanoles con el nombre di 
inmortales ; y otros prorumpian en opro- 
brios f y amenazas contra ellos, consolane 
dose con la muerte. de la Yegua , unica ga* 
nancia de la guerra : Magiscatzin se jactaba 
de haber prevenido el suceso, repitiendo 
à sus amjgos lo que represenró en el Sena* 
do , y ba blando en la materia , corno quien 
ha Ha vanidad en el desayre de su consejo. 
(2) Xicotencal desde su alojamiento pedia 

que 
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Zihró sigundó. Càp. XFIU. ji j 
que se reforzase con nuevas reclutas %\t 
Exercìto , dìsminuycndo la pérdida , y sir* 
viendose de ella para mover i\z venganza. 
Llegó a Tlascàla , en està ocaston , uno di^ 
los Caciques Confederados , con d^ez mtl 
Guerreros de su Nacion , cuyo socorro se 
tuvo à providencia de los Dioses; (i)y cre- 
dendo con las fuerzas el animo , resoìvió e} 
Senado, que se alistasen nuevas Tropas, y sc 
prosiguiese con todo empcno la guerra. 

Hernan Cortes el dia siguiente à la ba* 
talla (2) trató solamente de mcjorar sus for- 
tificaciones , y cerrar su Quartél, anadiendo 
nuevos reparos que se diesen la mano eoa' 
lasdefensàsnaturalesdel ^tio. Quisiera voi» 
ver i las platicas de 4a paz , y no hallaba 
camino de introducir negociacion ; porquc 
los quatro Mensageros Zempoales (que fue-' 
ron negando al Exercito por diferentes^ 
sendas, y rodéos) venian escannentados, 
y atemorizaban \ los dem^s, Ròmpieron 
dichosamente una estrecha prìsion ( donde* 
los pusieron el dia que salió à la campafìa 
Xicotencil ) destinados ya para mitigar con 
su sangre los Dioses de la Guerra ; y à vista 
de està inhumanidad , no parecia conveg- 
ni- 
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%i6 Cónquisfa de h Nui^a-Espa&a . 
mente, ni sena faci! exponer otros al mism« 
pcligro. 

Dabale cuidado tambten la misina quie- 
tud del Enemigo , (i) porquc no se oia ru- 
mor de guerra entodoel contorno; y la 
retirada de Xicotencal tuvo todas las sena- 
lesdcquedar pendiente la disputa. Debia, 
segun buena razon , mantener aquel puesto 
para su retirada', en caso de haberia menes- 
ter , y hallabainconvenientesenesta misma 
resolucion, porque los Indios interpretarian 
^ falta de valor el encìerro del Quartél: 
reparo digno de consideracion en una guer- 
ra , donde se peleaba mas con la opintoOi 
que con la fuerza. 

Pero atendiendo £ todo , corno diligente 
Capitan , (i) resolvió salir otro dia por la 
malsana con alguna gente a tornar lengua» 
««conocer la campana , y poner en cuidado 
al Enemigo; cuya fiàccion executó personal- 
mente con sus càballos , y docientos Infan*^ 
tes, mitad Espanoles , y mitad Zempoales. 

No dexemos de conocer que tuvo su peli- 
lo està faccion , (3) coiocida^ las fuerzas 
del Enemigo, y en tierra tan dispuesta para 

cm- 
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Xtbròstnndo. Cap.XHlV 317 

^mboscadas. rudiera Hernan Cortes aven* 
:urar rhenossu persona, consisriendo en ella 
la suma de las cosas ; y en nuestro sentir^ 
10 es digno de imitacion este ardimienta 
pn los que gobiernan Exercitos » cuyasatud 
^e debe tratar corno pùblica , y cuyo valoP 
Dado para inspirado en otroscora2ones.Pu- 
dieramos disculparle con diferentes exem-^ 
plos de Varones grandes , ( i) que fueron \o$ 
primerosen el peligro de las batallas, man*^ 
diando con la voz , lonaismo que obraban 
eoa la espada; pero mas. obligados al acier-^ 
to, que 4 sus descargos , Icdexarémos con* 
C6ta honradaobjecion , que en la verdad ei 
la me jor culpa 4e los Capttanes. 

Alarganse k reconocer ' al^unos Lugare$ 
por el <:amìna de Tlascila ; donde balla-'* 
toix abundante provision de vivercs^ , y se' 
hicieron di&rentes prisioneros ^ por cuy0' 
medio se supo ^ (a) qu$ Xicorencàl teir]^ia sii' 
alQJamiento^dos leguas de alli^ no lexos do 
la CiudadLr?.]r que andaba previniendo nue* 
yas fuerzas contra los Espafìoles ; concuya^ 
nottcia se volvieron^ al Qiiartél , dexando- 
hecho algun. daiìo en las Poblaciones veci- 
aas; porquelos Zempoalcs ^ que obraban ya 

con-^ 
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H I È Conquista de la Nuewa-Espa^a. 
con propia ìrritacion, dieron al hierro ^ yÌL la 
liama quanto enconcraron. Exceso, que re« 
prehendiaG>rtés,no sin alguna floxedad;por' 
que noie pesabadeque entendiesen losTlas- 
ealtecas,quan lexos estaba de tener la guerra» 
quien los provocaba con la hostilidad« 

Dióse luego libertad i los prisioneros de 
e$ta salida y (^i) haciendoles todo aquel aga** 
lajo, que pareció necesario , para quc per- 
diesen el miedo i los Espanoles , y llevasen 
noticia de su benignidad. Mandò luego bus- 
cai (entre los otros prisioneros, que se hicie- 
ron el dia de la ocasion) los que pareciesen 
mas despiertos, y eligió dos» ó tres^ para que 
llevasen un recado suyo à Xicotenc&l ^ cuya 
substanda fue:Quese hallaba con mucho sen- 
tìmicnto del dafig que habia padnid^ sugen* 
te enla batalla ; de cuyo rigor ttwo la culpa 
quien dio la ocaiion , recibiendo con las Ar^ 
tnaSf dlos quewenianpropaniendo la pa%:que 
de nuewo le requeriason ella^ deponiendo en^ 
Ur amente la razonde su enojo;fpeno que si né 
desarmaban luego^y trataban de admitirla^ 
le obligarian dque lùs aniquilase ^ y destru^ 
yese de una "veXi dando al escdnniento de sus 
yecinos eJnombre di'.su Namn. Parrieroa 
los Indios con este mensagc » bien indus- 
tria- 
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• Libri sfgùndo^ Cm.XVITI. 319 
tiiados^y contentos, ofreciendobolvef cort 
la rcipuestà, y tardaron pocas hof as en cum- 
plir su palabra ; pero vinieron sangricntos^ 
y lìialtratados ^(i) porque XicotencàI man- 
dò castig^ar en ellos el atrevimiento de Hc^ 
varie semejante proposicion , y no los hizd 
tnatar ^ porque bolviesen hertdos i los ojo$ 
de Cortes ; y llcvando està circunstancìa 
mas de su rcsolucion , le dìxescn de su par-» 
te : (2) Que al printer nacimitnto del Sol, se 
•verian en campana : qtu su animo era Ile-' 
*v arie ^infOy con todos los Suyos , dlas Arai 
At ^uS Dioses , para lisongearlos con la sart^ 
gre de sus corazones ; y que sé lo a^saba 
desde luego ^para que twviese fiémpo depre^- 
^enirse. Dando à èritender , que ho acos- 
tumbraba disminutf susvictoriascon eldes- 
cuidodesus Enemigos* 
• Causò mayor irritdcion que cuidado ea 
el animo de Coftés ^ la insolencia del Bar- 
baro ; pero no desestìmò su aviso « ni des- 
preció su éonsejo ; antes con la primera lu2 
del dia sacò iù gente i la campana , (3) de- 
mando en el Quartél la que pareció nece^ 
saria para su defensa ; y alargandose poco 

mc- 



(1) Bolvierttm maltrsiddot los Mensagerofm 
(t) Rejfu^iU inulente de ^it^XtnmkU 

0) Ss/0 Cèrrii i Crnnfsns. 
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menos de inedia legua , eligió puestp con* 
veniente para recibir al Enemìgo con al« 
guna ventaja , donde formò sus hileras, 
Segun el terreno, y conforme ^ la experien- 
da, que ya se tenia de aquella guerra«Giiar<^ 
neció luego los costados con la Artilleria^ 
midiendo » y regulando sus ofensas , alargó 
sus Batidores , y quedandose con los caba*- 
Uos , para cuidar de los socorros » esperò et 
suceso,mantfestando en el sembiante la segu< 
ridad del animo , sin necesirar mucho de 
su eloquencia , parainstruir , y animar i sus 
soldados , porque venian todos alpgres , y 
alentadoSy hecha y a desco de pelear^ la mis^ 
ma costumbre de velicer. 

No tardaron mucho los Batidores en bol^^ 
ver con el aviso , de que venia marchando 
el Enemigo con un poderoso Esercito , (i) 
y poco mas en descubrirse su Vanguardia, 
r uese llenando la Campana de Indios ar^ 
mados; no se alcanzaba con la vista d fio 
desusTropas^ escondiendose ^ 6 fbrman* 
dose de nuevo en ellas todo el Orizonte. 
Pasaba el Exercito de cinquenta mil hom* 
)Dres , ( asi lo confesaron ellosmìsmos} ultir 
mp.esfuerzo de la Kepublica, y de todos sui 
Aliados » para coger vivos i los Espanoles, 



(t) Des€ubrw ei Vxtf cut Ac l«« T:\i^wit\tuii\. 
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!^ llevarlos maniatados , primero al Sacrifir 
cio^ y luego al Banquete. Traiàn de novedad 
W)a grande agtiUa de oro levantada en altOi; 
jnsignia de Tlascàla , (i) que solo acompa*? 
jìaba sus huestes en las mayores empresaSé 
j[banse acercanda con ìncreìble lìgerezai 
y quando estuvieron a tiro de canon , em« 
pezó I reprimir su celeridad la Artilieriap 
poniendolos en tanto asQixibro » que se detu* 
yieron un rato .neutraleiNiM;re ,hi ira , y el 
iniedo ; (2) però venctendo la ira 4 se adclao/» 
taron de tropel , basta llcgar a distancia^ 
que pudieronj'ugar sus hondas^ y disparar 
:$us flechas, donde los detuvo segunda vex 
;el terror de los Àrcabuces , y el !R.igor de las 
3allestas. 1 

Durò largo ttetiipò el combàte , sangrienip 
to de parte de los Lndios , y con poco daoQ 
rde los Espanoles , porque militaba en su fiir 
vor la diferencia de las Armas , y el orden^ 
,y. concierto con que daban , y recibian las 
,-<:argas. Pero reconociendo los lndios la 
(Sangre que perdtan , y que los iba .destra*- 
yendo su misma tardanza , se movieron .de 
juna^vez « impelidos al parecer los primeros 
;de los que venian detràs , y cayó toda la 
-^ Tom. L X muU 

f. ■ ■■ Il ■ I ' I . I > ■ ■ É II ■ ■!! ■ ■ y É 

.(j) Iniìgwa di Tiaseala. 
(1). Matalla^ de hi TlaicdtttùM^ 
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xnultitud sobre los Espanoles , y Zempoàìé) 
(i) con tanto impetu , y desèsperacion , que 
los rompieron;, y desbarataron , deshactendó 
enteramente la union , y buena ordinanza 
en que se mantenian ; ^y fue necesarìo todo 
el valor de los soldados, todo el allento, 
y diligencia de los Capitanes ; todo el esfiier- 
20 de los Caballos , y toda la ignorancia mi* 
litar-de los Indios » para que pudiesen voi- 
irerse i formar^ (2) corno io cónsiguieron & 
niivà fuerjsa , codi muerte de los qué tardaron 

xtias en retìrarse. . '* 

'^-/;Sucedióieste tiempo un'accidente comd 
el pasado^|^2}en que se conoció scgunda ve2 
la especial «providencta eoa que miraba el 
Cielo por su causa. Reconocióse gran turba*- 
cion en la batalla dd rCafitpo £ne^fgo: 
moviacise las Tropas 'ài diferentes partes, 
tlividiendose unos de otros, y volviendo 
4Contra sì las frentes, y las arnias,dequé 
resultò ci retirarse rodos tumultuosaniente, 
y el volver las espaldas en fuga dcshedia 
los que peleaban en su Vanguardia V cùfù 
dlcance se siguió con moderada execticlon» 
iporque Hernan Cortes no quiso expònersb 

5 i 
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(t) Vu^lvcse a furmar el Exercito tU hi BspaMu» 



i. c(ue le volviesen i cargar lexos de $a 

Supose despues , que la causa de esca 
rebolucion , 7*et motiya de està segunda 
retìfada fue , (i) .q^ét-Xicotendil , hombre 
destemplado^ y soberbìo , que fundaba su 
^utqrìdad en la paciència de Ics que le obd- 
deciaa ,;. reprehendió -con sobrada' libef tad 
l^uiìo'de los.Gaciques pnncipales^,^2) que 
servia:dèbaxo ieui mando , con mas^de'diei: 
mil guèrreros'auxfliafès : tratÓle dexobarr 
de 5 7 pusilanime j'porque se detuyoquàiàdo 
cérraroQ los deoDas ì^^l vòlviópór sì qon 
tanta osadìa^c^ueiUegd^el caso a tèrminos 
de rompimientd^'ydesafìd de persona à per*- 
soiia i v' brevemente^ Se hlzo causa^ de róda 
la Nacton ^que^sratid-el agravio deiu G^'- 
pitan /y se.prévijaoi à àu defensa : con cuyo 
exemplo tumultxiarofì;^tros Caciques , pai;* 
dales'del ofendfdò>^^§) y tornando ire^lu-^ 
cioiì de retirar sus Trbpas , de un £xèrcit|i> 
dónde se desestimaba sii valor , Io exectf- 
taron con tanto enojo, y celeridad , que 
piisreron èn desord^a , y turbacion H lok 
demàs : y Xicotencàl , conociendo' su fla- 

X 2 que- 

- , . ' , -..' • -r 

(i) Mcfives de la retìrada. . . v 

(l) n fende 'XìctteneÀl ÀMno dt lui AIUÌai^.^ ^ "^ 

0) Tumulto JilUxeriìtQ fineifit^o. 



^ft4 CMTiuìstadeUNurvlt-Espana. 
iqucza, traco9olamen3(e dcrponerseuefn sahrc^ 
dexando i sus Enemigos el Campo \ y la 
iyk*Qiia. ...:...: : ty.\: , -.'j- ' -" 

r No es nuestro anidioTeferir corno milagro 
deste suct^so tan £avofal>k , (i) y tan oportu^ 
ino i lo$ £spj9Jìoles : 'aotes cònresamos » jqde 
Saxt casual la desunkindé aqiiellos Caciques» 
ìy io^W de suceder , donde mandaba.un Ge<^ 
!fieral iinpadente^ con p9ca superìorìdad em 
.^re losCionfederados'de rsu^epublka/; (£) 
peroquien viere quebraotado^y deshecho 
iprunera , y segunda vez aquel Exercito pot 
jderoso dejnhumcrabk^ Barbaros ( obra ne^ 
;gada , '6 superior i lai.|ubrzas humanas} cot 
^QQ^xi ejD està misma casuajidad la mano de 
sPios/cuya inefable.aiabiduria suele fajbricar 
^us altos-nnes sobre coiìttngencias ordinarias^ 
$irviei>dpse muchas veces dìer lo que permice^ 
farà enicdminar lo mismo que dispone. 
.. JFu^ grande el numero de los Indios que 
^urieròn en està ocasìon , {§) y mayor d de 
los herktos^ , ( asi lo refcrian ellos despues } y 
^de lo$ mtestros murió solo :un soldado, y 
iKiliéron yeinte con algtmas hertdas de taa 
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(i) Notai le t clrctmitanclas de este suca^* 
(z) N9 tf twu for niiUgrt tue iucetu 






poca considcracion , que pudieron asisrir 
a las guardias ac^Uella Jmismak i&oche. Pero 
sicndo està Victoria tati grande , y mas Ilena* 
diente admnràble qtìeVTa pasada /^^^or^Ue 
se peleó con mayor £xercito> y serretiró 
deshecho el Enemigo) (i) pudo tant<» eii> 
algunos de los soldados Espaiìoles k. xiove^ 
dad de haberse visto rotos , y desordenados 
en la batalla , que volviergn al Quartél me- 
lancolicos , y desalentados » con animo , y 
sembiante de vencido$. Eran maclibs ' li^ 
que decian ^ con pòco recato , que no que^- 
jiian perderse detonócido» por diantofo- 
4e Cortes , y que tratase • de volverse i la' 
Vera-Cruz , pues «ra Jmposiblc pasar ade^t 
lante ; ó io executarian ellos , dexandole' 
solo con su ambicion , y su temeridad. En* 
tendiólo Hernan Cortes , y se re tirò i w> 
Barraca , sin tratar de^reduarlos» basta que> 
se cobrasen de aquel redente pavor^Qa}^^. 
y tuviesén tiempo de conocer el desacierto» 
de su proposicion ; que en este genero de: 
males irritan , mas aue corrigen , los reme«> 
dios apresurados, stendo el temor cn los 
hombres una pasion violenta , qUe suele tCf». 
iier sus primeros impetus contra la raaon. . 
i X3 -• CAf, 
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,0) Dttalìemi0Ìnfimfistivo de los micitrou 
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SOSIEGA HEIL]S[AN CORTES 

la nuroa turbachnd^. su gente : los de Tlas^ 
cala tiemnpor Encantadf^es dlósMspanòlesì 
fonsuItoM jfiS.Adi'vinoSyypor su consejo hi 
y' iÈsaìtan dt '.nocke- etti su ^ 

QuàrtéL i 

•'♦!■»* • • • ' -. - ■ • , "'.■..* 

IBÀ tornando. cUerpo ila inquietud de Ioa 
makoDtcntos ; (i) no b9stando4Teducir'-* 
loi la dlligencia de los CapiraneìT ». jii el 
Qontrarip. sentir de la gente de oblkaciones, 
fue oecesafio , querifiemah Cortes, sacase 
la cara , y .tratase de. ponerips en- razon» 
Para qujo efecto mandd» que se juntasen 
en la Pia za de Armas todos los £!spaSoles;, 
con pretesto de tornar acuerdo sobre el e&« 
tado presente de las cosas \ y . acomqdando 
cerca desi £.lo& mas inquietos (especie de 
&vor en que iba envuelta la importancia 
de que. le oyesen mejpr ) ,/Poco tenemos 
^ (dixo):que discurrir en lo que debe obrar 
y^ nuestro Exercito ^ vèncìdas en poco tiem-^ 
ji pò do8 Batallas » en x]ue se ha cpnocida 
ff igualmente vuestro valor , y la flaqueza 
;: »tde- 
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Libro Segtindo.Cap. XIX. ^^ 527 
i,.de vuestros Enemigos ; y aunque no sucIq 
19 ser el ultimo a:&n àe la Guerra el vencett 
i^ pues tkne sus difìcultades el seguir la vicr 
^joria ^ y debemos todavia recatarnos d^ 
p aquel genero de peligros , que andan ihur 
,yi:ha$ Vecescoalosbueuos sucesos, comp 
I, pens^ones de Ja humana feiicìdad ; no es 
yy este , Amigos ^ mi cuidado ; para mayo( 
^, duda necesito de vuestro consejo. Dicen- 
^ me , qge algunos de nuestros^ ^oldadQ$ 
^y vuelven àjdesear^yseanimaadpreponer» 
,9que.nos retircmos. Bien creò, que fui;-? 
,, daran este idictamcsn sohre alguna razoi^ 
^, aparente ; pero no es bien^ que punto dp 
,^ tanta importancia^ , se trate i manera dj^ 
^y^murmuracion. fìecid todos libremcnt^ 
^, yuestro sentir ^^ no desautoricets vuèstrQ 
jy zelo 9 trataodole corno delito: ;> y para quip 
9, discurramos todos sobre lo que conviene 4 
^ todos , considerese premerò el estado ea 
y, que nos hallamos ^ y resuelrase de un} 
y, vez algó 9 que no se pueda contradecir, 
^y Està Jornada se intentò con Tuestro parer 
,, cer , y pudiera decir con vuestro aplausQ; 
,, nuestra resoluclon fue pasar.i la Corsie 
yj de Motezuma : todos nos sacrificamo^ 
^y i està eippresa , por nuestra Religion y pq( 
9^ niiQstrò Rey* ,ry despues por nuestra bod,-» 
M ti :, y nyestras esperaazQi&«\£^)»^ Y'Oi^'^ 
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§i8 CanéfulstàdèlaNue^aEspafia. 
i^ de Thscala , que ìntcntaron oponerstf i 
^, nuestro designio con todo el podcr de 
^, su Republica, y confederaciones , èst^n 
;, ya vencidos , y desbaratados. No esposibld 
•9 C segun las reglas naturales ) que tarden 
^, inucho en rogarnos con la paz , ó ceder? 
^» nos el paso. Si esto se contigue , cóitio 
ff crecerii nuestro credito ? donde nos poa^ 
99 drd la aprehension de estos Barbaros , que 
^y hoy nos coloca entre sus Dioscs ? Motezu* 
ma y que nos esperaba cuidadoso ( como^sa 
ha conocido en la repeticion , y artifìcio 
if de sus Embaxadas ) nos ha de mirar 
^ con mayor asombro » domados los Tlasr 
i, caltecas, que son los valìentes de su Titv^ 
',, ra, y los que se mantiehen con las Àrmas 
^ fuera de su Dominio.^ Muy posible seri 
p que nos ofrezca partidos ventajósos , te« 
^ miendo que nos coliguémos con sus Re*» 
\99beldes; y muy posible, que està misiiia 
9, dificultad ; que hoy experìmentamos » sea 
,^ el Instrumento de que se vale Dios , para 
^ fiicilitar nuestra empresa , probando nuès« 
^ tra costumbre : que no ha de hacer mila^ 
i^ gros con nosotros , sin serrirse de nuestra 
^9 corazon » y nuestras manos. Pero sì yoU 
V» vemos las espaldas { y seremos los prinie^ 
^, rosi^uien desanimen las victorias}per«' 
^f iUóse de una vez U cfc«ii^» ^ ^l'tr;^a}OH 



' Libro Séguhdo. Cap. XlX. gi^. 
, Qué podemos esperar ? o qué no debema^ 
, temer ? £sos mismos vencidos , que boy*: 
, estan amedrentados , y fugitivos , se hani 
^ de animar con nuestro desaliento , y diie- 
^ nos de los atajos ^ y asperezas de la tierra,* 
^ nos han de perseguir , y deshacer en /!« 
; marcha. Los Indios àmigos (que sirven^ 
^ i nuestro lado , contentosVy animosos)^ 
se ban de apartar de nuestro Exercito; 
, y procurar -escaparse i sus Tierras^ publw 
caildo en ellas nuestro vituperio^ Los^' 
Zempoales, y Totonaqiies, miestros Con-^ 
federados (^qiie son éi unico refugio d^ 
nuestra retirada ) han de conspirar contri 
nosotros , perdidó el gran conceptb , que 
tenian de nuestras fuerzas. Vuelvo i decirpi 
que se considere lodo- con maduro con-' 
sejo ; y midiendo h$ esperanzas que 
abandonamos » con los peligros i que no^ 
exponcmos , propongats » y delibereis lo 
que fuere mas conveniente ; que yo dexo 
toda su libertad i vuestro dtscurso , y he 
tocado estòs inconveniedtes , mas para' 
disculpar mi opinion , qu6 para defen- 
derìa. Ap^ns(^ acabó Hernan Cortes su 
zonamiento » quando uno de los soldados 
quietos ; conociendo la razon , lerantó' 
Toz 9 diciendo i sus parcialcs : ^ Amigòs, 
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i^ nuestro Capitan pregunta (i) Io que se ha 
„ de hacer , pero ensena preguntapdo : ya pq 
„ es posible retirarnos , sin perdernos. , 

Dieronsc los dernas por convencidos, 
copfe^ando su crrqr : (2) aplaudió su descn- 
gano €l resto de la gente , y se resolvió pò? 
aclamacion , que !se prosiguiese la empresa» 
quedando enteramente jemediada por en-; 
^onces U inquletud de ^aquellos soldados, 
que apete<;ian €l descanso de la Isla de Cu- 
ba : ^uya sinrazQn fue una de Igs dificul- 
tadcs. , que J3?^s jtrabajaroil el* aninio , . y 
exercitarpn la constaocia de Cortes, en e^ta 
Jornada. 

Causò raro desconsuclo en Tlascala est^ 
^egunda rota desuExercito, (3)Todos an- 
d^ban admirados ^ y <:oDfusos. fi Pueblo 
clamaba.por la.piaz;): losMagnates no halla- 
ban camino 4e proseguir Ja 'guerra : uno^ 
trdtaban.<leretirarse aios ^pntes con sus 
iamillas: ot;rps decian >que los Espanoles. 
«ranDeidades ^ inclinandose 4 que se >les. 
diese la obedìencia^ con circupstancias de. 
adoracion. JuQtaronse los Senadores para, 
Vatar del.remediQ : y empezando i, dis- 
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(i) Bahia p»r toios un foldadf* 
(z) ^^eJUcense'los demasn 
ti) Bammanit loiTUscaUtcas. 



rCiJJbiò Segundo. Csip^. XIX. '-■ 331 
lurrir , :.por su misriio asombro , confesafion 
odos , qbe las fuerzas de aquellos £stranr 
reros no parecian naturales; pero no se 
icababan.de persuadir a que fbesen Dioses^ 
:eniendo por ligereza el acomodarsc i la 
:redulidad rie Vulgo , (i) antes. vinicroa 
i recaer en. el dictamen de que $e òbrabai^ 
iquellas hazanas de tanta maravilla poi; 
ine de encantamiento , rcsolviejpdo^ que 
e debia rocurrir à la misma ciencia» para 
rencerlos^.y desarmar un. encanto con otra^ 
Jamaron para-este fin a siis Magos y Agoser 
OS ^ (2) cuya ilusofia faculrad tenia el de« 
nonio muy intrpducida ^ y^vHo menos vjene-. 
ada en aquella Tierra. Comunicóscles el 
^ensaniiento del Senado v 7. ellos asinderoa 
él , con misteriosa ponderàcion ; y dando a> 
ntender , que sablaa la dpda , que se lea 
labia de proponer ,y què trahian estudiada 
1 caso de prevencion ^ dixeron .: „ (3) Quo 
, mediante la observacion de sus circulos^ 
, y. adivinaciones , tenian ya dcscubiqrto^ 
, y averigoado, el secretq de aquella nove-^ 
, dad y y que todo consistia.,.en que los £s« 
, panoles eran. hijos . del Sol., producidos 
. . . . ■ r 99 d(R 

(i) Cttféndp » q^ ton ei§caatadm:a siuSaenùgu, 
(i) Vtm^n al Senado los Jgorcrau 
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5 M pmqutstddi la Nuroa-Eìpi^a. 
i» de sts misma acdridad cn la Madre Tiierni 

de las Regiones Orientales , stendo su ma*? 

yor encantamiento la presencia de su Pa<» 

idre , cuya fervorosa influencia les conauif 
^, nìcaba un genero de fuerza superior &U 
^ naturaleza numana , que Ics ponian eq 
^ términos de inmortales. Pero que al tras« 
^ poner por el Occidente , cesaba la in** 
^ fluencia , y quedaban desalentados , y mzu 
^^ chitos corno las yervas del campo , redu« 
^ cìendose i los lìmites de la morcalidad, 
j, comò los otros hombres ; por cuya consi* 
y, deracion convéndria embèstklos de nocbe^ 
y^ y acabar con ^ellpsantesque el nuevo Sol 
^ los hidese invendbles. 
: Celebraron mucho aquellos Padres Con«« 
èriptos la gran sabìduria de sus Magos , dan«. 
dose por satisfechos de que habian hallada 
el punto de la dificultad , y descubierto et 
camino de conseguir la Victoria. Era conca 
el «stilo de aquella Tierra el pelear de no-. 
che; (i) pero corno loscasos nuevos tienea 
poco respeto i la costumbre , se comunicò i. 
Xicotencdl està importante noticia , (a) or*. 
Cenandole que asalrase <lespues de puesta 
el Sol 9 el Quartél de los Espanoles , prò* 

CIK 

(i) Retuélvut fife re ìutgé de noche Is lUirréu 

(t) Snvìgnst lai mimi àScottmi^ - ^ * v 



^ libro Segundò.CapiXIX:^ 35 j 
curando destruirlos , y acabarlos antcs qud 
vólviese al Oriente. Y él émpezó k disponcc 
su faccion , creyendo , con alguna disculpa«r 
la impostura de los Magos > porque Ìleg6 
à sus oìdos autorizada con ci dktamta de 
los Senadores. I 

£n este medio tiempo tuvieroniosEs«^ 
paiìoles diferentes reehcuentros de poca 
conseqiiencia : (1} dexaronse ver en las emi<^ 
nencias vecinas al Quartél algunas Tropas 
del Enemigo , que huyeron antes de pelear^ 
6 fueron rechàzadas eoa perdida suya. Hi« 
cieronse algunas salidas k poner en contri^ 
bucion los rucblos cercanos » donde se bacìa 
buen pasage à los irecinos » y se ganabanì 
voluntades , y bastimentos. Cutdabà mucho 
Hernan Cortes de que ik> se relaxase la dis« 
ciplina , y vigilancia de su gènte con el ocia 
del alojamiento. Tenia siempre sus centine^ 
las i lo largo ; hacianset las gqardias.tkxa 
lodo el rigor Militar ; quedaban de ooche 
cnsillados losCaballos con las bridas enei 
arzón^yel sòIdado,.que se aliviaba de lat 
armas , 6 reposaba en ellas mismas ; ó horet 
posabai Puntualidades', que solo parecen dc« 
masiadas i los negociantes;^ y que fueton eo- 
tonces bien necesarias ; porque Uegando 
• - - - la 

(i) Haclanst^'ì^gunm éalì4às tifi ftyÀta\% 
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la nache destinada para el asalto que teninii 
resuelto los de Tiascala , reconocieron las 
centinelas un grueso del Enemigo;, que ve«- 
nia marchando la vuelta del alojaniientò 
con espacio , y sikoeiofuera de su costuma 
bre. (i) Paso la noticia sin hacer ruido; 
Y òomòcayó estc acculente sobre la pre- 
Tenciori ordinaria de nuestros sòldados , sp 
coronò brevemente la muralla^ y.se dispuso 
con fàdtidad todo' lo quepareció conve- 
niente ala defen^a.* ' : i j/. 
- Venia Xicotencàl mu7embebido:en la fé 
de SU& Agoreros, càreyetido ballar desalenta- 
dos , y sin fuerzas a los Espanoles ^ (i) y aca- 
bar su guerra » sin que io supiese/el Sol; 
péro trahia diez mii guerreros , * por si nò se 
feàbiesen acabado de marchitar. Dexaronle 
acefcar los nuestros sin hacer movimiènto, 
yj él disposo que se atacise por' tres partes 
d: Quartél , cuya' orden executaribn los In- 
dfòs con prestéza y y i^esolucion ; pero balla- 
h>n sobre si tan poderósa , y no esperada 
resistencia , q uè murieron muchos en la de* 
mandai yquedaron todos asombrados con 
otTo genero de temor^hecho de la- misma 
seguridad con que venian. Conoció Xico- 

•".... , i :. j . tei- 
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libro Segtindo. Cap. XIX. 33 J 
idi (i) ( aunqiie tarde ^ la ilusion de sufi 
preros , y conoció tambien la dificultad 
su em presa ; pero no se supo entender 
1 su ira , y con su corazon : y asi ordenó^ 
e se embistiese de nuevo por todas parr 
; , 7 se volvló al asalto , cargahdo todo el 
jeso de su Exercito sóbre nuestras defen^ 
i. No se puede negar- 1 losindios el valor 
n que intehtaron este genero de pelear 
levo en su MiJicia por la* noche , y por U 
itifìcacion; Ayudabanse tinps i otrotcbn 

hombro ^ y con los brazos para ganar 
muralla , y recibian las herktas , hàciendo* 
ì mayores con su^ mismo impulso , 6 cayèn^ 
) los primeros , sin escarmiento de los quo 
?nian detràs. Durò largo 'tato eìcomlxife'^ 
^leando contra' ellos , tanto comò nilesv 
as armas / su mismo de^iorden , basta que 
jsengaiiada Xicotiencli , de que no era po- 
ble à susfuerzas Io que* iritentaba , (1) 
kand6,que sé hiciese la sena de rècogCf^ 

trató de retirarsc. Però Hernan Gorre* 
que velaba sobre todo) luego que reèrf- 
oció su tiaqiieza, y viÓqué^^ apartabàci 
tropelladamente de la muralla , echó inerii 

par- 
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(i) Segundo asalto de ht TU'Cfilffcat* , 
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f>arte de su Infanteria # (1) y tojdòs I6s Ca^ 

ballos, que tenia ya prevcnidos cqn pretales 

de cascabeles » para que abult^senimas con el 

jijìdo , y i^ noyedad ; cuyo rcpentiqo asalto 

j>uso en tanto . pavor i los Indios , quo 

jK^Io trataron de escapar sin hacer resisi 

tenda, (t) Dexaron considerable numera 

de mucrtos en la Campana , con algunos 

})eridos , que no pudieron retirar ; y de los 

iEspanoles quedaron solo heridos dos , ó tres 

jK>ldados , y muertQ uno de los Zempoales. 

£uceso, que pareció tambieq milagroso^ 

iconsiderada la mulritud innumerable de 

jScchas , dardos , y piedras , que se hallaroà 

rientro del recinto , y Victoria « que por 

^ facilidad, y pocar costa , se celebrò con 

{>articular demostracion de alegria effktre 

Jos soidados; aunque no sabian entonces 

4}ùanto les importaba el haber sido vallea^ 

^l?sde:noche ; ni iaobligacion en que estar 

paq a los Magos de Tlascala ; cuyo desvario 

^ryió tambien en està obra » por que levante 

4 lo sunio el credito de los Espanoles « y 1^ 

facilito la paz 9. que es el mejor fruto dp 

^a Guerra. 

CA- 
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CAPITULO XX. 

■ '■"'. . -•■' 

... * 

MANDA EL SEJSrÀDO A SU 

binerai qùe suspenda la guerra, y il no quiere 
ebedecer ; antes irata de dar nue^o asalto al 
Qiiarteì de los EspanoUs : conocense , y casti* 
' ' ganse '^us espiai ; y dase principio d las 

platieas de la^paz. 

DEsvatiecidas en la Ciudad aquellas 
graiides esperanzas' que se habian 
concebido sin oDi^a causa , que fìar el siiceso 
de sasiarmasal Éivorde la noch^ ,*volvió 
a clamar el Pueblo por la paz : (1) inquie- 
tarorise los Nobles, hectios ya Populares con 
ill>eno^ roido; pero con' el mismo sentir que- 
daron sin allento , y sin disairso los Sena- 
dores : y su primera demonstracion fue cas- 
tigar- en lós Agorcro>.s,u propia liviandad; 
(1} no tanto porque ftiese novedaden ellos 
i:l engano, comò porque se corrieron de 
hàberlos creido. Dosò tres de los mas prin- 
cipales fueron sacrtticados en uno de sus 
Templos, y los demlis tendrian su repre- 
hension,y qued^rian obligados à mentir 
con rnenos libertad en aquel Auditorio. 
Tom.L Y Jua- 
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Juntóse despues el Senado para tratar e! 
fiegocio . principal » y todos se incliniaron 
6, la paz^i) sin controversia , cohcediendo 
al entenditnieuto de Magiscatzìn la V6nta)a 
<ie haber conocido antes la verdad , y con- 
fesando los mas incrédulos, que aquellos 
Estrangeros eran sin duda los hombres ce- 
lestiales de sus profecias. Decretóse por pri- 
mera resolucion , que se despachasc luègo 
expresa orden i Xicotencil para quesuspen- 
dicse la guerra , y estuvi«se a la mira ; tc« 
niendo entendido que se trataba de la paz, 
y que por parte del Senado quedaba ya re* 
suelta, y se nombrarian luego Embaxadores 
que la propusiesen, y ajustasen con los me* 
jores partidos que se pudiesen conseguir 
à favor de su Republica. 

Pero Xicotencdl estaba tan obstinado con« | 
tra los Espanoles ^ (s) y tan ciego en el i 
empeno de sus armas , que se negò totaU 
mente à la obediencla de està orden , y res- 
pondió con arrogancia » y desabrimìento: 
que él , y sus soldados eran el verdadero 
Senado, y mirarian por el credito de su Na- 
cion, ya que la desamparaban los Padres de 
la Patria. Tenia dispuesto el asaitar segunda 

vez 
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^O Ordepia el Senado qut t« suipenia U ^Mr? «« 



r^- Librò Segundò. Cap! XX. 539 
^ez 5 los Espànoles de noche , y dentro db 
su Qiiaftd ; no porquc hìcicse caso de las 
^divinadones pasadas , sino porque le paré- 
ció mejor tènerlos enccrrados para quc 
Viniesen vivos i sus manos; péro trataba 
ìde ir a està faccion con mas gente , y con 
fnejores noticias : (i) y sabiendo que algu- 
rios Paysanos de los Lugares circunveeinos 
acudian al Quartel con bastimentos , por la 
codicia de los rescates, se sirvió de este me- 
tdio para facilitar su empresa ; y nombró 
quarenta soldados de su sathfaccion , que 
Vestidos eri trage de Villanos ,(2) y carga- 
<los de frutas, gallinas , y pan demaiz, entra- 
sen dentro de la Plaza , y procurasetì obser- 
var la calidad , y fuerza de su fortificacion, 
y por qué parte se podia dar el asalto con 
menos dificultad. Algunos dicen , que fue- 
ron estos Indios corno Embaxadores del 
tnismo Xicotencàl con platicas fingidas de 
paz;(en cuyo caso seria mas culpable la 
inadvertencia de los nuestros) pero bien 
fuese con este, 6 con aquel pretexto, ellos 
«ntraron en el Quartel , y estuvreron cntre 
los Espaiìoles mucha .parte de la manana, 

Y 2 sia 
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sin que se hicicse reprro de su deteociodl 
. hasta que uno de los soldados Zempoalcs 
advirtió que andaban reconociendo cau- 
telosamente la muralla; (0 7 ^somandose 
Ìl ella por diferentes partes con recatada 
curiosidad , de que avisó luego Sl Cortes; 
.y corno eneste genero de sospechas, no ha/ 
mdicio leve, ni sombra , que nò tenga cuer«> 
pò , mando que los prendiesen al instante, 
io qual se executó con facilidad , y examir 
Bados separadamente , dixeron con poca 
resistencia la verdad, unos en el tormentOi 
y otros en el temor de. recibirle : concorr 
dando todos en que aquella misma noche 
se habia de dar segundo asalto al Quartel, 
Si cuya faccion vendria ya marchando su 
General eoa veinte mil hombres , y los 
habia de esperar i distancia de una legua 
para disponer sus ataques segun la noticia, 
4^ue le llevasen de las ilaquezas que hubie- 
sen observado en la muralla. 

Sintió mucho Hernan Cortes este acci- 
dente, (2} porquese hallaba con poca salud, 
y le cohtiiba el disimular su enfermedad, 
mayor trabajo que padecerla; pero nunca ^ 

'se 



(^) Son .aprehcnÀ^dos > y con/ì«atv tV mttiu 
rofencal. 
r^) £staLa conpacA jaluA Hernan Cwt^i- 



§t rindió a la caoia \ y solo cuidaba de cu«' 
ràrse , quando rio h^rtua de que^ cuidar. Re^ 
terese de él, ( hò.io pasemos en silencjo) 
<|uc una de lai oclsiones que sé ofrecieroa- 
sobre Tlascdla , le hallo recien^purgado , (i)' 
y ' qùe montò a caballo , y andubo en la dis- 
^Mcton de la batalh^ y en los peligros de 
ella , sin acordarse-del achaque,ni sentir 
ti remedio que bizo el dia siguiente su ope- 
ràcion, cobrando con la quietud del sugeto 
io efìcacia , y su actividad. Don Fray Pru- 
dencio de Sandoval en su Hsstoria del Em* 
peràdor^ (jt) localifica por milagro que Dìos 
obró con él. Dictamén que impugnaron los 
Filosofos , i. cuya profesion toca el discur* 
rir , còrno pudo en este caso arrebatarse la 
facultad naturai en seguimiento de la ima- 
ginacion > ocupada en mayor negocio; 
ó c^mo se recogieron los espiritus al cora- 
2on , y i la cabeza , Uevandose tras si el 
calor naturai con que se habia de actuar 
el medicamento^ Però el Historiador no 
debe òmitir la sencilla narracion de un su- 
C^to ; en que se conocc quahtoseentrega- 
ba este Capitan al ctiidado vigilante de lo 
^ue debia maddar, y disponer en la baralla:. 

Y 3 , acuL-^ 
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(t) Smcej§ demu pu^a qut tcwA ent»tt ù%^^* 
W A^yW miUi^ès0et incelo. 
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ocupacion yerdaderami^nt^i ,que fie^cSitt^ 
de todo el hQmbre , por. g^i^nde qi^e sea; 
y ponderaciopes , que algypa; yez son. p^r.r 
nìitidas en ]U Historia por lo que sirvji^^ 
al exem pio > y animan & la imitacion« ; : 
Averiguados ya Ics designips <ic Xicoteiì-- 
eli (i) por la cpiìfesion,de su^ Espìas , trató 
tìernari. Cortes de preyenir todp k>;.nece- 
sario para la defensa de. su Quartél , y - paso 
luego a discurrìr en el castigo , qu^ ipere- 
cian aqqellos delinquentes , condenados 
i muerte, segun las leyes de la Guerra; péro 
le pareció que el hacerlps xuatar, sin x^otkia 
de los enemigos , seria justicia sin éscar* 
niiento ; y corno necesitaba menos de su 
satisfaccipn , que del terror agenq , .ordinò 
que a los que estuvieron mas negatiyos 
(que serian catorce , ó qujnce) se les <;or-! 
lasen las manos a unos ,y à otrps lof»; dedk)S 
ailgares, y los envió de. està sueri;e,l.su 
'.xercito : mandandoles^^^jq^e dixesèn. .de 
;u parte 4 Xicotencàl que ya le quedaban 
esperando; y que sé los enviaba con la vida^ 
porquenose lemalograsenlas noticiasque 
llevaban desusFortincaciones. 

Hizo grande horror e.n.icJ ExercitQ de. 
Jos Indìos ( que venia ya marchando £ su 

fiic- 
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r" Licro Segundtr^ ' Cap. XX. 345 
faccìon ) ( I ) este sangrìento expectdcuio: - 
oucdaroo todos atonitos , notando la nove-' 
dad 9 ytì rigor del castigo ; y Xicotencàl 
mas que todos , cuidadoso de que se hubie^ 
sen descubierto^us designios, sìendo este 
cL primer golpe que le tocóen el animo^ ■ 
y. empezó i qùebrantar su resolucion ; por<« 
que se persuadió 4qUe nò podian,sin alguna 
£)ivinidad , aquellos hombres haber conoci- 
do sus espias, y penetrado su pensamiento; 
con cuya imaginacion- empezó i congo- 
farse, y i diidar en :el partido que debia 
tornar ; pero quando yà estaba ioclinado 
4 resolver su reiirada, la hallo necesaria 
por otro accidente , y se hizò sin su vo« 
Ituìtad^lonìismoqiiferesistia su obstinacion. 
(2) Llegaron i este tiempo diferentes Minis- • 
tros der^enado/^fqiie^ratorìzados con' su re« 
presentacion , le intimaron que arrimase 
el Baston de Genccal; porque vista $u inobe** 
daencia , y el atrevinliiento de su respuesta, 
se iiabia revocado el nombrasniento , en . 
cuya virtud gobirilaba las araias de la Re« 
publiofl; Mandàron tambien i los Capita- . 
nes , que no le lobedectcsen, pena de ser de- 
claradqs .por traydhres^ i la P^ria ; y corno , 
• '''^'- Y 4 ca- 
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ctyó està sxovedàd isobre la turbaciaouqu^Ti 
causò en todos. el, destrozo de sus espiassi 
y: ea Xicotìóicai la penetracion de 5u secre*- -. 
to/ninguno;sé atrevìó a- -replicar; antes inr. 
ciinaroh la&«<c^rvices ai preocpto de la Ke-. 
jVJblica , (i)::dòJìaciendose .con extraordir) 
naria próntitud .rcMlo dquci . aparato: de 
guerra. Ma^charofi los- Gadqùes a sus.tier-i 
ras : la^gtntetlde Tlascàla:t0mó el canìiiio. 
sin esperariQtTa.orden ; y XìcDCencalque e&-: 
taba ya mènos animoso ^ituroi àfelicidad' 
que 1^ qpitasén lasjijarmasi.de Jais manoSy; 
y. se recQgiói,Ia Ciudad » ^c^mpan ^o so-: 
lamente dei^us; amìgps ,:y parie» tcs , donde 
se presente al £ehadoy njal.escondidct su. dea-; 
pecho eh €8ta!demostracM)a..de su ob^dien-. 

eia. . ?/?.:j;..<. .■ i-;'.:.-;rv/ '•:. •■l?-; 

^ Los Espanòles pasaronjfqiiella noche con: 
cuidado^ yijsosegaron' ei dia ^siguiente sia/ 
descuido, ptorque nose: acahaban de asegu*^ 
rar de la intencion del lenemigo ; auh^uc; 
los Indios ^e la coritribùcion aifìrmabaa! 
que se hàbia'desecha iehrEiercitOf,^ y .c$r> 
forzado la platìca de laTpaz.-0nrj6 està .sus-i 
pension basta que otro'xiià;pQr^ la tnanipna! 
desaibri^cof^' 4as oefìtimdas( oioa^: l^rapa : d^j 
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* LtbroSf£t4Hdo..Cap.XX. $4^" 
}4ndios, (i.) que vcnian (al pareccr con; 

calgunas.cargas sobre Ics hombros ) por el 
oamkio de Tlasc^la, y Hernan Cortes man- 
dò que sé retirasen a la Plaza, y losdexasen 
IJegar. Guiaban e^ita Tropa quatro Persona- 
ges de irespeto , bìen adornados , (2) cuyo 
^age , y plumas blancas deootaban la paz: 
detrds de ellos venian sus criados, y des<^ 
;^ues veinte.^ ó treinta Indios Tamenes , caìr-: 
gados de vittiallas. Deteoianse de qoanda 
«n quando^. corno recelosos^de acercarse, y^ 
luacian grandes hiimillaciones icia el Quar« 
tel» entreteniendo el miedo con la cortesia:* 
aiiclinaban el pccho basta tocar la tieri'a: 
con Jas mabos y levantandose despues pars 
ponerlasen. los labios: rcverencia que solo' 
lisaban con:5Us Principes ; y en estando mas 
cerca subieron de punto el rendimiento' 
con el hiimti de sus incensarios.. Dexó$è ver 
éntonces :scbr6 la murajla Dona. Marina/ 
y: en su.:lfagiia les preguntó de parte de 
qàlen i yri.qué venian ? Respondieron que 
de parte' dil Sehado,y Republica deTlas-t 
cala\, y à tratar de la paz ; con que se les 
i^ncedió la enrcada. . / * 

- KecibijóljQS; Hernan .Cortes con aparato,^ 
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y ^everidad conveniente; (i) y ellos rèpi-* 
tièndosus reverencias,y sus perfiimes, dieroa;'^ 
su Embaxada, que se reduxo i diferentes dis-^ 
culpasde lo pasado^ frivolas, pero de bastane. 
te substancia, para colegir de ellas su arrepen*' 
timiento. Decian: {^ue los Otomies^ y Lhonta^\ 
ks^ Naciones Barbaras de su confederacìon^ 
habianjuntado ^us gentes^y kecho la guerra 
§(mtr^ elparecer delSenado , cuya autoridad 
no habia podido reprimtr losprimeros impetut 
de suferoctdadiperùqueya quedaban aesar^ 
madoSjy la Repuàlu4t muy (ùs^osa de lapazi 
que no solo trahian la ^voz del Senudo, sino d$ 
la Nobleza , y del Pueblo para pedirle que 
marchase luego con todos sus ^oldados d la 
Ctudad^ donde pedria^ detener se lo que gustai 
sen , con seguridad de-que serìan asistìdos , / 
^enerados comò Mjos del Sol , y hermatios di' 
sus Dioses: Y ultimamente cdnckiyeron sU' 
razonamiento ^ dexando mal -eiicubierto el 
artitìdo en todo lo que hablaròn de lar 
guerra pasada ; péro no sin algunos visos do 
sincèrictad. en lo qUe proponian de la paz. 

' Hernan Cortes, afectando segunda vez la* 
severidad , (2) y negando al sembiante la in^ 
terior complaeeticiav lei respondió sola* 

men- 
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r -librb Segundo.Cdp. XX. 347 
B^nte: Qm llt^nsen enUndido , y dixesen di. 
su parte al Senado que no era pequena demos-- 
tracion de su benìgnìdad^ eladmitirlos^y escu^ 
Charles , qVdndQpodian temer su indìgnacion 
tomo delìnquentes^ y dehìan recìbìr la ley corno 
^ertcidos ; qiìe la pax que proponi an, era con^ 
forme dsu inclìnacion ; pero que le bus e abati 
iespues de undguerra muy injust a^y muypor^ 
fìa/ia » para qjie se dexase ballar facilmente^ 
6 no la enQQntrasen detenida.^y recai ada\ que 
se 'veria corno perse^eraban en dèsearla^y co* 
ìfior procedi an para merecerla^y entretantopro^ 
oraria reprimir elenojo de sus Capitanes ,/■ 
tngafìar la rnzon de sus armas^ suspendiendo 
(l castigo con el brazo le'vantado , para que 
^diesen^ lograr con la enmienda^ el tiempo 
\uehAy enfre la amenaxa ^ y el golpe . 
f . Asi les:. respondió Cortes , tornando por 
^6te medio algun tiempo para convalecer 
3f su enfcrmiedad , ( i ) y para examinar. 
i^ejor la' y^i'dad de aquella proposicion;; 
i cuyo fin tuvo por conveniente , que voi- 
r(esen ci)idadosos , y poco.asegurados estos 
^ensageros , porque no se ensoberveciesen, 
\ entibiasen los del Senado , ballandole 
Quy facil, ó muy deseoso de la paz : que 
'Xi este gcqero de negocios suelen ser ara jos. 
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lt)s a uè parecen rodeos, y servir corno diUfì 
gencias las dificultades. 

CAPITULO XXI. 

VIE NE TSr AL QUARTEL IWEVOS 

Etnbdxadores de Moteuima para embara< 

z^ar la pax de Tlascdla : per server a el Senad$ 

. en pedirhi , y toma el tnismo Xicotencàl d . 

su cuenta està negociàcion. 

CReció con estas victorias la fòma de Ict 
Espanolcs, y Motezuma ,(r) que tcni» 
frequentes noticias de lo que pasaba en 
Tlascéla, mediante la observacion de su9 
Mjnistros , y la diligencia de sus Correos^ 
entrò en mayor aprehension de su peligro^ 
quando vió sojozgadà.y vencida por tan 1 
pocos hombres, aquclla Nacion belicosa/ i 
que tantas veces hàbia resistido i sus Exer-' I 
citos. Hacianle grande admiracioil las haza*^ ■ 
nas que le referian de los Estrangcros, y te- 
mia que una vez reducidos i su obediencU' 
lós Tlascaltecas , se sirviesen d^ su rebeldiaf 
y de sus armas, y pasasen à mayores inten- ^ 
tos eri daiio de su Imperio. Pero es muy 
de teparar que en medio de taritas perple- , 
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Libro set^ufiéh. Cap. XXI. ^ 34^ 
J[idades« y recelos, y no se acordase de su pQ.« 
dcr , Ci) ni paisase à formar Exercito para 
la detensa^ y seguridad , antes sin rratar 
£ por no sé qiie genio superior i su espiritu) 
de convocar sus gè ntes, ni atreversé£ rom- 
per la guerra , se dexaba todo a ias artes de 
isL politica , y andaba fluctuando entrc los 
medios suaves. Fuso entonces la mira en 
dcshacer està union de Espanoles , y Tlas- 
caltecas , y no lo pensaba mal , que quando 
falta la resolucion , suele andar muy des- 
pierta,y muy solicita la prude neia. Resol- 
vló para este fin kacer nueva Embaxada, 
y regalò i Cortes ; cuyo pretexto fue com- 
placerse de los buenos sucesos de sus armas, 
(i) y de que le ayudase ^ castigar la inso- 
lencia de sus enemigos los Tlascaltecas ; pero 
ci fin principal de està diligencia , fue pe- 
dirle con nuevo encarecimiento , que no 
tratase de pasar i su Corte, con mayor pon- 
deracion de Ias difìcultades que le obliga- 
ban a no conceder està permision. LIevaroa 
los Embaxadores instruccion secreta (3) 
para reqonocer el estado en que se Hallaba 
la guerra de Tlascila , y procurar ( en caso 

que 



O) ^o se acuerda MottKuma it %u\ fu«TiuBii% 
(t) Nun/a £wbaxada de MaUKU^na. 
(s) Inftrticci^ secreta de sui Emboxai^tts. 
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que se hablase de la paz , y los Espanofet 
se inclinaseli i ella ) divertir , y cmbarazat 
su conci usion , sin manifestar ei recelo àt 
su Principe » ni apartarse de la negociactoDi 
hasta darle cuenta , y esperar su orden. 

Vinieron con està Embaxada cince Mexi- 
canos de la primera suposicion entre si» 
Nobles, y pisando con algun recato los ter* 
minos de Tlascàla , (i) liegaron al Quartcl 
poco despues que partieron los Minis^rot 
de la Republica. Recibiólos Hernan G)rtés 
con grande agasajo, y cortesia ; porque ya 
le tenia con algun cuidado el silencio de 
Motezuma. Oyó su Embaxada gratamentei 
(2) recibió tambien , y agradecio ci presen- 
te , ( cuyo valor seria de hasta mil pesoscn 
pìezas diferentes de oro ligero-, sin otras 
curiosidades de piuma , y algodon ) y n^ 
Ics dio por entoncessu respuesta,(3) porquc 
deseaba que viesen antes de partir, àlos 
de Tlascàla rendidos , y pretendìentes de 
la paz ; ni ellos solicitaron su despacho, 
porque tambien deseaban dctenerse ;pero 
tardaron poco en descubrir todo el secreto 
de su instruccion, porque decian lo que 
habian de callar, preguntando con poca 

indus* 




Ofclos Cortes. iS) ^^^^^^' ^* r.s^uen«.. 



' Libro Segundo.Cdp. XXI: gyi 
-industrialo que venian à inquirir, y £ breve 
tiempo $e conoció todo ci temor de Mote^- 
^uma , y lo que importaba la paz de Tlas- 
cdia para que viniese i la razon. 
, La Rèpubiica entre tanto , deseosa de pò* 
Xier en buena fé a los Espanoles , envió sus 
ordenes i los lugares del contorno , para 
que aciidiesen alquartel con bastimentos; 
Qi) mandando que no Uevasen por ellos 
precio nirescate: lo qual se executó pun- 
tualmente , y creció la prò vision , sin que 
se atreviesen los Paysanos i recibir la menor 
recompensa. Dos dias despues se descubrió 
por el .cablino de la Ciudad una conside* 
rable Tropa de Indios , que se venian acer- 
cando con insignias de paz • (2) y avisado 
Cortes, mando que se Ics franquease la 
cntrada , y para recibirlos , mezcló entre 
su acompanamiento à los Embaxadores 
Mexicanos , (3) dandoles i cntender , que 
Icsconiìaba lo que descaba poner en su no- 
ticia. Venia por Cabode los Tlascalrecas 
€\ mismo Xicotencàl , que tomo lacomision 
de tratar, ó concluir este gran negocio: 
l^ien fuese por satisfacer al Senado , en- 

men- 



(j) Àshtemhs TiascalMoi à U ^roViMon àt\ §Lu«r\^V 
(z) Fiemn nuevos EnAaxadwts de TUsc<d«* 
O) Ojihs Carta en frcstticU àt Ut M»xU««»*^ 



^ jt Conquista iè là Nuewa-Espafia. 
ineadandu con està accion su pasada 'ref>€Ì« 
dia, (i) ó porquc se persuadió a que coip- 
^enia la paz , y corno ambicioso de glorìap 
no quisoque se debieseà òtro el bien da 
su Republica. (2) Acompanabanlecinquenta 
Caballeros de su faccion , y parentela , biea 
adornados i su modo. Era de mas que me^ 
diana estatura, de buen ralle , mas robusto 
que corpulento : el trage, un manto bianca 
ayrosamente manejado , muchas plumas^ 
y aigunas joyas puestas en su lugar : «1 ros^ 
tro de poco agiadable proporcion ; pero que 
no dexaba de infuudir respeto , haciendose 
mas reparable por el denqedo, que porla 
fealdad. Llegó con desembarazo de soldado 
i la presencia de Corcés, y hectias sus reve- 
rencias , tomóasiento, dixo quien era, y 
cmpezó su Oracion ,• ( 3 ) „ Confesando, 
y, que tenia toda la culpa de la guerra pa- 
sada , porque se persuadió a que los Es* 
panoles eran parciales de Motezuma» 
„ cuyo nombre aborrecia ; pero que ya^ 
yy corno primer testigo de sus hazanas, ve* 
y, nia con los meritos de rendido^à ponerso 
9, cn las manos de su veacedor, deseando 

me- 
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(t) Viene XìcottfìcaH con està EmìonxàUi 
(^) Còrno tunia , y cómt er «% 
(3j Sui^jtancìa dt su Oracton. 
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tihroSegundo.Cap.XXL 3531 
^ merecer con està sumision , v reconoci^ 
,) mìento , el perdon de su Repuolica , cuyo 
9^ nombre ^ 7 autoridad trahia , no para prò* 
^^poner, sino para pedir rendidamente- 
^, lapaz, y admitirla corno se la quisiesea^ 
iy conceder ^ que la demandaba una , y dos, 
^ y tres veces en nombre del Senado , No-^ 
,, bleza, y Pueblo de Tlascàla , supUcandoIe 
^, con todo encarecimientOy que honrase 
^^ luego aquella Ciudad con su asistencia^ 
,^ donde hallarfa prevenido Àlojamiento 
^) para toda su gente , y aquella veneracion» 
^yy servidumbre, que se podia fiar de los 
^ que , siendo valientes , se rendian à rogar^ 
y^y obedecer ; pero que solamente le pedia 
,,(sin aue pareciese condicion de la pa2» 
^, sino dkdiva de'fo piedad ) que se hiciese 
yy buen pasage à los vecinos ^ y se reser-* 
^yvasen de la licencia Militar sus Diosesi 
,, y sus mugeres, • 

Àgradó tanto àCortés el razonamiento^ 
(a) y desahogo de Xicotencàl , que no pudo 
dexar de manifestarlo en el sembiante à los 
que le asistian ^ dexandose Uevar del afecto 
que le mere^iwn siempre los hombres de 
valor^; peroitiandó i Dona Marina que se 
lo dixese asi, porque no pensase que ale- 
Tom. L Z 
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354 Conquista de 14 NueVa-Espana. 
graba de su'proposicion; y voivió a cobrafi 
su entereza para ponderariie.^ no sia algun^ 
vehemencia>„ (i) la pòca razoir que nabia 
9f tenido su Republica en mover una guerra 
9t tao injusta, y él en fomentar està injus- 
,, ticia con tanta obstinadon. Exì que se 
alargo sin prolixidad a todo lo que pedia 
la razon ; y despues de acrìminar el deliro, 
para encareccr el perdon » concluyó : (a) 
,) Concediendo la paz que le pedian » y que 
y^ no se les haria vìolenda , ni extorsioa 
9» alguna en el paso de su Exercito ; & que 
anacUó : ,, que quando Uegase el caso de ir 
^, à su Cludad , se les avisaria con riempo, 
,, y se dispondria Io que fuese necesario 
y, para su entrada , y Alojàmiento. 

Sintió mucho Xicotencàl està dilacion, 
mirandola comò pretexto para examioar 
mejor la sinceridad del tratado ; y con los 
o)os en ei Auditorio , dixo : (3} tf Razon te^ 
neis , ó Teulés grandes ( asi llamaban i sus 
Pioses ) ,» para castigar nuestra verdad con 
^yvuestra desconfianza;.pero si no basta, 
,, para que me creais, el.hablaros.en mi 
,^ toda la Republica de Tlascàia ; Yo , que 

Msoy 



' (i) Refpuesra deCuriii. 
(z) Céuicede la pa*. , y tom« 6ewi^ 
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^, soy el Capitan Generai de sirf. Exercitos, 
j, y cstos Caballeros Nobles de mi séquitOp 
„ son los primeros Noblcs , y mayores Ca- 
'^ypitanes de mi Nacion , nos quedareoios 
,y en rehenes de vuestra seguridad, y estare? 
^, itioS cu vuestro poder prisioneros i ó apri- 
ci sionados todo el tiempd que 0$ detuvic^ 
,, reis eù nuestra Ciiidad. No ^exó de 
asegurarse mucho Hernan Cortes con èste 
ofrecimiento ; pero corno deseaba siempre 
quedaf snperìor , le respondió: (2) ^, Que no 
^y era menester aquella demostracton ^ para 
,1 qué se creyese^ <jue deseaban lo que tanto 
,, les. convenia ; ni su gente necesitaba de 
^y rehénes para entrar segura en su Ciudad^ 
,, y mantenerse en ella sin rezelo , conio se 
^, habia pnantetiido en medio de sus Exer- 
,, citos armados ; pero que la paz quedaba 
^9 firme ^ y asegurada en su palabra ; y su 
^y Jornada seria lo mas presto ^ que se pudie • 
9, &e dispone^ Con que disolvió . la plàtica, 
y los salìó acompanando basta la puerta de 
su Àlojamiento ì donde agasajó de nuevb 
con los brazos à Xicotencài; y dandole des*» 
pxies la mano, le dixo al despedirse: (3) «^Que 
^^sqlo tardarla en pagarle aquella visita. 

Za „ el 






956 Ctmquhfa di la Nneya-Espana^ 
,9 el breve tiempo que habia mcnester pari 
despachar unos Embaxadores de Mote* 
^^ zuma: Palabras, qiie dleron bastante caìor 
i la negociacion, aunque las dexó caer 
comò cosa , en que no reparaba. ^ j 

Quedóse despues con los Mexicanos, 
y ellos hideron grande irrision de la paz^ 
y de ios que la proponian, pasando a culpar» 
no sin alguna enfadosa presuncion , la faci- 
lidad con que se dexaron persuadir lolis Es^ 
panoles ; y volviendo el rostro i Cortes, 
le dtxeron , corno que le daban doctrina: (i) 
,, Que se admiraban mucho de que un 
9, hombre tan sabio , no conociese & los 
de Tlascila , gente Barbara » que se man- 
tenia de sus ardides ^ mas que de sus fuer« 
zas ; y que mirase lo que bacia » porque 
solo trataban de asegurarle para serrìrse 
de su descuido, y acabar con él » y con 
los suyos. Pero quando vieron que se 
afirmaba en mantener su palabra , y en que 
no podia negar la paz i quien se la pedia, 
ni faltar al primer instituto de sus Armas, 
quedaron un rato pensativos ; de que re« 
sultó el pedirle (convertida en ruego la 

■ per* 
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Libro Segunio. Cap. XXL 357 
•rsuasion ) (i) que'dihtase por seis dias el 
archar d Tlascila , en cuyo tiempo irian 
s dos mas principales i poner en la notH 
ide su Prìncipe todo lo que pasaba^ jr 
jedarian los demds i esperar su resola* 
on. Concediósclo Hernan Cortes , porquc 
) le parecid conveniènte romper con el 
speto de Motezuma , ni dexar de esperar 
que.diese de si està diligeni:^ » siendo 
>sible que se allanasen con ellas las difìcul^ 
des, que ponia ea dexarse ver. AUi se apro- 
;chaba de los afectos que rcconocìa en 
s Tlascaltecas , y en los.Mexicanos ; y asi 
iba estimacion a la paz , haciendosela 
rsear i los unos. , y temer a los otros^ > 
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